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Noviembre 
31 de Octubre 

I Vísperas de Todos los 

santos 
31 de octubre tarde que no sea domingo 

 
SALUDO INICIAL 
V. Dios mío ven en mi auxilio 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

HIMNO: 
Cuando contemplo el cielo 

Cuando contemplo el cielo 

de innumerables luces adornado, 
y miro hacia el suelo 

de noche rodeado, 
en sueño y en olvido sepultado; 

 
el amor y la pena 

despiertan en mi pecho un ansia 
ardiente; 

despiden larga vena 

los ojos hechos fuente, 
hasta que digo al fin con voz doliente: 

 
"Morada de grandeza, 

templo de claridad y hermosura, 
el alma que a tu alteza 

nació, ¿qué desventura 
la tiene en esta cárcel baja, oscura? 

 
¿Qué mortal desatino 

de la verdad aleja así el sentido, 
qué, de tu bien divino 

olvidado, perdido, 
sigue la vana sombra, el bien fingido?" 

 

El hombre está entregado 
al sueño de su suerte no cuidando, 

y, con paso callado, 
el cielo vueltas dando 

las horas del vivir le va hurtando. 
 

¡Oh, despertad, mortales, 
mirad con atención en vuestro daño! 

¿Las almas inmortales, 
hechas a bien tamaño, 

podrán vivir de sombras y de engaño? 
 

¡Ay! Levantad los ojos 
a aquesta celestial eterna esfera; 

burlaréis los antojos 
de aquesta lisonjera 

vida, con cuanto teme y cuanto espera. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

SALMODIA 
Antífona 1: Una luz sin ocaso iluminará 

a tus santos, Señor, y la eternidad los 
esclarecerá. Aleluya. 

 
Salmo 112       ALABADO SEA EL 

NOMBRE DEL SEÑOR 
Derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes. (Lc 1,52) 
 

Alabad, siervos del Señor, 
  alabad el nombre del Señor. 

  Bendito sea el nombre del Señor, 
  ahora y por siempre: 

  de la salida del sol hasta su ocaso, 
  alabado sea el nombre del Señor. 

 
El Señor se eleva sobre todos los 

pueblos, 

  su gloria sobre los cielos. 
  ¿Quién como el Señor, Dios nuestro, 

  que se eleva en su trono 
  y se abaja para mirar 

  al cielo y a la tierra? 
 

Levanta del polvo al desvalido, 
  alza de la basura al pobre, 

  para sentarlo con los príncipes, 
  los príncipes de su pueblo; 

  a la estéril le da un puesto en la casa, 
  como madre feliz de hijos. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 1: Una luz sin ocaso iluminará 

a tus santos, Señor, y la eternidad los 
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esclarecerá. Aleluya. 
 

 
Antífona 2: Jerusalén, ciudad de Dios, te 

alegrarás en tus hijos, porque todos 
serán bendecidos y se congregarán 

junto al Señor. Aleluya. 
 

Salmo 147 HIMNO POR LA 

RESTAURACIÓN DE JERUSALÉN 
Proclamamos nuestra esperanza en el reinado de 

Dios, en el poder favorable suyo para con su porción 

en la tierra. Confiamos en la presencia y acción suya 

presente ya en los fenómenos simples de la vida, tanto 

como en sus promesas. 

Ven acá, voy a mostrarte a la novia,  

a la esposa del Cordero (Ap 21, 9) 

 

Glorifica al Señor, Jerusalén; 

  alaba a tu Dios, Sión: 

  que ha reforzado los cerrojos de tus 

puertas, 

  y ha bendecido a tus hijos dentro de 

ti; 

  ha puesto paz en tus fronteras, 

  te sacia con flor de harina. 

 

El envía su mensaje a la tierra, 

  y su palabra corre veloz; 

  manda la nieve como lana, 

  esparce la escarcha como ceniza; 

 

Hace caer el hielo como migajas 

  y con el frío congela las aguas; 

  envía una orden, y se derriten; 

  sopla su aliento, y corren. 

 

Anuncia su palabra a Jacob, 

  sus decretos y mandatos a Israel; 

  con ninguna nación obró así, 

  ni les dio a conocer sus mandatos. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Jerusalén, ciudad de Dios, te 

alegrarás en tus hijos, porque todos 
serán bendecidos y se congregarán 

junto al Señor. Aleluya. 

 
 

Antífona 3: Los santos cantaban un 
cántico nuevo ante el trono de Dios y 

del Cordero, y sus voces llenaban toda 
la tierra. Aleluya. 

 
Cántico LAS BODAS DEL CORDERO 

Ap. 19,1-7 

Proclamamos con la palabra de Dios, la instauración 

del reino celestial que ha de llegar, y la culminación 

escatológica de la gloria de nuestro Mesías salvador. 

 

Aleluya.  

La salvación y la gloria y el poder son de 
nuestro Dios  

Porque sus juicios son verdaderos y 
justos.  

Aleluya.   
   

Aleluya.  
Alabad al Señor sus siervos todos.  

Los que le teméis, pequeños y grandes.  
Aleluya.  

   

Aleluya.  
Porque reina el Señor, nuestro Dios, 

dueño de todo.  
Alegrémonos y gocemos y démosle 

gracias.   
Aleluya.  

   
Aleluya.   

Llegó la boda del cordero.  
Su esposa se ha embellecido.   

Aleluya. 
   
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: Los santos cantaban un 
cántico nuevo ante el trono de Dios y 

del Cordero, y sus voces llenaban toda 
la tierra. Aleluya. 

 
LECTURA BREVE   Hb 12,22-24 

Vosotros os habéis acercado al monte 
Sión, ciudad del Dios vivo, Jerusalén del 

cielo, a millares de ángeles en fiesta, a 
la asamblea de los primogénitos 
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inscritos en el cielo, a Dios, juez de 
todos, a las almas de los justos que han 

llegado a su destino y al Mediador de la 
nueva alianza, Jesús, y a la aspersión 

purificadora de una sangre que habla 
mejor que la de Abel.  

 
RESPONSORIO BREVE 

V/. Alégrense los justos en la presencia 
de Dios. 

R/. Alégrense los justos en la presencia 
de Dios. 

 

V/. Y rebosen de alegría. 
R/. En la presencia de Dios. 

 
V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu 

Santo. 
R/. Alégrense los justos en la presencia 

de Dios. 
 

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Magníficat, ant.: A ti te ensalza el 

glorioso coro de los apóstoles, la 
multitud admirable de los profetas, el 

blanco ejército de los mártires; todos 
los santos y elegidos te proclaman a una 

sola voz, santa Trinidad, único Dios. 

 
Magníficat        Lc 1, 46-55* 

Alegría del alma en el Señor 

 

Repetir antífona 

 
 

PRECES, Oración y Conclusión 
Como en las II Vísperas* 

 

 

Completas I 
Como para vísperas de festivo: las del 
sábado noche (son las primeras 

completas del domingo). 

 

1 de Noviembre 
Solemnidad 

TODOS LOS SANTOS 
Esta solemnidad se celebró de manera 
universal en toda la Iglesia a partir del 
siglo IX. 

El origen de esta fiesta se remonta al año 610, en 

que Bonifacio IV dedicó el antiguo panteón a 
Santa María y a los mártires. Más tarde, se 
extendió a todos los bienaventurados. 
Levantemos hoy los ojos al cielo para contemplar 
el deslumbrante cortejo de los que ya triunfaron. 
De carne y hueso como nosotros, los 
bienaventurados del cielo nos invitan a que 
sigamos sus huellas, para hacernos dignos desde 
ahora con nuestra vida, pura, mortificada y justa, 
de vivir entre aquellos a quienes Jesucristo, en el 
sermón del monte llamó, con expresión que al 
mundo parece paradójica, dichosos. Sólo así 
podremos entonar con ellos algún día aquel 
cántico sublime: “Bendición y gloria y sabiduría y 
acción de gracias, honor y poderío y fortaleza a 
nuestro Dios, por siglos infinitos. Amén.” 

 
Indulgencia: A los fieles que visiten devotamente 

el cementerio u oren solo mentalmente por los 

difuntos se les concede la indulgencia, aplicable 

solamente a las almas del purgatorio, del 1 al 8 de 

noviembre plenaria cada día, parcial en los demás 

días del año. El día de la conmemoración de los 

fieles difuntos, o con el consentimiento del 

Ordinario del domingo precedente o el siguiente, o 

en la fiesta de Todos los Santos, en todas las 

iglesias y oratorios se pueden lucrar de indulgencia 

plenaria. 

 

Forma de comenzar el rezo 
 

 Para la 1ª oración del día: 

Invocación inicial 
V.  Señor, ábreme los labios. 
R.  Y mi boca proclamará tu alabanza.  

 

Invitatorio 
Ant.: Venid, adoremos a Dios, que es 

glorificado en la asamblea de los santos. 
 
Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99)* 

 
Repetir antífona 
 

 Cuando no es la primera oración 

del día: Saludo Inicial 
V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 
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Oficio de lectura 
 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 
 

HIMNO 
Nacidos del amor para la vida 

Nacidos del amor para la vida, 
vivieron un amor nunca acabado, 

murieron un amor crucificado  

en una carne débil no abatida.  
 

Hirieron con la sangre de su herida 
el animal salvaje del pecado,  

floreció su bautismo en el Amado 
con una santidad comprometida.  

 
Hombres como nosotros, compañeros 

del silencio extasiado o de la guerra, 
en la fatiga de todos los senderos.  

 
Danos, Padre, gozar su compañía,  

ser testigos del cielo aquí en la tierra 
y, como ellos, vivir en agonía. Amén.  
 

SALMODIA 

 
Ant. 1: Admirable es tu nombre, Señor, 

porque coronaste de gloria y dignidad a 

tus santos y les diste el mando sobre las 
obras de tus manos. 

 
Salmo 8   MAJESTAD DE DIOS Y 

DIGNIDAD DEL HOMBRE 
Aclamamos la dimensión cósmica del señorío divino. 

Todo lo puso bajo sus pies, y lo dio a la 
Iglesia, como cabeza, sobre todo. (Ef 1, 22) 

 

Señor, Dios nuestro, 

¡qué admirable es tu nombre 

en toda la tierra! 
 

Ensalzaste tu majestad sobre los cielos. 
De la boca de los niños de pecho 

has sacado una alabanza contra tus 
enemigos, 

para reprimir al adversario y al rebelde. 
 

Cuando contemplo el cielo, obra de tus 
dedos, 

la luna y las estrellas que has creado, 
¿qué es el hombre, para que te 

acuerdes de él, 

el ser humano, para darle poder? 
 

Lo hiciste poco inferior a los ángeles, 
lo coronaste de gloria y dignidad, 

le diste el mando sobre las obras de tus 
manos, 

todo lo sometiste bajo sus pies: 
 

rebaños de ovejas y toros, 
y hasta las bestias del campo, 

las aves del cielo, los peces del mar, 
que trazan sendas por el mar. 

 

Señor, dueño nuestro, 
¡qué admirable es tu nombre 

en toda la tierra! 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Ant. 1: Admirable es tu nombre, Señor, 

porque coronaste de gloria y dignidad a 
tus santos y les diste el mando sobre las 

obras de tus manos. 
 

 
Ant. 2: Dichosos los limpios de corazón, 

porque ellos verán a Dios. 

 
Salmo 14 ¿QUIÉN ES JUSTO ANTE EL 

SEÑOR? 
Os habéis acercado al monte Sión, 

ciudad del Dios vivo (Hb 12, 22) 
 

Señor, ¿quién puede hospedarse en tu 

tienda 
  y habitar en tu monte santo? 

 

El que procede honradamente  
  y práctica la justicia, 

  el que tiene intenciones leales  
  y no calumnia con su lengua, 

 
  el que no hace mal a su prójimo 

  ni difama al vecino, 
  el que considera despreciable al impío 

  y honra a los que temen al Señor, 
 

el que no retracta lo que juró 
  aún en daño propio, 
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  el que no presta dinero a usura 
  ni acepta soborno contra el inocente. 

El que así obra nunca fallará. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. 2: Dichosos los limpios de corazón, 
porque ellos verán a Dios.  

 
 

Ant. 3: A tus santos, Señor, les 
enseñaste el sendero de la vida; ahora 

los sacias de gozo en tu presencia.  
 

Salmo 15  
  El Señor es el lote de mi heredad 

 Dios resucitó a Jesús rompiendo 
las ataduras de la muerte. (Hch 2, 24) 

 

Protégeme, Dios mío, que me refugio en 
ti;  

yo digo al Señor: “Tú eres mi bien.”  
Los dioses y señores de la tierra 

no me satisfacen. 

 
Multiplican las estatuas 

de dioses extraños;  
no derramaré sus libaciones con mis 

manos,  
ni tomaré sus nombres en mis labios. 

  
El Señor es el lote de mi heredad  y mi 

copa; 
 mi suerte está en tu mano:  

me ha tocado un lote hermoso,  
me encanta mi heredad. 

 
Bendeciré al Señor, que me aconseja,  

hasta de noche me instruye 

internamente.  
Tengo siempre presente al Señor,  

con Él a mi derecha no vacilaré. 
  

Por eso se me alegra el corazón,  
se gozan mis entrañas,  

y mi carne descansa serena.  
Porque no me entregarás a la muerte  

ni dejarás a tu fiel conocer la 
corrupción. 

 
Me enseñarás el sendero de la vida,  

me saciarás de gozo en tu presencia,  
de alegría perpetua a tu derecha. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Ant. 3: A tus santos, Señor, les 
enseñaste el sendero de la vida; ahora 

los sacias de gozo en tu presencia.  
 

 

V. Contemplad al Señor y quedaréis 
radiantes.  

R. Vuestro rostro no se avergonzará.  
 

 
Primera lectura 
 
Del libro del Apocalipsis     5, 1-14 

COMPRASTE PARA DIOS HOMBRES 
DE TODA RAZA, LENGUA, PUEBLO Y 

NACIÓN 
Yo, Juan, vi, a la derecha del que estaba 

sentado en el trono, un libro escrito por 
dentro y por fuera, y sellado con siete 
sellos. Y vi a un ángel poderoso que gritaba 

a grandes voces: 
«¿Quién es digno de abrir el libro y romper 

sus sellos?» 
Y nadie, ni en el cielo ni en la tierra ni 
debajo de la tierra, podía abrir el libro ni ver 

su contenido. Yo lloraba mucho, porque no 
se encontró a nadie digno de abrir el libro y 

de ver su contenido. Pero uno de los 
ancianos me dijo: 
«No llores más. Mira que ha vencido el león 

de la tribu de Judá, el vástago de David, y 
él puede abrir el libro y sus siete sellos.» 

Y vi en medio, donde estaban el trono y los 
cuatro seres y en medio de los ancianos, un 
Cordero en pie y como degollado. Tenía 

siete cuernos y siete ojos, es decir: los siete 
espíritus de Dios, enviados por toda la 

tierra. Vino y tomó el libro de la diestra del 
que estaba sentado en el trono. Y, cuando 
lo hubo tomado, los cuatro seres y los 

veinticuatro ancianos se postraron ante el 
Cordero, teniendo cada uno su cítara y sus 

copas de oro llenas de incienso, que 
significaban las oraciones de los santos. Y 
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cantaban un cántico nuevo, diciendo: 
«Eres digno de tomar el libro y abrir sus 
sellos, porque fuiste degollado y por tu 

sangre compraste para Dios hombres de 
toda raza, lengua, pueblo y nación; y has 

hecho de ellos para nuestro Dios un reino 
de sacerdotes y reinan sobre la tierra.» 
Y tuve otra visión. Y oí un coro de muchos 

ángeles alrededor del trono y de los seres y 
de los ancianos. Y era su número miríadas 

de miríadas y millares de millares. Y aquel 
coro inmenso de voces decía: 
«Digno es el Cordero degollado de recibir el 

poder, la riqueza y la sabiduría, la fuerza y 
el honor, la gloria y la alabanza.» 

Y todas las creaturas que existen en el cielo 
y sobre la tierra y debajo de la tierra y en el 
mar, y todo cuanto en ellos se contiene, oí 

que decían: 
«Al que se sienta en el trono y al Cordero la 

alabanza, el honor, la gloria y el poder por 
los siglos de los siglos.» 

Y los cuatro seres respondían: 
«Amén.»  
Y los ancianos cayeron de hinojos y 

rindieron adoración al que vive por todos 
los siglos. 

 
Responsorio     Ap 11, 17. 18; Sal 144, 10 
R. Gracias te damos, Señor Dios 

omnipotente, el que eres y el que eras, * 
porque comenzaste a reinar y llegó el 

tiempo de dar el galardón a tus siervos y a 
los santos. 
 

V. Que todas tus creaturas te den gracias, 
Señor, que te bendigan tus fieles. 

 
R. Porque comenzaste a reinar y llegó el 
tiempo de dar el galardón a tus siervos y a 

los santos. 
 

 

SEGUNDA LECTURA 
 
De los Sermones de san Bernardo, abad 
(Sermón 2; Opera omnia, edición 

cisterciense, 5 [1968], 364-368) 

APRESURÉMONOS HACIA LOS 

HERMANOS QUE NOS ESPERAN 
¿De qué sirven a los santos nuestras 

alabanzas, nuestra glorificación, esta misma 
solemnidad que celebramos? ¿De qué les 
sirven los honores terrenos, si reciben del 

Padre celestial los honores que les había 

prometido verazmente el Hijo? ¿De qué les 
sirven nuestros elogios? Los santos no 
necesitan de nuestros honores, ni les añade 

nada nuestra devoción. Es que la 
veneración de su memoria redunda en 

provecho nuestro, no suyo. Por lo que a mí 
respecta, confieso que, al pensar en ellos, 
se enciende en mí un fuerte deseo. 

El primer deseo que promueve o aumenta 
en nosotros el recuerdo de los santos es el 

de gozar de su compañía, tan deseable, y 
de llegar a ser conciudadanos y compañeros 
de los espíritus bienaventurados, de 

convivir con la asamblea de los patriarcas, 
con el grupo de los profetas, con el senado 

de los apóstoles, con el ejército incontable 
de los mártires, con la asociación de los 
confesores, con el coro de las vírgenes, 

para resumir, el de asociarnos y alegrarnos 
juntos en la comunión de todos los santos. 

Nos espera la Iglesia de los primogénitos, y 
nosotros permanecemos indiferentes; 

desean los santos nuestra compañía, y 
nosotros no hacemos caso; nos esperan los 
justos, y nosotros no prestamos atención. 

Despertémonos, por fin, hermanos; 
resucitemos con Cristo, busquemos las 

cosas de arriba, pongamos nuestro corazón 
en las cosas del cielo. Deseemos a los que 
nos desean, apresurémonos hacia los que 

nos esperan, entremos a su presencia con 
el deseo de nuestra alma. Hemos de desear 

no sólo la compañía, sino también la 
felicidad de que gozan los santos, 
ambicionando ansiosamente la gloria que 

poseen aquellos cuya presencia deseamos. 
Y esta ambición no es mala, ni incluye 

peligro alguno el anhelo de compartir su 
gloria. 
El segundo deseo que enciende en nosotros 

la conmemoración de los santos es que, 
como a ellos, también a nosotros se nos 

manifieste Cristo, que es nuestra vida, y 
que nos manifestemos también nosotros 
con él, revestidos de gloria. Entretanto, 

aquel que es nuestra cabeza se nos 
representa no tal como es, sino tal como se 

hizo por nosotros, no coronado de gloria, 
sino rodeado de las espinas de nuestros 
pecados. Teniendo a aquel que es nuestra 

cabeza coronado de espinas, nosotros, 
miembros suyos, debemos avergonzarnos 

de nuestros refinamientos y de buscar 
cualquier púrpura que sea de honor y no de 
irrisión. Llegará un día en que vendrá 

Cristo, y entonces ya no se anunciará su 
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muerte, para recordarnos que también 
nosotros estamos muertos y nuestra vida 
está oculta con él. Se manifestará la cabeza 

gloriosa y, junto con él, brillarán 
glorificados sus miembros, cuando 

transfigurará nuestro pobre cuerpo en un 
cuerpo glorioso semejante a la cabeza, que 
es él. 

Deseemos, pues, esta gloria con un afán 
seguro y total. Mas, para que nos sea 

permitido esperar esta gloria y aspirar a tan 
gran felicidad, debemos desear también en 
gran manera la intercesión de los santos, 

para que ella nos obtenga lo que supera 
nuestras fuerzas. 

 
Responsorio     Ap 19, 5. 6; Sal 32. 
R. Alabad al Señor, sus siervos todos, los 

que le teméis, pequeños y grandes; * 
porque reina el Señor, nuestro Dios, dueño 

de todo. 
 

V. Aclamad, justos, al Señor, que merece la 
alabanza de los buenos. 
 

R. Porque reina el Señor, nuestro Dios, 
dueño de todo. 

 
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO  

(Te Deum) 
(Sólo domingos, solemnidades, fiestas y ferias de 

navidad) 

 
Oración 

La oración conclusiva como en las Laudes. 

Oremos: 
Dios todopoderoso y eterno, que nos 

has otorgado celebrar en una misma 
fiesta los méritos de todos los santos, 

concédenos, por esta multitud de 
intercesores, la deseada abundancia de 

tu misericordia y tu perdón. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 

los siglos. 

R/. Amén. 

 
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

Laudes 
Todos los Santos 

 
INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 

 
HIMNO 

Patriarcas que fuisteis la semilla 

Patriarcas que fuisteis la semilla 

del árbol de la fe en siglos remotos, 

al vencedor divino de la muerte, 
rogadle por nosotros. 

 
Profetas que rasgasteis inspirados 

del porvenir el velo misterioso, 
al que sacó la luz de las tinieblas, 

rogadle por nosotros. 
 

Almas cándidas, santos inocentes, 
que aumentáis de los ángeles el coro, 

al que llamó a los niños a su lado, 
rogadle por nosotros. 

 
Apóstoles que echasteis en el mundo 

de la Iglesia el cimiento poderoso, 

al que es de la verdad depositario, 
rogadle por nosotros. 

 
Mártires que ganasteis vuestra palma 

en la arena del circo, en sangre rojo, 
al que os dio fortaleza en los combates, 

rogadle por nosotros. 
 

Vírgenes, semejantes a azucenas 
que el verano vistió de nieve y oro, 

al que es fuente de vida y hermosura, 
rogadle por nosotros. 

 
Monjes que de la vida en el combate 

pedisteis paz al claustro silencioso, 

al que es iris de calma en las tormentas, 
rogadle por nosotros. 

 
Doctores cuyas plumas nos legaron 

de virtud y saber rico tesoro, 
al que es caudal de ciencia 

inextinguible, 
rogadle por nosotros. 

 
Soldados del ejército de Cristo, 
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santas y santos todos, 
rogadle que perdone nuestras culpas 

a aquel que vive y reina entre nosotros. 
Amén. 

 

Otro Himno 
Vosotros sois luz del mundo 

Vosotros sois luz del mundo 

y ardiente sal de la tierra, 
ciudad esbelta en el monte, 

fermento en la masa nueva. 
 

Vosotros sois los sarmientos, 
y yo la Vid verdadera; 
si el Padre poda las ramas, 

más fruto llevan las cepas. 
 

Vosotros sois la abundancia 
del reino que ya está cerca, 
los doce mil señalados 

que no caerán en la siega. 
 

Dichosos, porque sois limpios 
y ricos en la pobreza, 
y es vuestro el reino que sólo 

se gana con la violencia. Amén. 

 

SALMODIA* 
(Salmos como en  laudes Domingo I) 

 

Antífona 1: Los santos tienen su morada 

en el reino de Dios, y allí han 
encontrado descanso eterno. Aleluya. 

 
Salmo     62, 2-9* 

El ALMA SEDIENTA DE DIOS 
 

Repetir antífona 
 

 

Antífona 2: Santos del Señor, bendecid 
al Señor eternamente. Aleluya. 

 
Cántico    Dn 3, 57-88. 56* 

TODA LA CREACIÓN ALABE AL SEÑOR 
 

Repetir antífona 
 

 

Antífona 3: Alabanza de todos sus fieles, 
de Israel, su pueblo escogido. Es un 

honor para todos sus fieles. Aleluya. 

 
Salmo 149* 

ALEGRÍA DE LOS SANTOS 
 

Repetir antífona 

 
LECTURA BREVE          Ef 1, 17-18 

El Dios de nuestro Señor Jesucristo, el 
Padre de la gloria, os dé espíritu de 

sabiduría, y revelación para conocerlo. 
Ilumine los ojos de vuestro corazón, 

para que comprendáis cuál es la 

esperanza a la que os llama, cuál la 
riqueza de gloria que da en herencia a 

los santos.  
 

RESPONSORIO BREVE 
V/. Alegraos, justos, y gozad con el 

Señor. 
R/. Alegraos, justos, y gozad con el 

Señor. 
 

V/. Aclamadlo, los de corazón sincero. 
R/. Y gozad con el Señor. 

 
V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu 

Santo. 

R/. Alegraos, justos, y gozad con el 
Señor. 

 
CÁNTICO EVANGÉLICO 

Benedictus, ant.: Los justos brillarán 
como el sol en el reino de su Padre. 

Aleluya. 
 

Benedictus       Lc 1, 68-79* 
EL MESÍAS Y SU PRECURSOR 

 
Repetir antífona 

 

PRECES 
Invoquemos con alegría a Dios, corona 

de todos los santos, y digámosle: 
Sálvanos, Señor, por la intercesión de 

los santos. 
 

Dios, fuente de santidad, que has hecho 
brillar en tus santos las maravillas de tu 

gracia multiforme, 
—concédenos celebrar tu grandeza en 

ellos. 
 

Dios providentísimo y eterno, que nos 
has hecho ver en tus santos las 
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imágenes más acabadas de tu Hijo 
—haz que, por ellos, nos sintamos más 

eficazmente movidos a la unión con 
Cristo. 

 
Rey de los cielos, tú que nos estimulas a 

desear la ciudad futura, por medio de 
los fieles seguidores de Cristo 

—haz que aprendamos de ellos el 
camino más seguro de alcanzarla. 

 
Oh Dios, tú que, por el sacrificio del 

cuerpo de tu Hijo, nos unes más 

íntimamente a los moradores del cielo, 
—aumenta nuestra devoción, para que 

vivamos más de acuerdo con las 
exigencias de su culto. 

 
Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

Ya que deseamos que la luz de Cristo 
ilumine a todos los hombres, pidamos al 

Padre que a todos llegue el reino de su 
Hijo: Padre nuestro, 

 
Oración para “Todos los Santos” 

Dios todopoderoso y eterno, que nos 
has otorgado celebrar en una misma 
fiesta los méritos de todos los santos, 

concédenos, por esta multitud de 

intercesores, la deseada abundancia de 
tu misericordia y tu perdón. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 
los siglos. 

R/. Amén. 

 
Conclusión 

V.  El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R.  Amén. 

 

 

Hora intermedia 
Todos los Santos 

 
SALUDO INICIAL 
V. Dios mío ven en mi auxilio 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 
 

 HIMNO* 
(Se dice el himno según la Hora* o bien 

uno apropiado para esta festividad*) 
 

SALMODIA* 
Los salmos se toman de la salmodia 

complementaria* 

 
Antífona: Las antífonas se dicen al 

principio y final de todos los salmos según 
la hora. Breve pausa entre salmos. 
Si se reza sólo una hora, algunos las rezan 

entre salmos, haciendo de la antífona de la 
tercia la antífona 1; sexta, 2; y nona, 3. 

 
Tercia: El Señor consuela a Sión; allí 

habrá gozo y alegría, con acción de 
gracias al son de instrumentos. 

 
Sexta: El pueblo cuenta la sabiduría de 

los santos, y la asamblea pregona sus 
alabanzas. 

 
Nona: Los santos, por la fe, subyugaron 

reinos, ejercieron la justicia, alcanzaron 

lo prometido. 
 

LECTURA BREVE 
Tercia     Is 65,18-19 

Habrá gozo y alegría perpetua por lo 
que voy a crear: mirad, voy a 

transformar a Jerusalén en alegría y a 
su pueblo en gozo; me alegraré de 

Jerusalén y, me gozaré de mi pueblo, y 
ya no se oirán en ella gemidos ni 

llantos. 
 

V. Alegraos y regocijaos, todos los 
santos. 

R. Porque vuestra recompensa será 

grande en los cielos. 
 

La oración conclusiva como en Nona*. 

 

Sexta     1Pe 1, 15-16 
Como es santo el que os llamó, sed 
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también santos en toda vuestra 
conducta, porque está escrito: «Sed 

santos, porque yo soy santo.» 
 

V. Alegraos, justos, con el Señor. 
R. Celebrad su santo nombre. 

 
La oración conclusiva como en Nona*. 

 
Nona      Ap 21, 10-l la; 22, 3b-4 

El ángel me transportó en espíritu a un 
monte altísimo y me enseñó la ciudad 

santa, Jerusalén, que bajaba del cielo, 
de junto a Dios, y traía la gloria de Dios. 

El trono de Dios y del Cordero estará, 
allí, y los siervos de Dios le rendirán 

culto. Verán su rostro, y tendrán su 

nombre en la frente. 
 

V. Los justos alabarán tu nombre, 
Señor. 

R. Los honrados habitarán en tu 
presencia. 

 
Oración 

Oremos: 
Dios todopoderoso y eterno, que nos 

has otorgado celebrar en una misma 

fiesta los méritos de todos los santos, 
concédenos, por esta multitud de 

intercesores, la deseada abundancia de 
tu misericordia y tu perdón. 

—Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/. Amén. 

 

CONCLUSIÓN 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 

 
II Vísperas 

Todos los Santos 

 
SALUDO INICIAL 

V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
HIMNO 

Peregrinos del reino celeste 

Peregrinos del reino celeste, 

hoy, con nuestras plegarias y cantos, 
invocamos a todos los santos, 

revestidos de cándida veste. 
 

Estos son los que a Cristo siguieron, 
y por Cristo la vida entregaron, 

en su sangre de Dios se lavaron, 
testimonio de amigos le dieron. 

 

Sólo a Dios en la tierra buscaron, 
y de todos hermanos se hicieron. 

Porque a todos sus brazos se abrieron, 
éstos son los que a Dios encontraron. 

 
Desde el cielo, nos llega cercana 

su presencia y su luz guiadora: 
nos invitan, nos llaman ahora, 

compañeros seremos mañana. 
 

Animosos, sigamos sus huellas, 
nuestro barro será transformado 

hasta verse con Cristo elevado 
junto a Dios en su cielo de estrellas. 

 

Gloria a Dios, que ilumina este día: 
gloria al Padre, que quiso crearnos, 

gloria al Hijo, que vino a salvarnos, 
y al Espíritu que él nos envía. Amén. 

 
SALMODIA 

Antífona 1: Vi una muchedumbre 
inmensa, que nadie podría contar, de 

todos los pueblos, de pie delante del 
trono. 

 
Salmo  109   EL MESÍAS, REY Y 

SACERDOTE 
David, el pueblo de Dios, proclamamos al Mesías 
salvador, que sobrepasando la adversidad, será 
glorificado al colmo. 

 Cristo tiene que reinar 
 hasta que Dios haga de sus enemigos 

 estrado de sus pies. (1Co 15, 25) 
 

Oráculo del Señor a mi Señor:  

  "siéntate a mi derecha,  
  y haré de tus enemigos  

  estrado de tus pies".  
  Desde Sión extenderá el Señor  
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  el poder de tu cetro:  
  somete en la batalla a tus enemigos.  

   
"Eres príncipe desde el día de tu 

nacimiento,  
  entre esplendores sagrados;  

  yo mismo te engendré, como rocío,  
  antes de la aurora".  

   
El Señor lo ha jurado y no se 

arrepiente:  
  "Tú eres sacerdote eterno,  

  según el rito de Melquisedec".  

   
El Señor a tu derecha, el día de su ira,  

  quebrantará a los reyes.  
  En su camino beberá del torrente,  

  por eso, levantará la cabeza. 
   
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 1: Vi una muchedumbre 

inmensa, que nadie podría contar, de 
todos los pueblos, de pie delante del 

trono. 
 

 

Antífona 2: Dios los puso a prueba, y los 
halló dignos de sí; por eso recibirán la 

noble corona de manos del Señor. 
 

Salmo 115  ACCION DE GRACIAS EN 
EL TEMPLO 

Por medio de Jesús ofrezcamos continuamente 
a Dios un sacrificio de alabanza. (Hb 13, 15) 

 

Tenía fe, aún cuando dije: 

  "¡Qué desgraciado soy!" 
  Yo decía en mi apuro: 

  "Los hombres son unos mentirosos". 
 

¿Cómo pagaré al Señor 
  todo el bien que me ha hecho? 

  Alzaré la copa de la salvación, 
  invocando su nombre. 

  Cumpliré al Señor mis votos 

  en presencia de todo el pueblo. 
 

Mucho le cuesta al Señor 

la muerte de sus fieles. 
(Vale mucho a los ojos del Señor 
la vida de sus fieles). 

  Señor, yo soy tu siervo, 

  siervo tuyo, hijo de tu esclava: 
  rompiste mis cadenas. 

 
Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 

  invocando tu nombre, Señor. 
  Cumpliré al Señor mis votos 

  en presencia de todo el pueblo, 
  en el atrio de la casa del Señor, 

  en medio de ti, Jerusalén. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Dios los puso a prueba, y los 
halló dignos de sí; por eso recibirán la 

noble corona de manos del Señor. 
 

 

Antífona 3: Con tu sangre nos 
compraste, Señor Dios, hombres de 

toda raza, lengua, pueblo y nación, y 
has hecho de nosotros un reino para 

nuestro Dios. 
 

Cántico         Himno de los redimidos 

Ap. 4, 11; 5,9-10. 12 

 

Eres digno, Señor Dios nuestro, de 
recibir la gloria, 

 el honor y el poder,  
 porque tú has creado el universo;  

 porque por tu voluntad lo que no 
existía fue creado. 

 

Eres digno de tomar el libro y abrir sus 
sellos 

 porque fuiste degollado 
 y por tu sangre compraste para Dios  

 hombres de toda raza, lengua, pueblo y 
nación;  

 y has hecho de ellos para nuestro Dios 
 un reino de sacerdotes 

 y reinan sobre la tierra. 
 

Digno es el Cordero degollado  
 de recibir el poder, la riqueza y la 
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sabiduría,  
 la fuerza y el honor, la gloria y la 

alabanza. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Antífona 3: Con tu sangre nos 

compraste, Señor Dios, hombres de 
toda raza, lengua, pueblo y nación, y 

has hecho de nosotros un reino para 

nuestro Dios. 
 

LECTURA BREVE    (2Co 6,16b; 7,1) 
Nosotros somos templo del Dios vivo; 

así lo dijo él: “Habitaré y caminaré con 
ellos; seré su Dios, y ellos serán mi 

pueblo.” Estas promesas tenemos, 
queridos hermanos; por eso, limpiemos 

toda suciedad de cuerpo o de espíritu, 
para ir completando nuestra 

consagración en el temor de Dios.  
 

RESPONSORIO BREVE 
V/. Santos y justos, alegraos en el 

Señor. 

R/. Santos y justos, alegraos en el 
Señor. 

 
V/. Dios se os escogió como heredad. 

R/. Alegraos en el Señor. 
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo. 

R/. Santos y justos, alegraos en el 
Señor. 

 
CÁNTICO EVANGÉLICO 

Magníficat, ant.: ¡Qué glorioso es el 
reino donde todos los santos gozan con 

Cristo!; vestidos con vestiduras blancas, 

siguen al Cordero adondequiera que 
vaya. 

 
Magníficat        Lc 1, 46-55* 

Alegría del alma en el Señor 

Repetir antífona 

 
PRECES 

Invoquemos con alegría a Dios, corona 

de todos los santos, y digámosle: 
Sálvanos, Señor, por la intercesión 

de los santos. 
 

Dios sapientísimo, que por medio de 

Cristo has constituido a los apóstoles 
fundamento de tu Iglesia, 

—conserva a tus fieles en la doctrina 
que ellos enseñaron. 

 
Tú que has dado a los mártires la 

fortaleza del testimonio, hasta derramar 
su sangre, 

—haz de los cristianos testigos fieles de 

tu Hijo. 
 

Tú que has dado a las santas vírgenes el 
don insigne de imitar a Cristo virgen, 

—haz que reconozcan la virginidad a ti 
consagrada como una señal particular 

de los bienes celestiales. 
 

Tú que manifiestas en todos los santos 
tu presencia, tu rostro y tu palabra 

—otorga a tus fieles sentirse más cerca 
de ti por su imitación. 

 
Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

Concede a los difuntos vivir por siempre 
en compañía de la bienaventurada 

Virgen María, de san José y de todos los 

santos, 
—y otórganos a nosotros, por su 

intercesión, esa misma compañía. 
 

Unidos fraternalmente como hermanos 
de una misma familia, invoquemos al 

Padre común: Padre nuestro,  
 

Oración 

Dios todopoderoso y eterno, que 
nos has otorgado celebrar en una 

misma fiesta los méritos de todos los 
santos, concédenos, por esta multitud 

de intercesores, la deseada abundancia 

de tu misericordia y tu perdón. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 

los siglos. 
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R/. Amén. 

 

Conclusión 
V.  El Señor nos bendiga, nos guarde de 

todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
R.  Amén. 

 

 

Completas II 
En festivos como las del domingo noche 
(son las segundas completas del domingo). 
 

 
 

 

2 de Noviembre 
Conmemoración de Todos los 

Fieles Difuntos 
Hoy se recuerda a las almas santas que 
están cautivas en el Purgatorio, para expiar 
sus culpas veniales, o para satisfacer la pena 
temporal por sus pecados mortales ya 
perdonados. Esta conmemoración se debe a 
san Odilón, abad del monasterio benedictino 
de Cluny. Se la instituyó el año 998 y en 
algunas partes se llegó a guardar como fiesta.  
Con los sufragios de todos los fieles y 
especialmente por el santo sacrificio de 
nuestros altares son socorridas las almas del 
Purgatorio. 
El oficio de difuntos es válido para cualquier 
día que se quiera recordar a un familiar o 
amigo ya fallecido. 
 

HIMNOS 
Conmemoración de Todos los Fieles Difuntos 

 
OFICIO DE LECTURA 
¿CUANDO, SEÑOR, TENDRE EL GOZO DE 

VERTE? 

¿Cuándo, Señor, tendré el gozo de verte? 

¿Por qué para el encuentro deseado 
tengo que soportar, desconsolado, 

el trágico abandono de la muerte? 
 

Padre mío, ¿me has abandonado? 
Encomiendo mi espíritu en tus manos. 
Los dolores de muerte sobrehumanos 

dan a luz el vivir tan esperado. 
 

Se acabaron la lucha y el camino, 

y, dejando el vestido corruptible, 
revistióme mi Dios de incorruptible. 

 
A la noche del tiempo sobrevino  
el día del Señor; vida indecible, 

aún siendo mía, es ya vivir divino. Amén. 
 

SI VIVIMOS, VIVIMOS PARA DIOS 

Si vivimos, vivimos para Dios; 

si morimos, morimos para Dios; 
en la vida y en la muerte, 

somos de Dios. 
 

Nuestras vidas son del Señor, 
en sus manos descansarán; 

el que cree y vive en él 
no morirá. 
 

Con Cristo viviré, 
con Cristo moriré; 

llevando en el cuerpo 
la muerte del Señor; 

llevando en el alma 
la vida del Señor. 

 
Si vivimos, vivimos para Dios; 

si morimos, morimos para Dios; 
en la vida y en la muerte, 

somos de Dios. Amén. 
 

LAUDES 
SALEN DE LA CIUDAD EN LARGA 

HILERA 

Salen de la ciudad en larga hilera 

los amigos del hombre, entristecidos, 
llevan al joven muerto en la litera, 

su madre lo acompaña entre gemidos. 
 
Lazos de muerte a todos nos alcanzan, 

las redes del abismo nos envuelven, 
pueblos enteros lentamente avanzan, 

y todos los que van ya nunca vuelven. 
 

Alza tu voz, Jesús resucitado; 
detente, caravana de la muerte, 

mira al Señor Jesús, él ha pagado 
el precio del rescate de tu suerte. 

 
Llora, Raquel, de gozo y alegría, 

tus hijos vivirán eternamente. 
Danos, Señor, llegar a tu gran día, 

que de ansia de vivir el alma muere. 
Amén. 
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DÉJAME, SEÑOR 

Déjame, Señor, así; 

déjame que en ti me muera, 
mientras la brisa en la era 

dora el tamo que yo fui. 
 

Déjame que dé de mí 
el grano limpio, y que fuera, 

en un montón, toda entera, 
caiga el alma para ti. 

 
Déjame, cristal, infancia, 

tarde seca, sol violento, 
crujir de trigo en sazón. 

 
Coge, Señor, mi abundancia, 
mientras se queda en el viento 

el olor del corazón. 
 

Gloria al Padre, gloria al Hijo, 
gloria al Espíritu Santo, 

por los siglos de los siglos. Amén. 
 

¡Qué misterio tan profundo! 

¡Qué misterio tan profundo 

éste de mi propio ser: 
he surgido del no-ser 

y me exalto y me confundo, 
mientras cantando me hundo 

en mi nada, y sombra, y lodo! 
Soy cadáver a tu modo, 
soy sueño, soy despertar, 

soy vida, soy palpitar, 
soy luz, soy llama, soy todo. 

 
Muerte, que das a mi vida 

trascendencia y plenitud, 
muerte que ardes de inquietud 

como rosa amanecida, 
cuando llegues encendida 

y silenciosa a mi puerto, 
besaré tu boca yerta 

y, en el umbral de mi adiós, 
al beso inmenso de Dios 

me dispondrás, muerte muerta. Amén. 

 
HORA INTERMEDIA 

DEJAD QUE EL GRANO SE MUERA 

Dejad que el grano se muera 
y venga el tiempo oportuno: 

dará cien granos por uno 
la espiga de primavera. 

 
Mirad que es dulce la espera 

cuando los signos son ciertos; 
tened los ojos abiertos 
y el corazón consolado: 

si Cristo ha resucitado, 
¡resucitarán los muertos! Amén. 

 
CAMINO DEL SEPULCRO 

Camino del sepulcro, preguntábamos: 
"¿Quién moverá la piedra?" 

Pero tú,  
como el agua viva, 

manas de la piedra; 
como el fuego nuevo, 

brotas de la piedra; 
como ciudad fuerte, 
creces en la piedra. 

 
¡Oh Cristo, piedra viva! 

Tu muerte es tu fuerza. 
 

A ti se acogen todos los que duermen; 
en tu descanso habitan, 

bajo tu piedra esperan. Amén. 
 

VÍSPERAS 
TU, SEÑOR, QUE ASUMISTE LA 

EXISTENCIA 

Tú, Señor, que asumiste la existencia, 

la lucha y el dolor que el hombre vive, 
no dejes sin la luz de tu presencia 

la noche de la muerte que lo aflige. 
 

Te rebajaste, Cristo, hasta la muerte, 
y una muerte de cruz, por amor nuestro; 

así te exaltó el Padre, al acogerte, 
sobre todo poder de tierra y cielo. 
 

Para ascender después gloriosamente, 
bajaste sepultado a los abismos; 

fue el amor del Señor omnipotente 
más fuerte que la muerte y que su sino. 

 
Primicia de los muertos, tu victoria 

es la fe y la esperanza del creyente, 
el secreto final de nuestra historia, 

abierta a nueva vida para siempre. 
 

Cuando la noche llegue y sea el día 
de pasar de este mundo a nuestro Padre, 

concédenos la paz y la alegría 
de un encuentro feliz que nunca acabe. 
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Amén. 
 
¡LIBRAME DE ESTA CARNE DE PECADO! 

¡Líbrame de esta carne de pecado 
de la que siento en alas desasirme, 

Señor, que, en una cruz, por redimirme, 
diste todo en la llaga del costado! 

 
¿Y volaré, para volver atado 

a mi antigua enemiga?; ¿andaré firme 
el día que otra vez vuelva a vestirme 

de la túnica inútil del pasado? 
 

Vivo en la fe, y el alma no se atreve  
a pedir verte sólo en lo inefable, 

sólo en aliento y en blancor de nieve. 
 
¡Otra vez lo corpóreo, lo palpable! 

¡Que mi segunda carne sea leve! 
¡Dame, Señor, la vida perdurable! 

 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu, 

por los siglos de los siglos. Amén. 
 

 
 

Forma de comenzar el rezo 
 

 Para la 1ª oración del día: 

Invocación inicial 
V.  Señor, ábreme los labios. 
R.  Y mi boca proclamará tu alabanza.  

 
Invitatorio 

Ant.: Venid, adoremos al Señor, rey de 

los que viven.  

 
Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99)* 

 
Repetir antífona 

 

 Cuando no es la primera oración 

del día: Saludo Inicial 
V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

 

Oficio de lectura 
Conmemoración de Todos los Fieles Difuntos 

 
INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 

 
Himno* 

Elegir uno de los propuestos: 

Por ejemplo: 
HIMNO 
 Tú, Señor, que asumiste la existencia, 
la lucha y el dolor que el hombre vive, 

no dejes sin la luz de tu presencia  
la noche de la muerte que lo aflige.  
  

Te rebajaste, Cristo, hasta la muerte,  
y una muerte de cruz, por amor nuestro; 

así te exaltó el Padre, al acogerte,  
sobre todo poder de tierra y cielo.  
  

Para ascender después gloriosamente, 
bajaste sepultado a los abismos; 

fue el amor del Señor omnipotente 
más fuerte que la muerte y su sino.  
  

Primicia de los muertos, tu victoria 
es la fe y la esperanza del creyente, 

el secreto final de nuestra historia, 
abierta a nueva vida para siempre.  
  

Cuando la noche llegue y sea el día  
de pasar de este mundo a nuestro Padre, 

concédenos la paz y la alegría  
de un encuentro feliz que nunca acabe. 
Amén.  

  

SALMODIA 

Ant. 1: De tierra me formaste y me 
revestiste de carne; Señor, Redentor 

mío, resucítame en el último día. 
 

Salmo 39, 2-14.17-18 
Acción de gracias y petición de auxilio 

 Tú no quieres sacrificios ni ofrendas,  
pero me has preparado un cuerpo (Hb 10, 5) 

 
Yo esperaba con ansia al Señor; 

Él se inclinó y escuchó mi grito: 
  

me levantó de la fosa fatal, 

de la charca fangosa;  
afianzó mis pies sobre roca,  

y aseguró mis pasos; 
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me puso en la boca un cántico nuevo,  

un himno a nuestro Dios.  
Muchos, al verlo, quedaron sobrecogidos  

y confiaron en el Señor. 
  

Dichoso el hombre que ha puesto  
su confianza en el Señor,  

y no acude a los idólatras,  
que se extravían con engaños. 

  
Cuántas maravillas has hecho,  

Señor, Dios mío,  

cuántos planes en favor nuestro; 
nadie se te puede comparar. 

Intento proclamarlas, decirlas,  
pero superan todo número. 

  
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas,  

y, en cambio, me abriste el oído;  
no pides sacrificio expiatorio,  

entonces yo digo: «Aquí estoy 
-como está escrito en mi libro-  

para hacer tu voluntad.» 
  

Dios mío, lo quiero, 
 y llevo tu ley en las entrañas. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 1: De tierra me formaste y me 

revestiste de carne; Señor, Redentor 
mío, resucítame en el último día. 

 
 

Ant. 2: Señor, dígnate librarme, date 
prisa en socorrerme. 

 

II 
 

He proclamado tu salvación  
ante la gran asamblea;  

no he cerrado los labios: 
Señor, tú lo sabes. 

  
No me he guardado en el pecho tu 

defensa,  
he contado tu fidelidad y tu salvación,  

no he negado tu misericordia y tu 

lealtad  
ante la gran asamblea. 

  
Tú, Señor, no cierres tus entrañas,  

que tu misericordia y tu lealtad 
me guarden siempre, 

porque me cercan desgracias sin 
cuento. 

  
Se me echan encima mis culpas,  

y no puedo huir; 
son más que los pelos de mi cabeza, 

y me falta el valor. 

  
Señor, dígnate librarme;  

Señor, date prisa en socorrerme. 
  

Alégrense y gocen contigo 
todos los que te buscan;  

digan siempre: «Grande es el Señor»  
los que desean tu salvación. 

  
Yo soy pobre y desgraciado,  

pero el Señor se cuida de mí;  
tú eres mi auxilio y mi liberación: 

Dios mío, no tardes. 
  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 

 Ant. 2: Señor, dígnate librarme, date 
prisa en socorrerme. 

 
 

Ant. 3: Mi alma tiene sed del Dios vivo: 
¿cuándo entraré a ver el rostro del 

Señor? 
 

Salmo 41 DESEO DEL SEÑOR Y SU 
TEMPLO 

La oración de Jesucristo y del pueblo de Dios expresa 
la certeza de Dios, por encima del poder de los 
enemigos. 

 El que tenga sed, y quiera, que venga 
a beber el agua viva. (Ap 22,17) 

 

Como busca la cierva  
corrientes de agua,  

así mi alma te busca  
a ti, Dios mío; 
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tiene sed de Dios,  
del Dios vivo: 

¿cuándo entraré a ver  
el rostro de mi Dios? 

  
Las lágrimas son mi pan  

noche y día, 
mientras todo el día me repiten:  

“¿dónde está tu Dios?” 
 

 Recuerdo otros tiempos,  
y desahogo mi alma conmigo: 

cómo marchaba a la cabeza del grupo,  

hacia la casa de Dios,  
entre cantos de júbilos y alabanzas,  

en el bullicio de la fiesta. 
  

¿Por qué te acongojas, alma mía,  
por qué te me turbas? 

Espera en Dios que volverás a alabarlo: 
“salud de mi rostro, Dios mío”.  

 
Cuando mi alma se acongoja,  

te recuerdo,  
desde el Jordán y el Hermón  

y el monte Menor. 
  

Una sima grita a otra sima  

con voz de cascadas:  
tus torrentes y tus olas  

me han arrollado. 
  

De día el Señor  
me hará misericordia,  

de noche cantaré la alabanza  
del Dios de mi vida. 

  
Diré a Dios: Roca mía  

¿por qué me olvidas? 
¿por qué voy andando sombrío,  

hostigado por mi enemigo? 
  

Se me rompen los huesos  

por las burlas del adversario;  
todo el día me preguntan:  

“¿dónde está tu Dios?” 
 

¿Por qué te acongojas, alma mía,  
por qué te me turbas? 

Espera en Dios, que volverás a alabarlo:  
“salud de mi rostro Dios mío”.  

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. 3: Mi alma tiene sed del Dios vivo: 

¿cuándo entraré a ver el rostro del 
Señor? 

 
 

V. Grande es tu ternura, Señor. 
R. Con tu palabra dame vida. 

 
PRIMERA LECTURA 
 

 LA RESURRECCIÓN DE CRISTO, ESPERANZA 
DE LOS CREYENTES* 

 LA RESURRECCIÓN DE LOS MUERTOS Y LA 
VENIDA DEL SEÑOR* 

 AL DESHACERSE NUESTRA MORADA 
TERRENAL, ADQUIRIMOS UNA MANSIÓN 
ETERNA EN EL CIELO* 
 

De la primera carta del apóstol san Pablo a 
los Corintios     15, 12-34 

LA RESURRECCIÓN DE CRISTO, 
ESPERANZA DE LOS CREYENTES 

Hermanos: Si anunciamos que Cristo 
resucitó de entre los muertos, ¿cómo es 
que decía alguno que los muertos no 

resucitan? Si no hay resurrección de 
muertos, tampoco Cristo resucitó. Y si no 

resucitó Cristo, vana es nuestra predicación, 
vana también vuestra fe. Y somos convictos 
de falsos testigos de Dios porque hemos 

atestiguado contra Dios que resucitó a 
Cristo, a quien no resucitó, si es que los 

muertos no resucitan. Porque si los muertos 
no resucitan, tampoco Cristo ha resucitado. 
Y si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no 

tiene sentido, seguís con vuestros pecados; 
y los que murieron con Cristo se han 

perdido. Si nuestra esperanza en Cristo 
acaba con esta vida, somos los hombres 
más desdichados. 

¡Pero no! Cristo resucitó de entre los 
muertos: el primero de todos. Lo mismo 

que por un hombre hubo muerte, por otro 
hombre hay resurrección de los muertos, y 
lo mismo que en Adán todos mueren, en 

Cristo todos serán llamados de nuevo a la 
vida. Pero cada uno en su puesto: primero, 

Cristo; después, en su Parusía, los de 
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Cristo. Después será la consumación: 
cuando devuelva el reino a Dios Padre, 
después de aniquilar todo principado, poder 

y fuerza. 
Pues él debe reinar hasta poner a todos sus 

enemigos bajo sus pies. El último enemigo 
aniquilado será la muerte. Porque ha 
sometido todas las cosas bajo sus pies. Mas 

cuando -él dice que todo está sometido-, es 
evidente que se excluye a aquel que ha 

sometido a él todas las cosas. Cuando 
hayan sido sometidas a él todas las cosas, 
entonces también el Hijo se someterá a 

aquel que ha sometido a él todas las cosas, 
para que Dios sea todo en todo. 

De no ser así, ¿a qué viene el bautizarse 
por los muertos? Si los muertos no 
resucitan en manera alguna, ¿por qué 

bautizarse por ellos? Y nosotros mismos, 
¿por qué nos ponemos en peligro a todas 

horas? Os Juro, hermanos, por el orgullo 
que siento por vosotros en Cristo Jesús, 

Señor nuestro, que cada día estoy en 
peligro de muerte. Si por motivos humanos 
luché en Éfeso contra las bestias, ¿qué 

provecho saqué? Si los muertos no 
resucitan, comamos y bebamos, que 

mañana moriremos. 
No os engañéis: «Las malas compañías 
corrompen las buenas costumbres.» 

Despertaos, como conviene, y no pequéis; 
que hay entre vosotros quienes desconocen 

a Dios. Para vergüenza vuestra lo digo. 
 
Responsorio 1Co 15, 25-26; cf. Ap 20, 13. 14 

R. Cristo debe reinar hasta que Dios ponga 
todos sus enemigos bajo sus pies. * El 

último enemigo aniquilado será la muerte. 
 
V. Entonces la muerte y el hades 

devolverán los muertos, y la muerte y el 
hades serán arrojados al lago de fuego. 

 
R. El último enemigo aniquilado será la 
muerte. 

 
 

 O bien esta otra: 
 
De la primera carta del apóstol san Pablo a 

los Corintios     15, 35-57 
LA RESURRECCIÓN DE LOS MUERTOS Y 

LA VENIDA DEL SEÑOR 
Hermanos: Dirá alguno: «¿Cómo resucitan 
los muertos? 

¿Con qué cuerpo vuelven a la vida?» ¡Necio! 

Lo que tú siembras no revive si no muere. Y 
lo que tú siembras no es el cuerpo que va a 
brotar, sino un simple grano de trigo por 

ejemplo o alguna otra semilla. Y Dios le da 
un cuerpo a su voluntad: a cada semilla un 

cuerpo peculiar. No toda carne es igual, 
sino que una es la carne de los hombres, 
otra la de los animales, otra la de las aves, 

otra la de los peces. Hay cuerpos celestes y 
cuerpos terrestres; pero uno es el 

resplandor de los cuerpos celestes y otro el 
de los cuerpos terrestres. Uno es el 
resplandor del sol, otro el de la luna, otro el 

de las estrellas. Y una estrella difiere de 
otra en resplandor. Así también en la 

resurrección de los muertos: se siembra 
corrupción, resucita incorrupción; se 
siembra vileza, resucita gloria; se siembra 

debilidad, resucita fortaleza; se siembra un 
cuerpo natural, resucita un cuerpo 

espiritual. Pues si hay un cuerpo natural, 
hay también un cuerpo espiritual. En efecto, 

así es como dice la Escritura: 
«El primer hombre, Adán, se convirtió en 
ser vivo.» El último Adán, en espíritu que 

da vida. El espíritu no fue lo primero: 
primero vino la vida y después el espíritu. 

El primer hombre, hecho de tierra, era 
terreno; el segundo es del cielo. Pues igual 
que el terreno son los hombres terrenos; 

igual que el celestial son los hombres 
celestiales. 

Nosotros, que somos imagen del hombre 
terreno, seremos también imagen del 
hombre celestial. Os digo esto, hermanos: 

La carne y la sangre no pueden heredar el 
reino de los cielos, ni la corrupción hereda 

la incorrupción. 
Os voy a declarar un misterio: No todos 
moriremos, pero todos nos veremos 

transformados. En un instante, en un abrir 
y cerrar de ojos, al toque de la última 

trompeta; porque resonará, y los muertos 
despertarán incorruptibles y nosotros nos 
veremos transformados. Porque esto 

corruptible tiene que vestirse de 
incorrupción, y esto mortal tiene que 

vestirse de inmortalidad. Cuando esto 
corruptible se vista de incorrupción, y esto 
mortal se vista de inmortalidad, entonces se 

cumplirá la palabra escrita: «La muerte ha 
sido absorbida en la victoria. ¿Dónde está, 

muerte, tu victoria? ¿Dónde está, muerte, 
tu aguijón?» El aguijón de la muerte es el 
pecado, y la fuerza del pecado es la ley. 

¡Demos gracias a Dios, que nos da la 
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victoria por nuestro Señor Jesucristo! 
 
Responsorio     Cf. Jb 19, 25. 26. 27 

R. Sé que mi Redentor vive y que en el 
último día yo resucitaré de la tierra; * y en 

mi carne veré a Dios, mi salvador. 
 
V. A quien yo mismo veré y no otro y mis 

ojos lo contemplarán. 
 

R. Y en mi carne veré a Dios, mi salvador. 
 
 

 O bien esta otra: 
 

De la segunda carta del apóstol san Pablo a 
los Corintios     4, 16-5, 10 

AL DESHACERSE NUESTRA MORADA 

TERRENAL, ADQUIRIMOS UNA 
MANSIÓN ETERNA EN EL CIELO 

    Hermanos: Aunque nuestra condición 
física se vaya deshaciendo, nuestro interior 

se renueva día a día. Y una tribulación 
pasajera y liviana produce un inmenso e 
incalculable tesoro de gloria. No nos fijamos 

en lo que se ve, sino en lo que no se ve. Lo 
que se ve es transitorio; lo que no se ve es 

eterno. 
    Aunque se desmorone la morada 
terrestre en que acampamos, sabemos que 

Dios nos dará una casa eterna en el cielo, 
no construida por hombres. y así gemimos 

en este estado, deseando ardientemente 
ser revestidos de nuestra habitación 
celeste, si es que nos encontramos 

vestidos, y no desnudos. ¡Sí!, los que 
estamos en esta tienda gemimos oprimidos. 

No es que queramos ser desvestidos sino 
más bien sobrevestidos, para que lo mortal 
sea absorbido por la vida, y el que nos ha 

destinado a eso es Dios, el cual nos ha dado 
en arras el Espíritu. 

    Así pues, siempre tenemos confianza, 
aunque sabemos que mientras vivimos 
estamos desterrados lejos del Señor. 

Caminamos sin verlo, guiados por la fe. Y 
es tal nuestra confianza que preferimos 

desterrarnos del cuerpo y vivir junto al 
Señor. Por lo cual, en destierro o en patria, 
nos esforzamos en agradarle. Porque todos 

tendremos que comparecer ante el tribunal 
de Cristo, para recibir premio o castigo por 

lo que hayamos hecho en esta vida. 
 
Responsorio     Cf. Sal 50, 4 

R. Señor, no me juzgues según mis actos: 

nada digno de mérito he hecho en tu 
presencia; por esto ruego a tu majestad, * 
que tú, Dios mío, borres mi culpa. 

 
V. Lava del todo mi delito, Señor, limpia mi 

pecado. 
 
R. Que tú, Dios mío, borres mi culpa. 

  
  

SEGUNDA LECTURA 
 

Del libro de san Ambrosio, obispo, sobre la 

muerte de su hermano Sátiro  
(Libro 2, 40. 41. 46. 47. 132. 133: CSEL 

73, 270-274, 323-324) 
MURAMOS CON CRISTO, Y VIVIREMOS 

CON ÉL 

    Vemos que la muerte es una ganancia y 
la vida un sufrimiento. Por esto dice san 

Pablo: Para mí la vida es Cristo, y la muerte 
una ganancia. Cristo, a través de la muerte 
corporal, se nos convierte en espíritu de 

vida. Por tanto, muramos con él, y 
viviremos con él. En cierto modo debemos 

irnos acostumbrando y disponiendo a morir, 
por este esfuerzo cotidiano que consiste en 
ir separando el alma de las concupiscencias 

del cuerpo, que es como irla sacando fuera 
del mismo para colocarla en un lugar 

elevado, donde no puedan alcanzarla ni 
pegarse a ella los deseos terrenales, lo cual 
viene a ser como una imagen de la muerte, 

que nos evitará el castigo de la muerte. 
Porque la ley de la carne está en oposición 

a la ley del espíritu e induce a ésta a la ley 
del error. ¿Qué remedio hay para esto? 
¿Quién me librará de este cuerpo de 

muerte? ¡Gracias a Dios, por Jesucristo, 
Señor nuestro, me veré libre! 

    Tenemos un médico, sigamos sus 
remedios. Nuestro remedio es la gracia de 
Cristo, y el cuerpo de muerte es nuestro 

propio cuerpo. Por lo tanto, emigremos del 
cuerpo, para no vivir lejos del Señor; 

aunque vivimos en el cuerpo, no sigamos 
las tendencias del cuerpo ni obremos en 

contra del orden natural, antes busquemos 
con preferencia los dones de la gracia. 
¿Qué más diremos? Con la muerte de uno 

solo fue redimido el mundo. Cristo hubiese 
podido evitar la muerte si así lo hubiese 

querido; mas no la rehuyó como algo inútil, 
sino que la consideró como el mejor modo 
de salvarnos. Y, así, su muerte es la vida de 
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todos. Hemos recibido el signo sacramental 
de su muerte, anunciamos y proclamamos 
su muerte siempre que nos reunimos para 

ofrecer la eucaristía; su muerte es una 
victoria, su muerte es sacramento, su 

muerte es la máxima solemnidad anual que 
celebra el mundo. 
    ¿Qué más podremos decir de su muerte, 

si el ejemplo de Cristo nos demuestra que 
ella sola consiguió la inmortalidad y se 

redimió a sí misma? Por esto no debemos 
deplorar la muerte, ya que es causa de 
salvación para todos; no debemos rehuirla, 

puesto que el Hijo de Dios no la rehuyó ni 
tuvo en menos el sufrirla. 

    Además la muerte no formaba parte de 
nuestra naturaleza, sino que se introdujo en 
ella; Dios no instituyó la muerte desde el 

principio, sino que nos la dio como un 
remedio. En efecto, la vida del hombre, 

condenada, por culpa del pecado, a un duro 
trabajo y a un sufrimiento intolerable, 

comenzó a ser digna de lástima: era 
necesario dar fin a estos males, de modo 
que la muerte restituyera lo que la vida 

había perdido. La inmortalidad, en efecto, 
es más una carga que un bien, si no entra 

en juego la gracia. 
    Nuestro espíritu aspira a abandonar las 
sinuosidades de esta vida y los enredos del 

cuerpo terrenal y llegar a aquella asamblea 
celestial, a la que sólo llegan los santos, 

para cantar a Dios aquella alabanza que, 
como nos dice la Escritura, le cantan al son 
de la cítara: Grandes y maravillosas son tus 

obras, Señor, Dios omnipotente: justos y 
verdaderos tus caminos, ¡oh Rey de los 

siglos! ¿Quién no temerá, Señor, y 
glorificará tu nombre? Porque tú solo eres 
santo, porque vendrán todas las naciones y 

se postrarán en tu acatamiento; y también 
para contemplar, Jesús, tu boda mística, 

cuando la esposa, en medio de la 
aclamación de todos, será transportada de 
la tierra al cielo -a ti acude todo mortal-, 

libre ya de las ataduras de este mundo y 
unida al espíritu. 

    Este deseo expresaba con especial 
vehemencia el salmista, cuando decía: Una 
cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en 

la casa del Señor por los días de mi vida y 
gozar de la dulzura del Señor. 

  
Responsorio     Cf. 2M 12, 45; Mt 13, 43  
 R. A aquellos que mueren piadosamente * 

una magnífica recompensa les está 

reservada.  
 
V. Los santos brillarán entonces como el sol 

en el reino de su Padre.  
 

R. Una magnífica recompensa les está 
reservada.  
 

Oración 

Oremos: 

Escucha, Señor, nuestras súplicas y 
haz que, al proclamar nuestra fe en la 

resurrección de tu Hijo, se avive 
también nuestra esperanza en la 

resurrección de nuestros hermanos.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 
los siglos. 

R/. Amén. 
 

Oraciones del común de difuntos* 

 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 
 

 

Laudes 
Conmemoración de Todos los Fieles Difuntos 

 
INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 

 
Himno* 

Elegir uno de los propuestos 

 
SALMODIA 

 

Ant. 1: Se alegrarán en el Señor los 
huesos quebrantados. 

 

Salmo 50   
MISERICORDIA, DIOS MIO 

Expresamos la compunción y el sentido por el sacrificio 
del pueblo de Dios.  Antes que denuncia y 
hostigamiento del otro, nuestro clamor por la justicia es 
evangelio de salvación y perdón de pecados. 

Renovaos en la mente y en el espíritu 
y vestíos de la nueva condición humana. 

(Ef 4, 23-24) 
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Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 
  por tu inmensa compasión borra mi 

culpa; 
  lava del todo mi delito,  

  limpia mi pecado. 
 

Pues yo reconozco mi culpa, 
  tengo siempre presente mi pecado: 

  contra ti, contra ti sólo pequé, 
  cometí la maldad que aborreces. 

 
En la sentencia tendrás razón, 

  en el juicio resultarás inocente. 

  Mira, en la culpa nací, 
  pecador me concibió mi madre. 

 
Te gusta un corazón sincero, 

  y en mi interior me inculcas sabiduría. 
  Rocíame con el hisopo: quedaré 

limpio; 
  lávame: quedaré más blanco que la 

nieve. 
 

Hazme oír el gozo y la alegría, 
  que se alegren los huesos 

quebrantados. 
  Aparta de mi pecado tu vista, 

  borra en mí toda culpa. 

 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, 

  renuévame por dentro con espíritu 
firme; 

  no me arrojes lejos de tu rostro, 
  no me quites tu santo espíritu. 

 
Devuélveme la alegría de tu salvación, 

  afiánzame con espíritu generoso: 
  enseñaré a los malvados tus caminos, 

  los pecadores volverán a ti. 
 

Líbrame de la sangre, oh Dios, 
  Dios, Salvador mío, 

  y cantará mi lengua tu justicia. 

  Señor, me abrirás los labios, 
  y mi boca proclamará tu alabanza. 

 
Los sacrificios no te satisfacen: 

  si te ofreciera un holocausto, no lo 
querrías. 

  Mi sacrificio es un espíritu 
quebrantado; 

  un corazón quebrantado y humillado, 
  tú no lo desprecias. 

 
Señor, por tu bondad,  favorece a Sión, 

  reconstruye las murallas de Jerusalén: 
  entonces aceptarás los sacrificios 

rituales, 
  ofrendas y holocaustos, 

  sobre tu altar se inmolarán novillos. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. 1: Se alegrarán en el Señor los 
huesos quebrantados. 

 
 

Ant. 2: Líbrame, Señor, de las puertas 
del abismo. 

 

Cántico ANGUSTIA Y CURACIÓN DEL 
MORIBUNDO Is. 38,10-14. 17-20 

El poder avasallador de la malignidad suscita el clamor 
del hombre desde el sheol, desde el abismo. Es 
también la oración del crucificado que resucitó de la 
muerte. 

Yo soy el que vive; estaba muerto, 
y tengo las llaves de la muerte. (Ap 1, 18)  

 
Yo pensé: “En medio de mis días  

tengo que marchar hacia las puertas del 
abismo; 

me privan del resto de mis años.” 
 

Yo pensé: “Ya no veré más al Señor  
en la tierra de los vivos,  

ya no miraré a los hombres  
entre los habitantes del mundo. 

  
Levantan y enrollan mi vida,  

como una tienda de pastores 
Como un tejedor devanaba yo mi vida  

y me cortan la trama.” 

 
Día y noche me estás acabando,  

sollozo hasta el amanecer.  
Me quiebran los huesos como un león,  

día y noche me estás acabando. 
 

Estoy piando como una golondrina,  
gimo como una paloma. 
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Mis ojos mirando al cielo se consumen: 
Señor, que me oprimen, sal fiador por 

mí.  
  

Me has curado, me has hecho revivir, 
la amargura se me volvió paz  

cuando detuviste mi alma ante la tumba 
vacía 

y volviste  la espalda a todos mis 
pecados. 

  
El abismo no te da gracias,  

ni la muerte te alaba,  

ni esperan en tu fidelidad  
los que bajan a la fosa. 

 
Los vivos, los vivos son quienes te 

alaban:  
como yo ahora.  

El Padre enseña a sus hijos tu fidelidad. 
 

Sálvame, Señor, y tocaremos nuestras 
arpas  

todos nuestros días en la casa del 
Señor. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 2: Líbrame, Señor, de las puertas 

del abismo. 
 

 
Ant. 3: Alabaré al Señor mientras viva. 

 

Salmo 145  FELICIDAD DE LOS QUE 
ESPERAN EN DIOS 

Contemplando admirados la bondad divina, nos parece 
poca cosa todo poder ajeno, y solo transitoria toda 
situación de aplastamiento humano. 

Alabemos al Señor mientras vivimos, es decir, con 
nuestras obras (Arnobio) 

 

Alaba, alma mía, al Señor: 
  alabaré al Señor mientras viva, 

  tañeré para mi Dios mientras exista. 
 

No confiéis en los príncipes, 
  seres de polvo que no pueden salvar; 

  exhalan el espíritu y vuelven al polvo, 
  ese día perecen sus planes. 

 
Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, 

  el que espera en el Señor, su Dios, 
  que hizo el cielo y la tierra, 

  el mar y cuanto hay en él; 
 

que mantiene su fidelidad 
perpetuamente, 

  que hace justicia a los oprimidos,  
  que da pan a los hambrientos. 

 
El Señor liberta a los cautivos, 

  el Señor abre los ojos al ciego, 

  el Señor endereza a los que ya se 
doblan, 

  el Señor ama a los justos. 
 

El Señor guarda a los peregrinos, 
  sustenta al huérfano y a la viuda 

  y trastorna el camino de los malvados. 
 

El Señor reina eternamente, 
  tu Dios, Sión, de edad en edad. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 3: Alabaré al Señor mientras viva. 

 
 O bien: 

 
Ant. 3: Todo ser que alienta, alabe al 

Señor. 
 

Salmo   150   ALABAD AL SEÑOR 
Alabar al Señor por sus obras magníficas es nuestro 

gozo y la expresión de nuestro sentir frente a su 

realidad embargante.  
 Salmodiad con el espíritu, salmodiad 

con toda vuestra mente, es decir, glorificad 

a Dios con el cuerpo y con el alma. (Hesiquio) 

 

 Alabad al Señor en su templo,  
alabadlo en su fuerte firmamento.  

   
Alabadlo por sus obras magníficas,  

alabadlo por su inmensa grandeza.  
   

Alabadlo tocando trompetas,  
alabadlo con arpas y cítaras,  

   



 Noviembre 26 

alabadlo con tambores y danzas,  
alabadlo con trompas y flautas,  

   
alabadlo con platillos sonoros,  

alabadlo con platillos vibrantes.  
   

Todo ser que alienta, alabe al Señor.  
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. 3: Todo ser que alienta, alabe al 
Señor. 

 
LECTURA BREVE     1Ts 4, 13 

Creemos que Jesús ha muerto y 
resucitado; del mismo modo, a los que 

han muerto, Dios, por medio de Jesús, 
los llevará con él. 

 

RESPONSORIO BREVE 
V. Te ensalzaré, Señor, porque me has 

librado. 
R. Te ensalzaré, Señor, porque me has 

librado. 
 

V. Cambiaste mi luto en danza. 
R. Porque me has librado. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Te ensalzaré, Señor, porque me has 

librado. 
 

CÁNTICO EVANGÉLICO 

Ant.: Yo soy la resurrección y la vida, el 
que cree en mí, aunque haya muerto, 

vivirá; y el que está vivo y cree en mi 
no morirá para siempre. 
(Tiempo pascual: Benedictus, ant.: Cristo ha 
resucitado y con su claridad ilumina al pueblo 
rescatado con su sangre. Aleluya.) 
 

Benedictus       Lc 1, 68-79* 
EL MESÍAS Y SU PRECURSOR 

 

Repetir antífona 

 

PRECES 
Oremos a Dios Padre todopoderoso, que 

ha resucitado a Jesucristo de entre los 
muertos y vivificará también nuestros 

cuerpos mortales, y digámosle: 
 

Señor, danos la vida en Cristo. 
 (O bien: Dueño de la vida y de la 

muerte, escúchanos). 

 

Padre santo, ya que por el bautismo 
hemos sido sepultados con Cristo en la 

muerte y con él hemos resucitado, 
—haz que de tal forma andemos en vida 

nueva que aún después de nuestra 
muerte vivamos para siempre con 

Cristo. 
 

Padre providente, que nos has dado el 
pan vivo bajado del cielo, para que lo 

comamos santamente,  
—haz que al comerlo tengamos vida 

eterna y resucitemos en el último día. 
 

Oh Señor, que enviaste un ángel para 
que confortara a tu hijo en la agonía de 

Getsemaní, 

—dígnate consolarnos en nuestro 
tránsito con la dulzura de tu esperanza 

 
Tú, Señor, que libraste a los tres 

jóvenes del horno ardiente,  
—libra también las almas de los difuntos 

del castigo que sufren por sus pecados. 
 

Dios y Señor de vivos y de muertos, que 
resucitaste a Cristo del sepulcro,  

—resucita también a los difuntos, y a 
nosotros danos un lugar junto a ellos en 

tu gloria. 
 
Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

Porque deseamos que la luz de Cristo 
ilumine a los vivos y a los muertos, 

pidamos al Padre que llegue a todos su 
reino: Padre nuestro*. 

 
Oración 

Escucha, Señor, nuestras súplicas y 
haz que, al proclamar nuestra fe en la 

resurrección de tu Hijo, se avive 
también nuestra esperanza en la 
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resurrección de nuestros hermanos.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 

los siglos. 
R/. Amén. 

 
CONCLUSIÓN 

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
 

Oraciones del común de difuntos 

Escucha Señor, nuestras súplicas, para 

que, al confesar la resurrección de 
Jesucristo, tu Hijo, se afiance también la 

esperanza de que nuestro/a hermano/a 
N. resucitará. Por nuestro Señor 

Jesucristo. 
 (O bien:) 

Oh Dios, gloria de los fieles y vida de los 
justos, nosotros, los redimidos por la 

muerte y resurrección de tu Hijo, te 
pedimos que acojas con bondad a tu 

siervo/a N., y pues creyó en la 

resurrección futura, merezca alcanzar 
los gozos de la eterna bienaventuranza. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 
 (O bien:) 

Presta oídos, Señor, a las oraciones con 
que imploramos tu misericordia en favor 

de nuestro/a hermano/a N.; tú que lo/la 
hiciste miembro de la Iglesia durante su 

vida mortal, llévalo/a contigo a la patria 

de la luz, para que ahora participe 
también de la ciudadanía de los santos. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 
 (O bien, en tiempo pascual:) 

Dios de poder y misericordia, cuyo Hijo 
se entregó voluntariamente a la muerte 

por todos nosotros, concede a tu 
siervo/a N. participar con Él en la 

admirable victoria de sus resurrección. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 
 (Para varios difuntos:) 

Oh Dios, que resucitaste a tu Hijo para 
que, venciendo la muerte, entrara en tu 

reino, concede a tus hijos N. y N. 
Difuntos que, superada su condición 

mortal, puedan contemplarte para 
siempre como su Creador y Salvador. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 
 (Para los hermanos, parientes y 

bienhechores:) 

Oh Dios, que concedes el perdón de los 
pecados y quieres la salvación de los 

hombres, por intercesión de santa 
María, la Virgen, y de todos los santos, 

concede a nuestros hermanos, parientes 

y bienhechores que han salido ya de 
este mundo alcanzar la eterna 

bienaventuranza. Por nuestro Señor 
Jesucristo. 

 

Hora intermedia 
Conmemoración de Todos los Fieles Difuntos 

 

SALUDO INICIAL 
V. Dios mío ven en mi auxilio 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
Himno* 

Elegir uno de los propuestos. Por 
ejemplo los indicados para esta 

hora* 

 
Salmodia 

Las antífonas se dicen al principio y final de 
todos los salmos según la hora. Breve 
pausa entre salmos. 

Si se reza sólo una hora, algunos las rezan 
entre salmos, haciendo de la antífona de la 

tercia, la antífona 1; de la sexta, 2; y de la 
nona, 3. 
 

Tercia: Vuélvete, Señor, liberta mi alma. 
 

Sexta: Sana, Señor, mi alma, porque he 
pecado contra ti. 

 

Nona: Oh Dios, sálvame por tu nombre, 
sal por mí con tu poder. 
 
 

 Salmo 69 Dios mío, ven en mi auxilio 
¡Señor, sálvanos, que nos hundimos!  

(Mt 8, 25) 
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Dios mío, dígnate librarme;  
Señor, date prisa en socorrerme. 

Sufran una derrota ignominiosa  
    los que me persiguen a muerte; 

  
vuelvan la espalda afrentados 

los que traman mi daño; 
que se retiren avergonzados  

los que se ríen de mi. 
  

Alégrense y gocen contigo  
todos los que te buscan;  

y digan siempre: «Dios es grande»,  

los que desean tu salvación. 
  

Yo soy pobre y desgraciado: 
    Dios mío, socórreme, 

    que tú eres mi auxilio y mi liberación. 
      ¡Señor, no tardes! 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

Salmo 84: Nuestra salvación está 

cerca 
Con Israel vuelto del destierro clamamos de nuevo a 
Dios por una salvación más completa y una dimensión 
más alta de existir. 

 Dios bendijo a nuestra tierra  
cuando le envió el Salvador (Orígenes) 

 

Señor, has sido bueno con tu tierra, 

  has restaurado la suerte de Jacob, 
  has perdonado la culpa de tu pueblo, 

  has sepultado todos sus pecados, 
  has reprimido tu cólera, 

  has frenado el incendio de tu ira. 
 

Restáuranos, Dios Salvador nuestro; 
  cesa en tu rencor contra nosotros. 

  ¿Vas a estar siempre enojado, 
  o a prolongar tu ira de edad en edad? 

 
¿No vas a devolvernos la vida, 

  para que tu pueblo se alegre contigo? 
  Muéstranos, Señor, tu misericordia, 

  y danos tu salvación. 

 
Voy a escuchar lo que dice el Señor: 

  "Dios anuncia la paz 
  a su pueblo y a sus amigos 

  y a los que se convierten de corazón". 
 

La salvación está ya cerca de sus fieles, 
  y la gloria habitará en nuestra tierra; 

  la misericordia y la fidelidad se 
encuentran, 

  la justicia y la paz se besan; 
 

La fidelidad brota de la tierra, 
  y la justicia mira desde el cielo; 

  el Señor nos dará la lluvia, 

  y nuestra tierra dará su fruto. 
 

La justicia marchará ante Él, 
  la salvación seguirá sus pasos. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
 

Salmo 85     ORACION DEL POBRE 
ANTE LAS DIFICULTADES 

El Señor que ya ha favorecido a sus siervos, lo hará de 
nuevo, pese a quienes les dañan con autosuficiencia y 

presunción.  
Bendito sea Dios que nos alienta en nuestras luchas. 

(2Co 1, 3. 4) 

 

Inclina tu oído, Señor, escúchame, 

  que soy un pobre desamparado; 
  protege mi vida, que soy un fiel tuyo; 

  salva a tu siervo, que confía en ti. 

 
Tú eres mi Dios, piedad de mí, Señor, 

  que a ti te estoy llamando todo el día; 
  alegra el alma de tu siervo, 

  pues levanto mi alma hacia ti; 
 

porque tú, Señor, eres bueno y 
clemente, 

  rico en misericordia  
  con los que te invocan. 

  Señor, escucha mi oración, 
  atiende a la voz de mi súplica. 

 
En el día del peligro te llamo,  

  y tú me escuchas. 

  No tienes igual entre los dioses, Señor, 
  ni hay obras como las tuyas. 
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Todos los pueblos vendrán  

  a postrarse en tu presencia, Señor; 
  bendecirán tu nombre: 

  "Grande eres tú, y haces maravillas; 
  tú eres el único Dios". 

 
Enséñame, Señor, tu camino,  

  para que siga tu verdad; 
  mantén mi corazón entero 

  en el temor de tu nombre. 
 

Te alabaré de todo corazón, Dios mío; 

  daré gloria a tu nombre por siempre, 
  por tu gran piedad para conmigo, 

  porque me salvaste  
  del abismo profundo. 

 
Dios mío, unos soberbios  

  se levantan contra mí, 
  una banda de insolentes  

  atenta contra mi vida, 
  sin tenerte en cuenta a ti. 

 
Pero tú, Señor,  

  Dios clemente y misericordioso, 
  lento a la cólera, rico en piedad y leal, 

  mírame, ten compasión de mí. 

 
Da fuerza a tu siervo, 

  salva al hijo de tu esclava; 
  dame una señal propicia, 

  que la vean mis adversarios  
  y se avergüencen, 

  porque tú, Señor,  
  me ayudas y consuelas 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
 

Tercia: Vuélvete, Señor, liberta mi alma. 

 

Sexta: Sana, Señor, mi alma, porque he 
pecado contra ti. 

 
Nona: Oh Dios, sálvame por tu nombre, 

sal por mí con tu poder. 
 

LECTURA BREVE 

 

Tercia     Jb 19, 25-26 

Sé que mi Redentor vive y que en el 
último día resucitaré de la tierra; y de 

nuevo me revestiré de piel; y en mi 
carne veré a Dios. 

 
V. ¿Por qué te acongojas, alma mía, por 

qué te me turbas? 
R. Espera en Dios, que volverás a 

alabarlo. 
 

La oración conclusiva como en Nona*. 

 

Sexta     Sb 1, 13-14a.15 
Dios no hizo la muerte, ni se recrea en 

la destrucción de los vivientes; todo lo 
creó para que subsistiera, porque la 

justicia es inmortal. 
 

V. Aunque camine por cañadas oscuras, 

nada temo. 
R. Porque tú, Señor, vas conmigo 

 
La oración conclusiva como en Nona*. 

 
Nona     Is 25, 8 

Aniquilará Dios la muerte para siempre. 
El Señor Dios enjugará las lágrimas de 

todos los rostros, y el oprobio de su 
pueblo lo alejará de todo el país -lo ha 

dicho el Señor-. 
 

V. Escucha, Señor, mis súplicas. 
R. A ti acude todo mortal. 

 
Oración 

Oremos: 
Escucha, Señor, nuestras súplicas y 

haz que, al proclamar nuestra fe en la 

resurrección de tu Hijo, se avive 
también nuestra esperanza en la 

resurrección de nuestros hermanos.  
—Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/. Amén. 
 

Oraciones del común de difuntos* 

 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 
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Vísperas 
Conmemoración de Todos los Fieles Difuntos 

 
SALUDO INICIAL 
V. Dios mío ven en mi auxilio 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
 

Himno* 
Elegir uno de los propuestos 

 
 

SALMODIA 
 

Ant. 1: El Señor te guarda de todo mal, 
Él guarda tu alma. 

 

Salmo 120   El guardián del pueblo 
Ya no pasarán hambre ni sed, no les 

hará daño el sol ni el bochorno. (Ap 7,16) 
 

Levanto mis ojos a los montes: 
  ¿de dónde me vendrá el auxilio? 

  El auxilio me viene del Señor, 
  que hizo el cielo y la tierra. 

  
No permitirá que resbale tu pie, 

  tu guardián no duerme; 
  no duerme ni reposa 

  el guardián de Israel. 
  

El Señor te guarda a su sombra, 
  está a tu derecha; 

  de día el sol no te hará daño, 
  ni la luna de noche. 

  

El Señor te guarda de todo mal, 
  Él guarda tu alma; 

  el Señor guarda tus entradas y salidas, 
  ahora y por siempre. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. 1: El Señor te guarda de todo mal, 
Él guarda tu alma. 

 
 

Ant. 2: Si llevas cuenta de los delitos, 
Señor, ¿quién podrá resistir? 

 
Salmo 129 DESDE LO HONDO, A TI 

GRITO, SEÑOR 
Él salvará a su pueblo de los pecados. 

(Mt 1,21) 
 

Desde lo hondo a ti grito, Señor; 
  Señor, escucha mi voz; 

  estén tus oídos atentos 
  a la voz de mi súplica. 

 

Si llevas cuenta de los delitos, Señor, 
  ¿quién podrá resistir? 

  Pero de ti procede el perdón, 
  y así infundes respeto. 

 
Mi alma espera en el Señor, 

  espera en su palabra; 
  mi alma aguarda al Señor, 

  más que el centinela la aurora. 
 

Aguarde Israel al Señor, 
  como el centinela la aurora; 

  porque del Señor viene la misericordia, 
  la redención copiosa; 

  y Él redimirá a Israel  

  de todos sus delitos. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 2: Si llevas cuenta de los delitos, 

Señor, ¿quién podrá resistir? 

 
 

Ant. 3: Lo mismo que el Padre resucita 
a los muertos y les da vida, así también 

el Hijo da vida a los que quiere. 
 

Cántico  CRISTO SIERVO DE DIOS, 
SU MISTERIO PASCUAL  Flp. 2, 6-11 

Cristo, a pesar de su condición divina, 
 no hizo alarde de su categoría de Dios, 

 al contrario, se despojó de su rango (se 
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anonadó a sí mismo) 
 y tomo la condición de esclavo,  

 pasando por uno de tantos. 
 

Y así, actuando como un hombre 
cualquiera, 

 se rebajó hasta someterse incluso a la 
muerte 

 y una muerte de cruz. 
 

Por eso Dios lo levantó sobre todo 
 y le concedió el “Nombre-sobre-todo-

nombre.”; 

 de modo que al nombre de Jesús toda 
rodilla se doble 

 en el cielo, en la tierra, en el abismo 
 y toda lengua proclame:  

Jesucristo es Señor, para gloria de Dios 
Padre. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 3: Lo mismo que el Padre resucita 

a los muertos y les da vida, así también 
el Hijo da vida a los que quiere. 

 
LECTURA BREVE     1Co, 15, 55-57 

¿Dónde está, muerte, tu victoria? 
¿Dónde está, muerte, tu aguijón? El 

aguijón de la muerte es el pecado, y la 
fuerza del pecado es la ley. ¡Demos 

gracias a Dios, que nos da la victoria 
por nuestro Señor Jesucristo! 

 

RESPONSORIO BREVE 
V. A ti, Señor, me acojo: no quede yo 

nunca defraudado. 
R. A ti, Señor, me acojo: no quede yo 

nunca defraudado. 
 

V. Tu misericordia es mi gozo y mi 
alegría. 

R. No quede yo nunca defraudado. 
 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. A ti, Señor, me acojo: no quede yo 
nunca defraudado. 

 
 (O bien:) 

V/. En tu misericordia, Señor, 
concédeles el descanso. 

R/. En tu misericordia, Señor, 
concédeles el descanso. 

 
V/. Tú que has de venir a juzgar a vivos 

y muertos. 
R/. Concédeles el descanso. 

 
V/. Gloria al Padre, al Hijo y al espíritu 

Santo. 

R/. En tu misericordia, Señor, 
concédeles el descanso. 

 
CÁNTICO EVANGÉLICO 

Ant.: Todos los que el Padre me ha 
entregado vendrán a mí, y al que venga 

a mí no lo echaré fuera. 
 
(Tiempo pascual: Magníficat, ant.: El 
crucificado resucitó de entre los muertos y 
nos redimió. Aleluya.) 
 

Magníficat        Lc 1, 46-55* 
Alegría del alma en el Señor 

Repetir antífona 

 

PRECES 

Oremos al Señor Jesús, que 
transformará nuestro cuerpo frágil en 

cuerpo glorioso como el suyo, y 
digámosle: 

 
     Tú, Señor, eres nuestra vida y 

nuestra resurrección. 
 
(O bien: Dueño de la vida y de la muerte, 
escúchanos). 

 

Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo, que 
resucitaste de entre los muertos a tu 

amigo Lázaro, 
—lleva a una resurrección de vida a los 

difuntos que rescataste con tu sangre 
preciosa. 

 
Señor Jesucristo, consolador de los 

afligidos, que ante el dolor de los que 
lloraban la muerte de Lázaro, del joven 

de Naím y de la hija de Jairo acudiste 
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compasivo a enjugar sus lágrimas,  
—consuela también ahora a los que 

lloran la muerte de sus seres queridos. 
 

Señor Jesucristo, siempre vivo para 
interceder por nosotros y por todos los 

hombres, 
—enséñanos a ofrecer el sacrificio de 

alabanza por los difuntos, para que sean 
absueltos de sus pecados. 

 
Cristo salvador, destruye en nuestro 

cuerpo mortal el dominio del pecado por 

el que merecimos la muerte, 
—para que obtengamos, como don de 

Dios, la vida eterna. 
 

Cristo redentor, mira benignamente a 
aquellos que, al no conocerte, viven sin 

esperanza, 
—para que crean también ellos en la 

resurrección y en la vida del mundo 
futuro. 

 
Tú que, al dar la vista al ciego de 

nacimiento, hiciste que pudiera mirarte, 
—descubre tu rostro a los difuntos que 

todavía carecen de tu resplandor. 

 
Tú, Señor, que has dispuesto que 

nuestra casa terrena sea destruida, 
—concédenos una morada eterna en los 

cielos. 
 
Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 
Porque deseamos que la luz de Cristo 

ilumine a los vivos y a los muertos, 
pidamos al Padre que llegue a todos su 

reino: Padre nuestro*. 
 

Oración* y Conclusión* 
Como en las Laudes. 

 
Oraciones del común de difuntos* 

 
 

 
3 de noviembre 

San Martín de Porres 
Religioso 

Memoria libre 
 (Del común santos varones) 

Nació en Lima (Perú), de padre español y 
madre mulata, el año 1579. De jovencito 
aprendió el oficio de barbero-cirujano, que 

luego, el ingresar en la Orden de 
Predicadores, ejerció ampliamente en favor 

de los pobres. Llevó una vida de 
mortificación, de humildad y de gran 
devoción a la eucaristía. Murió el año 1639. 

 

Antífona del invitatorio: 
Venid, adoremos al Señor, aclamemos a 

Dios admirable en sus santos. 

    O bien: 
    Aclamemos al Señor, en esta fiesta de 

san Martín. 
 

«Martín de la caridad» 
De la homilía pronunciada por el Papa Juan XXIII 
en la canonización de san Martín de Porres 

Martín nos demuestra, con el ejemplo de 
su vida, que podemos llegar a la salvación y 
a la santidad por el camino que nos enseñó 
Cristo Jesús: a saber, si, en primer lugar, 
amamos a Dios con todo nuestro corazón, 
con toda nuestra alma y con todo nuestro 
ser; y si, en segundo lugar, amamos a 
nuestro prójimo como a nosotros mismos. 

Él sabía que Cristo Jesús padeció por 
nosotros y, cegado con nuestros pecados, 
subió al leño, y por esto tuvo un amor 
especial a Jesús crucificado, de tal modo 
que, al contemplar sus atroces sufrimientos, 
no podía evitar el derramar abundantes 
lágrimas. Tuvo también una singular 
devoción al santísimo sacramento de la 
eucaristía, al que dedicaba con frecuencia 
largas horas de oculta adoración ante el 
sagrario, deseando nutrirse de él con la 
máxima frecuencia que le era posible. 

Además, san Martín, obedeciendo el 
mandato del divino Maestro, se ejercitaba 
intensamente en la caridad para con sus 
hermanos, caridad que era fruto de su fe 
íntegra y de su humildad. Amaba a sus 
prójimos, porque los consideraba 
verdaderos hijos de Dios y hermanos suyos; 
y los amaba aún más que a sí mismo, ya 
que, por su humildad, los tenía a todos por 
más justos y perfectos que él. 

Disculpaba los errores de los demás; 
perdonaba las más graves injurias, pues 
estaba convencido que era mucho más lo 
que merecía por sus pecados; ponía todo su 
empeño en retornar al buen camino a los 
pecadores; socorría con amor a los 
enfermos; procuraba comida, vestido y 
medicinas a los pobres; en la medida que le 
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era posible, ayudaba a los agricultores y a 
los negros y mulatos, que, por aquel 
tiempo, eran tratados como esclavos de la 
más baja condición, lo que le valió, por 
parte del pueblo, el apelativo de «Martín de 
la caridad». 

Este santo varón, que con sus palabras, 
ejemplos y virtudes impulsó a sus prójimos 
a una vida de piedad, también ahora goza 
de un poder admirable para elevar nuestras 
mentes a las cosas celestiales. No todos, 
por desgracia, son capaces de comprender 
estos bienes sobrenaturales, no todos los 
aprecian como es debido, al contrario, son 
muchos los que, enredados en sus vicios, 
los menosprecian, los desdeñan o los 
olvidan completamente. Ojalá que el 
ejemplo de Martín enseñe a muchos la 
dulzura y felicidad que se encuentra en el 
seguimiento de Jesucristo y en la sumisión 
a sus divinos mandatos. 

 
Responsorio 
R. Dichoso el hombre que se conserva 

íntegro y no se pervierte por la riqueza. * 
Su dicha será consolidada por el Señor. 

 
V. ¿Quién es éste, y lo felicitaremos? 

Pues ha hecho algo admirable en su pueblo. 
 
R. Su dicha será consolidada por el 

Señor. 
 

Oración 
Oremos: 

Señor, Dios nuestro, que has querido 

conducir a san Martín de Porres por el 
camino de la humildad a la gloria del cielo, 

concédenos la gracia de seguir sus 
ejemplos, para que merezcamos ser 
coronados con él en la gloria.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 
 

Cántico Evangélico (antífonas)* 
Partes propias a sustituir: 
 

 Laudes 
Benedictus, ant.: Bendito sea el Señor, 
porque ha redimido a todos los pueblos, y a 

todos los ha llamado de las tinieblas a su 
luz admirable. 

 

 Vísperas 
Magníficat, ant.: Alabemos al Señor, que 

ha glorificado a su humilde siervo Martín 
con dones celestiales. 

 

 
4 de noviembre 

San Carlos Borromeo 
Obispo 

Memoria obligatoria 
(Del común de pastores) 

Nació en Arona (Lombardía) el año 1538; 
después de haberse graduado en ambos 

derechos, fue agregado al colegio 
cardenalicio por su tío Pío IV y nombrado 
obispo de Milán. Fue un verdadero pastor 

de su grey; visitó varias veces toda su 
diócesis, convocó sínodos, decretó muchas 

disposiciones orientadas a la salvación de 
las almas y fomentó en gran manera las 
costumbres cristianas. Murió el día 3 de 

noviembre del año 1584. 
 

No seas de los que dicen una cosa 
y hacen otra 

Del sermón pronunciado por san Carlos 
Borromeo, obispo, en el último sínodo que 
convocó 

Todos somos débiles, lo admito, pero el 
Señor ha puesto en nuestras manos los 
medios con que poder ayudar fácilmente, si 
queremos, esta debilidad. Algún sacerdote 
querría tener aquella integridad de vida que 
sabe se le demanda, querría ser continente 
y vivir una vida angélica, como exige su 
condición, pero no piensa en emplear los 
medios requeridos para ello: ayunar, orar, 
evitar el trato con los malos y las 
familiaridades dañinas y peligrosas. 

Algún otro se queja de que, cuando va a 
salmodiar o a celebrar la misa, al momento 
le acuden a la mente mil cosas que lo 
distraen de Dios; pero éste, antes de ir al 
coro o a celebrar la misa, ¿qué ha hecho en 
la sacristía, cómo se ha preparado, qué 
medios ha puesto en práctica para 
mantener la atención? 

¿Quieres que te enseñe cómo irás 
progresando en la virtud y, si ya estuviste 
atento en el coro, cómo la próxima vez lo 
estarás más aún y tu culto será más 
agradable a Dios? Oye lo que voy a decirte. 
Si ya arde en ti el fuego del amor divino, 
por pequeño que éste sea, no lo saques 
fuera en seguida, no lo expongas al viento, 
mantén el fogón protegido para que no se 
enfríe y pierda el calor; esto es, aparta 
cuanto puedas las distracciones, conserva el 
recogimiento, evita las conversaciones 
inútiles. 

¿Estás dedicado a la predicación y la 
enseñanza? Estudia y ocúpate en todo lo 
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necesario para el recto ejercicio de este 
cargo; procura antes que todo predicar con 
tu vida y costumbres, no sea que, al ver 
que una cosa es lo que dices y otra lo que 
haces, se burlen de tus palabras meneando 
la cabeza. 

¿Ejerces la cura de almas? No por ello 
olvides la cura de ti mismo, ni te entregues 
tan pródigamente a los demás que no 
quede para ti nada de ti mismo; porque es 
necesario, ciertamente, que te acuerdes de 
las almas a cuyo frente estás, pero no de 
manera que te olvides de ti. 

Sabedlo, hermanos, nada es tan 
necesario para los clérigos como la oración 
mental; ella debe preceder, acompañar y 
seguir nuestras acciones: Salmodiaré –dice 
el salmista– y entenderé. Si administras los 
sacramentos, hermano, medita lo que 
haces; si celebras la misa, medita lo que 
ofreces; si salmodias en el coro, medita a 
quién hablas y qué es lo que hablas; si 
diriges las almas, medita con qué sangre 
han sido lavadas, y así todo lo que hagáis, 
que sea con amor; así venceremos 
fácilmente las innumerables dificultades que 
inevitablemente experimentamos cada día 
(ya que esto forma parte de nuestra 
condición); así tendremos fuerzas para dar 
a luz a Cristo en nosotros y en los demás. 

 
Responsorio     1Tm 6, 11; 4, 11. 12. 6 
R. Corre al alcance de la justicia, de la 

piedad, de la fe, de la caridad, de la 
paciencia en el sufrimiento, de la dulzura. * 
Esto has de enseñar e inculcar; sé modelo 
para los fieles. 

 
V. Si propones estas cosas a los 

hermanos, serás excelente servidor de 
Cristo Jesús. 

 
R. Esto has de enseñar e inculcar; sé 

modelo para los fieles. 
 

Oración 
Oremos: 

Conserva, Señor, en tu pueblo el 

espíritu que infundiste en san Carlos 
Borromeo, para que tu Iglesia se renueve 

sin cesar y, transformada en imagen de 
Cristo, pueda presentar ante el mundo el 
verdadero rostro de tu Hijo. Que vive y 

reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 

 

 
5 de noviembre 

Santa Ángela de la Cruz 
Guerrero González 

Virgen (1846-1932) 

Memoria libre 
Ángela nació en Sevilla el año 1846, de 
familia numerosa y pobre, trabajadora y 

piadosa. Desde muy joven trabajó en un 
taller de zapatería, a la vez que se 
entregaba al servicio de los más pobres y 

marginados. Bajo la guía de un experto 
confesor, el P. Torres, intentó hacerse 

religiosa, hasta que comprendió que el 
Señor la llamaba a fundar una 

congregación, la Compañía de Hermanas de 
la Cruz, que, viviendo en gran austeridad, 
atendían a enfermos y menesterosos. A 

pesar de no tener estudios, dejó escritos de 
gran profundidad. Su vida y espiritualidad 

tienen rasgos franciscanos muy marcados. 
Murió el 2 de marzo de 1932 en Sevilla. 
Juan Pablo II la beatificó el 5 de noviembre 

de 1982 y la canonizó en 2003. 

Biografía 
María de los Ángeles Guerrero González (Sevilla, 
30 de enero de 1846 – ibídem, 2 de marzo de 
1932) fue una religiosa católica española 
fundadora de la congregación llamada Instituto 
de las Hermanas de la Cruz dedicada a ayudar a 
los pobres y a los enfermos. Fue canonizada por 
Juan Pablo II el 4 de mayo de 2003 como Santa 
Ángela de la Cruz.  
Nació en la Plaza de Santa Lucía, número 5, 
siendo bautizada tres días después en la iglesia 
de Santa Lucía (Sevilla), con el nombre de María 
de los Ángeles Martina de la Santísima Trinidad. 
Su familia era muy modesta; su padre, Francisco 
Guerrero de profesión cardador de lana, nació en 
Grazalema y había emigrado a Sevilla; su madre, 
Josefa González, era sevillana, hija de padres 
nacidos en Arahal y Zafra. Tuvo catorce 
hermanos, aunque solamente seis alcanzaron la 
edad adulta; los otros ocho fallecieron durante la 
infancia, circunstancia entonces habitual pues 
existía una alta tasa de mortalidad infantil.1 
Su padre trabajó durante un tiempo al servicio 
del convento de los frailes de la Trinidad, falleció 
cuando Ángela era pequeña, su madre también 
trabajó al servicio de los frailes como lavandera y 
costurera y murió ya anciana. Ángela recibió una 
instrucción escolar escasa, como era habitual por 
aquel entonces entre las niñas pertenecientes a 
su clase social; a los 12 años entró a trabajar en 
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un taller de fabricación de calzado para 
contribuir a la economía familiar, allí 
permaneció hasta los 29 años de forma casi 
ininterrumpida. 
A los 16 entró en contacto con el padre José 
Torres Padilla, un sacerdote nacido en Canarias y 
afincado en Sevilla con fama de santidad, el cual 
tendría una influencia decisiva en su vocación 
religiosa. El padre Torres se convirtió en su 
confesor y director espiritual. A los 19 años 
solicitó la entrada como lega en un convento de 
Carmelitas Descalzas y no fue admitida; cuatro 
años después lo intentó otra vez, ingresó en la 
congregación de las Hijas de la Caridad de San 
Vicente de Paúl en la que permaneció algún 
tiempo, primero en el Hospital de las Cinco 
Llagas de Sevilla, y más adelante en Cuenca y 
Valencia, sin embargo unos vómitos continuos 
que no cesaban, la obligaron a abandonar por 
motivos de salud. Curiosamente después de dejar 
el convento, los vómitos desaparecieron tan 
misteriosamente como se habían iniciado, sin 
dejar ninguna secuela. Ella decía que se había 
curado gracias a unos soldaditos de Pavia 
(bacalao cortado en tiras rebozado y frito) que 
había comprado en una freiduría de Sevilla.2 
Fundación de la Compañía de la Cruz 
En 1873 formuló votos perpetuos fuera del 
claustro, poco después tuvo la idea de fundar la 
«Compañía de la Cruz». El 17 de enero de 1875 
con muy pocos recursos comenzó a tomar forma 
su proyecto, encontró a tres compañeras, una de 
ellas llamada Josefa de la Peña gozaba de una 
buena situación económica, por el contrario las 
otras dos, Juana María Castro y Juana Magadán, 
disponían de escasos recursos. 
Con el dinero de Josefa Peña alquilaron su 
«convento» que era solamente un cuarto en la 
casa número 13 de la calle San Luis en Sevilla, y 
organizaron un servicio de asistencia a los 
necesitados a lo largo del día y de la noche. 
Posteriormente se trasladaron al número 8 de la 
calle Hombre de Piedra también en Sevilla, sus 
compañeras comenzaron a llamarla Madre 
En 1876, se declaró una epidemia de viruela en 
Sevilla, ello hace que las Hermanas de la Cruz 
intensifiquen sus esfuerzos de ayuda a pobres y 
enfermos, causando su labor gran admiración en 
todos los estamentos de la ciudad. En este mismo 
año (1876), Sor Ángela consiguió la admisión y 
bendición de su obra por el arzobispo de la 
diócesis, el Cardenal Spínola. 
El modo de trabajo de la congregación consistía 

en acudir por parejas a casa de los enfermos que 
las necesitaban. Una atendía al paciente sentada 
a su lado, la segunda realizaba las actividades 
del hogar. 
Su obra se extendió rápidamente, creando 
numerosos conventos localizados principalmente 
en Andalucía occidental y el sur de Extremadura, 
centrando siempre su actividad en la asistencia 
material y espiritual a pobres, enfermos, 
necesitados y niños huérfanos o sin hogar. 
En 1894 viajó a Roma, donde se entrevistó con el 
papa León XIII el cual concedió el decreto inicial 
para la aprobación de la compañía, que firmó el 
Papa Pío X en 1904. 
Fallecimiento 
Falleció el 2 de marzo de 1932 como 
consecuencia de un accidente cerebrovascular, 
personas de todas las clases sociales rindieron 
homenaje a la hoy Santa que fue sepultada en la 
cripta de la Casa Madre en Sevilla. 
Canonización 
El Papa Juan Pablo II la beatificó el 5 de 
noviembre de 1982. El 20 de diciembre de 2002, 
la Iglesia reconoció oficialmente su santidad, al 
aprobar el milagro que le había sido atribuido, la 
curación, científicamente inexplicada, de un niño 
que sufría una obstrucción de la arteria central 
de la retina del ojo derecho y recuperó 
repentinamente la visión. Fue canonizada por 
Juan Pablo II el 4 de mayo de 2003 en la 
madrileña Plaza de Colón, con el nombre de 
Santa Ángela de la Cruz. 
El 8 de mayo de 2003, el cuerpo incorrupto de la 
Santa es trasladado desde la Casa Madre hasta la 
Catedral de Sevilla, donde presidió los actos en su 
honor, por la Canonización. Una gran multitud se 
concentró a su paso, adornándose los templos y 
calles del recorrido para la ocasión. 
Actualmente, la Compañía de la Cruz tiene más 
de cincuenta conventos, 700 hermanas y unas 50 
novicias que realizan el noviciado en Sevilla. Los 
países donde se encuentra son España, Argentina 
e Italia. En España en las comunidades 
autónomas de Andalucía, Extremadura, 
Canarias, Madrid, Comunidad Valenciana, 
Castilla y León, Castilla-La Mancha y Galicia. 
 

EL CORO NUMEROSO DE LAS VÍRGENES 

ACRECIENTA EL GOZO DE LA MADRE 
IGLESIA 

San Cipriano, obispo y mártir 
Del Tratado sobre el comportamiento de las 

vírgenes (Núms 3-4.22.23: CSEL 3,189-190.202-
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204) 
Me dirijo ahora a las vírgenes con tanto mayor 
interés cuanta mayor es su dignidad. La 
virginidad como la flor del árbol de la Iglesia, la 
hermosura y el adorno de los dones del 
Espíritu, alegría, objeto de honra y alabanza, 
obra íntegra e incorrupta, imagen de Dios, 
reflejo de la santidad del Señor, porción la más 
ilustre del rebaño de Cristo. La madre Iglesia se 
alegra en las vírgenes, y por ellas florece su 
admirable fecundidad, y, cuanto más abundante 
es el número de las vírgenes, tanto más crece el 
gozo de la madre. A las vírgenes nos dirigimos, a 
ellas exhortamos, movidos más por el afecto 
que por la autoridad, y, conscientes de nuestra 
humildad y bajeza, no pretendemos reprochar 
sus faltas, sino velar por ellas por miedo de que 
el enemigo las manche.  
Porque no es inútil este cuidado, ni vano el 
temor que sirve de ayuda en el camino de la 
salvación, velando por la observancia de 
aquellos preceptos de vida que nos dio el Señor; 
así, las que se consagraron a Cristo renunciando 
a los placeres de la carne podrán vivir 
entregadas al Señor en cuerpo y alma y, 
llevando a feliz término su propósito, obtendrán 
el premio prometido, no por medio de los 
adornos del cuerpo, sino agradando únicamente 
a su Señor, de quien esperan la recompensa de 
su virginidad. 
Conservad, pues, vírgenes, conservad lo que 
habéis empezado a ser, conservad lo que seréis: 
una magnífica recompensa os está reservada; 
vuestro esfuerzo está destinado a un gran 
premio, vuestra castidad a una gran corona. Lo 
que nosotros seremos, vosotras habéis 
comenzado ya a serlo. Vosotras participáis, ya 
en este mundo, de la gloria de la resurrección; 
camináis por el mundo sin contagiaros de él: 
siendo castas y vírgenes, sois iguales a los 
ángeles de Dios. Pero con la condición de que 
vuestra virginidad permanezca inquebrantable 
e incorrupta, para que lo que habéis comenzado 
con decisión lo mantengáis con constancia, no 
buscando los adornos de las joyas ni vestidos, 
sino el atavío de las virtudes. 
Escuchad la voz del Apóstol a quien el Señor 
llamó vaso de elección y a quien envió a 
proclamar los mandatos del reino: El primer 
hombre - dice-, hecho de tierra, era terreno; el 
segundo hombre es del cielo. Pues igual que el 
terreno son los hombres terrenos; igual que el 
celestial son los hombres celestiales. Nosotros, 

que somos imagen del hombre terreno, seremos 
también imagen del hombre celestial. Ésta es la 
imagen de la virginidad, de la integridad, de la 
santidad y la verdad. 
Responsorio 
R/. La mujer sin marido y la soltera se 
preocupan de los asuntos del Señor, 
consagrándose a ellos en cuerpo y alma.  
V/. Se consume mi corazón por Dios, mi lote 
perpetuo. 
R/. Se preocupan de los asuntos del Señor, 
consagrándose a ellos en cuerpo y alma.  
Oración 

Oremos: 
Oh, Dios, que iluminaste a santa Ángela de la 
Cruz, virgen, con la sabiduría de la Cruz, para 
que reconociese a Cristo, tu Hijo, en los pobres y 
en los enfermos, y los sirviese como humilde 
esclava, concédenos que, imitando el ejemplo de 
su caridad, podamos llegar a ti, junto con 
nuestros hermanos.  
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 
es Dios por los siglos de los siglos. 

 

 
6 de noviembre 

Santos Pedro Poveda e 
Inocencio de la Inmaculada, 
presbíteros, y compañeros, 

mártires 
Memoria obligatoria en España 

Memoria de los santos Pedro Poveda, 

presbítero diocesano y fundador de la 

Institución Teresiana, e Inocencio de la 

Inmaculada Canoura Arnau, religioso 

pasionista, que encabezan la multitud de santos 

y beatos, obispos, sacerdotes, consagrados y 

laicos, que dieron a Cristo el testimonio 

supremo del amor, martirizados en odio a la fe 

en España, entre 1931 y 1939, durante la 

persecución religiosa contra la Iglesia. 

En diversos lugares de España, 522 mártires 

asesinados por odio a la fe en tiempos de 

persecución en el siglo XX. De ellos, 2 obispos, 1 

obispo auxiliar, 82 sacerdotes diocesanos, 133 

sacerdotes profesos de distintas 

congregaciones, 247 religiosos y clérigos de 

distintas congregaciones, 45 religiosas, 3 

seminaristas, postulantes y laicos. Fueron 
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beatificados en Tarragona en 2013. 

Oración 

Dios todopoderoso y eterno, que concediste a 

los mártires de España del siglo XX la gracia de 

morir por Cristo, ayúdanos en nuestra debilidad 

para que, así como ellos no dudaron en morir por 

ti, así también nosotros nos mantengamos 

fuertes en la confesión de tu nombre. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

   Pedro Poveda Castroverde nació en Linares 

(Jaén) el 3 de diciembre de 1874. Ya de niño 

sintió atracción por el sacerdocio. Ingresó en el 

seminario de Jaén y concluyó los estudios en el 

de Guadix, diócesis en la que recibió el 

presbiterado en 1897. A partir de 1911, con 

unas jóvenes colaboradoras, comenzó la 

fundación de Academias y Centros pedagógicos 

que darían inicio a la Institución Teresiana. Se 

trasladó a Jaén para consolidar la misma 

Institución que recibiría allí la aprobación 

diocesana y después, estando él ya en Madrid 

como capellán real, la aprobación pontificia. 

Sacerdote prudente y audaz, pacífico y abierto 

al diálogo, entregó su vida por causa de la fe en 

la madrugada del 28 de julio de 1936, 

identificándose: “Soy sacerdote de Cristo” ante 

quienes le conducirían al martirio. Fue 

beatificado por el 10 de octubre de 1993. 

Manuel Canoura Arnau (Padre Inocencio de 
la Inmaculada) nació el 10 de Marzo de 1887 en 

Sta. Cecilia (Lugo). Ingresó en los Pasionistas en 

Peñafiel y después entró en el Noviciado de 

Deusto, en Vizcaya, para volver al final del 

mismo a Mondoñedo y cursar en su tierra natal 

los estudios de Filosofía y Teología. El 2 de 

octubre de 1910 recibió el subdiaconado en 

Mieres; y en junio de 1912 se le confiere el 

orden del diaconado en la misma localidad. 

También allí recibió la ordenación sacerdotal el 

20 de Septiembre de 1920. Desde entonces 

comenzó para el P. Inocencio una vida de intenso 

apostolado sacerdotal, en el cual cabe resaltar 

su dedicación a la docencia de la filosofía, la 

Teología y la Literatura, en las diversas casas a 

las que fue destinado: la de Daimiel (Ciudad 

Real), la de Corella (Navarra), la de Peñaranda 

(Burgos), la de Mieres (Asturias); y en las de 

Ponferrada y Santander, como predicador 

apostólico de aquellas zonas industriales. 

En septiembre de 1934, un mes antes del 

martirio, el P. Inocencio regresa a Mieres en la 

inquieta región minera de Asturias, donde ya 

había estado siendo muy conocido y apreciado. 

La comunidad cuenta con 29 religiosos, de los 

cuales 17 son jóvenes estudiantes. La situación 

política puede estar fuera de control de un 

momento a otro y el clima es muy hostil para los 

religiosos. El 5 de octubre de 1934 se sublevan 

30.000 insurgentes en Asturias: tanto los 

creyentes, como los sacerdotes y los religiosos 

son señalados como cómplices de la derecha, y 

contra ellos se vuelca un odio singular e 

incontrolado. El día anterior, los Pasionistas 

desarrollan las habituales ocupaciones. El P. 

Inocencio va a Turón, pueblo minero, para 

confesar en el colegio de los hermanos de las 

Escuelas Cristianas en preparación al primer 

viernes del mes: se hace tarde y viajar de noche 

es poco prudente, por eso decide pernoctar allí. 

El día 5 se levanta muy temprano y celebra la 

Eucaristía. Al ofertorio llegan los 

revolucionarios: el Señor asocia a sus mártires a 

su propio sacrificio. Registran la casa, buscan 

las armas “de los fascistas y de la acción 

católica”. Arrestan al P. Inocencio y a los 8 

religiosos de la comunidad de los Hermanos de 

las Escuelas Cristianas y los llevan a la “casa del 

pueblo”. El padre Inocencio pasa esos pocos días 

orando y escribiendo. Pero le será quitado todo. 

Hacia la una de la madrugada del 9 de octubre 

fueron llevados al cementerio donde había sido 

ya excavada una fosa común. Se intercambian 

de nuevo la absolución y se dirigen al martirio 

orando en voz baja. Todos son puestos en fila 

junto a la fosa y, luego, fusilados. 

 

Liturgia de las horas: 
Los Santos Pedro, presbítero diocesano y 
fundador de la Institución Teresiana, e Inocencio 
de la Inmaculada, religioso pasionista, encabezan 
la multitud de santos y beatos, obispos, 
sacerdotes, consagrados y laicos, que dieron a 
Cristo el testimonio supremo del amor, 
martirizados en odio a la fe en España, entre 1931 
y 1939, durante la persecución religiosa contra la 
Iglesia. 
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Oficio de lectura 
Del Común de varios mártires. 

SEGUNDA LECTURA  

De los sermones de san Agustín, obispo. 
 (Sermón 335, 1-2: PL 38, 1470)  

El significado del martirio 
Tratándose de la fiesta de los santos mártires, 

¿de qué podemos hablar mejor que de la gloria de 
los mismos? Ayúdenos el Señor de los mártires, 
puesto que él es su corona. Hace poco 
escuchamos al bienaventurado apóstol Pablo que 
pregonaba el grito de los mismos mártires: 
¿Quién nos separará del amor de Cristo? Tal es 
el grito de los mártires. ¿La tribulación? ¿La 
angustia? ¿La persecución? ¿El hambre? ¿La 
desnudez? ¿Los peligros? ¿La espada? Porque 
está escrito: «Por ti somos mortificados todo el día 
y considerados como ovejas de matadero». Pero 
en todas estas cosas vencemos por aquel que 
nos amó.  

Éste es el grito de los mártires: soportarlo todo, 
no presumir de sí mismos y amar a quien es 
glorificado en los suyos, para que quien se gloríe, 
se gloríe en el Señor . Ellos conocían también lo 
que hace poco hemos cantado: Alegraos en el 
Señor y exultad, justos. 

Si los justos se alegran en el Señor, los injustos 
no saben alegrarse más que en el mundo.  

Pero éste es el primer ejército que hay que 
vencer: primero hay que vencer al placer y luego 
al dolor. ¿Cómo puede superar la crueldad del 
mundo quien es incapaz de superar sus halagos? 
Este mundo halaga prometiendo honores, 
riquezas, placer; este mundo amenaza 
sirviéndose del dolor, la pobreza y la humillación. 
Quien no desprecia lo que él promete, ¿cómo 
puede vencer sus amenazas? Las riquezas 
causan su propio deleite; ¿quién lo ignora? Pero 
la justicia lo tiene aún mayor. 

 El Apóstol pasó ciertamente por alto todos los 
halagos del mundo, y quiso que los recordases tú, 
el halagado por el mundo. ¿Por qué? Porque 
anunciaba de antemano los combates de los 
mártires; aquellos combates en que vencieron la 
persecución, el hambre, la sed, la penuria, la 
deshonra y, por último, el temor de la muerte y al 
más cruel de los enemigos.  

Mas considerad, hermanos, que todo es obra del 
arte de Cristo. El Apóstol nos invita a preferir el 
amor de Cristo al del mundo. ¿Cuántas 
estrecheces han de pasar quienes quieren robar 
cosas ajenas? ¿La persecución? 

Ni la persecución los quiebra. El avaro dice en 
su corazón lo que quizá no se atreve a decir con 
su lengua: ¿Quién nos separa de la ambición del 
oro? ¿La tribulación? ¿La angustia? ¿La 
persecución? También los avaros pueden decir al 
oro: «Por ti somos llevados a la muerte día a día».  

Con razón, pues, dicen los santos mártires en el 
salmo: Júzgame, ¡oh Dios! y distingue mi causa 
de la de la gente malvada. Distingue, dijo, mi 
tribulación, pues tribulaciones las sufren también 
los avaros. Distingue mis angustias, pues las 
sufren también los avaros. Distingue mis 
persecuciones, pues las sufren también los 
avaros. Distingue mi hambre, pues, con tal de 
adquirir el oro, la sufren también los avaros. 
Distingue mi desnudez, pues por el oro se dejan 
desnudar también los avaros. Distingue mi 
muerte, pues por el oro mueren también los 
avaros.  

¿Qué significa: Distingue mi causa? Por ti 
somos llevados a la muerte día a día. Ellos sufren 
todo eso por el oro, nosotros por ti. La pena es 
igual, pero distinta la causa. Si la causa es 
distinta, la victoria está asegurada. Por tanto, si 
miramos a su causa, amaremos estas fiestas de 
los mártires. Amemos en ellos no sus 
sufrimientos, sino la causa de los mismos; pues, 
si amamos solamente sus sufrimientos, 
encontraremos a muchos que sufren cosas 
peores por causas malas.  

Pero fijémonos en la causa; mirad la cruz de 
Cristo; allí estaba Cristo y allí estaban los 
ladrones. La pena era igual, pero diferente la 
causa. Un ladrón creyó, otro blasfemó. El Señor, 
como en el tribunal, hizo de juez para ambos; al 
que blasfemó lo mandó al infierno; al otro lo llevó 
consigo al paraíso. ¿Por qué esto? Porque, 
aunque la pena era igual, la causa de cada uno 
era diferente. Elegid, pues, las causas de los 
mártires si queréis alcanzar la palma de los 
mártires.  

RESPONSORIO cf. Mt 5,44-45.48; Lc 6,27 
V/. Amad a vuestros enemigos, haced el bien a 

los que os odian y rezad por los que os persiguen. 

* Así seréis hijos de vuestro Padre que está en 

los cielos.  

R/. Sed perfectos, como vuestro Padre celestial 

es perfecto. *Así seréis. 

 
 La oración como en Laudes* 

Laudes 
Benedictus, ant . Una multitud innumerable de 

mártires perseveró en el amor fraterno, porque 
tenían un mismo espíritu y una misma fe.  
 

Oración 
Dios, Padre nuestro, que a los santos Pedro e 
Inocencio, presbíteros, y compañeros, mártires, 
con la ayuda de la Madre de Dios, los llevaste a la 
imitación de Cristo hasta el derramamiento de la 
sangre, concédenos, por su ejemplo e intercesión, 
confesar la fe con fortaleza, de palabra y de obra. 
Por nuestro Señor Jesucristo.  
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Vísperas 
Magníficat, ant. Oh dichosa Iglesia nuestra, 

ennoblecida por la gloriosa sangre de los mártires 
de Cristo.  
 

 

 
9 de noviembre 

La dedicación de la Basílica de 
Letrán 

Fiesta 
Según una tradición que arranca del siglo 

XII, se celebra el día de hoy el aniversario 
de la dedicación de la basílica construida 
por el emperador Constantino en el 

Laterano. Esta celebración fue primero una 
fiesta de la ciudad de Roma; más tarde se 

extendió a toda la Iglesia de rito romano, 
con el fin de honrar aquella basílica, que es 
llamada «madre y cabeza de todas las 

iglesias de la Urbe y del Orbe», en señal de 
amor y de unidad para con la cátedra de 

Pedro que, como escribió san Ignacio de 
Antioquía, «preside a todos los congregados 
en la caridad». 

 
 

Forma de comenzar el rezo 
 

 Para la 1ª oración del día: 

Invocación inicial 
V.  Señor, ábreme los labios. 

R.  Y mi boca proclamará tu alabanza.  
 

Invitatorio 
Ant.: Venid, adoremos a Cristo, que amó 

a la Iglesia y se entregó por ella. 
 
Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99)* 

 
Repetir antífona 
 

 Cuando no es la primera oración 

del día: Saludo Inicial 
V. Dios mío ven en mi auxilio 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
 

HIMNOS 

COMÚN DE LA DEDICACION DE 
UNA IGLESIA 

 
OFICIO DE LECTURA 

No rechazaremos la piedra angular 

No rechazaremos 

la piedra angular. 
Sobre el cimiento de tu cuerpo 

levantaremos la ciudad. 
 

Una ciudad para todos. 
Un gran techo común. 

Una mesa redonda como el mundo. 
Un pan de multitud. 
Un lenguaje de corazón abierto. 

Una esperanza: "Ven, Señor Jesús". 
 

Suben las tribus del mundo, 
suben a la ciudad. 

Los que hablaban en lenguas diferentes 
proclaman la unidad. 

Nadie grita: "¿Quién eres?", o: "¿De 
dónde?" 

Todos se llaman hijos de la paz. 
 

¡Jerusalén, ciudad dichosa! 

¡Jerusalén, ciudad dichosa! 

¡Jerusalén, visión de paz! 
Sobre los cielos te levantas, 
alta ciudad de piedras vivas, 

y ángeles puros te coronan 
como una joven desposada. 

 
¡Jerusalén, ciudad dichosa! 

Desciendes virgen de los cielos 
y entras al tálamo de bodas 

para ser cuerpo del Esposo; 
tus azoteas y tus muros 

son construcción de oro purísimo. 
 

Relampaguea jubilosa 
la pedrería de tus puertas; 

abres tus ámbitos sagrados 
y, por la palma de sus méritos, 
penetra en ellos el que sufre 

pasión por Cristo en este mundo. 
 

¡Oh hermosas piedras bien labradas, 
prueba tras prueba, golpe a golpe! 
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¡Como se ajustan en sus puestos 
bajo la mano del artífice, 

y permanecen duraderas 
en los sagrados edificios! 
 

Gloria y honor al Dios altísimo, 
al Padre, al Hijo y al Paráclito. 

Suyo el poder y la alabanza; 
suyo el reinado por los siglos. Amén. 

 

LAUDES 
Piedra angular y fundamento es Cristo 

Piedra angular y fundamento es Cristo 

del templo espiritual que al Padre alaba, 
en comunión de amor con el Espíritu 

viviente, en lo más íntimo del alma. 
 

Piedras vivas son todos los cristianos, 
ciudad, reino de Dios edificándose, 

entre sonoros cánticos de júbilo, 
al Rey del universo, templo santo. 

 
El cosmos de alegría se estremece 

en latido vital de nueva savia, 
al pregustar el gozo y la alegría 
de un cielo y una tierra renovados. 

 
Cantad, hijos de Dios, adelantados 

del Cristo total, humanidad salvada, 
en la que Dios en todos será todo, 

comunión viva en plenitud colmada. 
 

Demos gracias al Padre, que nos llama 
a ser sus hijos en el Hijo amado, 

abramos nuestro espíritu al Espíritu, 
adoremos a Dios que a todos nos salva. 

Amén. 
 

El cielo y la tierra 
El cielo y la tierra 
celebren, aplaudan 

a la Iglesia, esposa 
sin arruga y mancha. 

 
Descienda a nosotros 
la ciudad sagrada, 

en que todo es nuevo 
y de rica gala. 

 
En piedras preciosas 
está cimentada, 

y bien construida 
en brillos de gracia. 

 

Las piedras preciosas 
que están a su entrada 
muestran la hermosura 

de esta casa santa. 
 

Descienda a nosotros 
esta santa casa, 
que hizo el Rey eterno 

para su morada. Amén. 

 

VÍSPERAS 
Nueva Jerusalén y ciudad santa 

Nueva Jerusalén y ciudad santa, 
nuevo Israel, nueva morada 

de la comunidad de Dios en Cristo 
edificada, 

Iglesia santa. 
 

Esposa engalanada, con Cristo desposada 
por obra del Espíritu en sólida alianza, 

divino hogar, fuego de Dios que al mundo 
inflama, 

Iglesia santa. 
 
Edén de Dios y nuevo paraíso, 

donde el nuevo Adán recrea a sus 
hermanos, 

donde el "no" del pecador, por pura 
gracia, 

el "sí" eterno de amor de Dios alcanza, 
Iglesia santa. 

 
Adoremos a Dios omnipotente y a su 

Espíritu, 
que en el Hijo Jesús, Señor constituido, 

del hombre que ha caído raza de Dios 
levanta, 

Iglesia santa. Amén. 
 

Alta ciudad de piedras vivas, 

Alta ciudad de piedras vivas, 
Jerusalén; 

visión de paz y cielos nuevos, 
ciudad del Rey. 

 
Tus puertas se abren jubilosas, 
visión de paz, 

y penetran los ríos de tus santos 
hasta el altar. 

 
Baluartes y murallas de oro, 
Jerusalén; 

tus calles, gemas y zafiros, 
ciudad del Rey. 
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Jerusalén, Iglesia viva 
de eternidad; 

hacia ti caminan los hombres, 
sin descansar. 

 
Alta ciudad del Cristo vivo, 
que es nuestro hogar, 

al que volveremos, ya cansados 
de caminar. 

 
Cielos nuevos y tierra nueva, 
Jerusalén; 

morada de Dios Trino y Uno. 
Amén, amén. 

 

Oficio de lectura 
 (Del común de dedicación de una Iglesia) 

 
INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 

 
Himno* 

Elegir uno de los propuestos 
  
SALMODIA 

  

Ant.1: ¡Portones!, alzad los dinteles, 
levantaos, puertas antiguas. 

  
Salmo 23       ENTRADA SOLEMNE DE 

DIOS EN SU TEMPLO 
El Dios soberano, el Dios cósmico es el Dios cercano y 
favorable al corazón limpio y bien dispuesto, cuanto 
para la comunidad de su pueblo escogido, de su 
ciudad amada, para quienes anuncia su advenimiento 
en gloria. 

Las puertas del cielo se abren ante Cristo que, como 
hombre, sube al cielo. (San Ireneo) 

 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 
  el orbe y todos sus habitantes: 

  Él la fundó sobre los mares, 
  Él la afianzó sobre los ríos. 

 
¿Quién puede subir al monte del Señor? 

  ¿Quién puede estar en el recinto 
sacro? 

   
El hombre de manos inocentes 

  y puro corazón, 
  que no confía en los ídolos 

  ni jura contra el prójimo en falso. 
  Ese recibirá la bendición del Señor, 

  le hará justicia el Dios de salvación. 
 

Este es el grupo que busca al Señor, 
  que viene a tu presencia, Dios de 

Jacob. 
 

¡Portones!, alzad los dinteles, 
que se alcen las antiguas compuertas: 

va a entrar el Rey de la gloria. 
 

¿Quién es ese Rey de la gloria? 
  El Señor, héroe valeroso; 

  el Señor héroe de la guerra. 

  
¡Portones! alzad los dinteles, 

que se alcen las antiguas compuertas: 
va a entrar el rey de la gloria. 

 
¿Quién es ese rey de la gloria? 

 El Señor, Dios de los ejércitos. 
 Él es el rey de la gloria. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 1: ¡Portones!, alzad los dinteles, 

levantaos, puertas antiguas. 
 

 
Ant. 2: ¡Qué deseables son tus 

moradas, Señor de los ejércitos! + 
 

Salmo 83: Añoranza del templo 
Con Israel a la vuelta del destierro cantamos la bondad 
divina, que se completará para nosotros al final del 
peregrinaje hacia la casa del Padre. 

 Aquí no tenemos ciudad permanente, sino  
que andamos en busca de la futura (Hb 13, 14) 

 

¡Qué deseables son tus moradas, 

  Señor de los ejércitos! 
  Mi alma se consume y anhela 

  los atrios del Señor, 
  mi corazón y mi carne 

  retozan por el Dios vivo. 

 
Hasta el gorrión ha encontrado una 

casa; 
  la golondrina, un nido 

  donde colocar sus polluelos: 
  tus altares, Señor de los ejércitos, 
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  Rey mío y Dios mío. 
 

Dichosos los que viven en tu casa, 
  alabándote siempre. 

  Dichosos los que encuentran en ti su 
fuerza 

  al preparar su peregrinación: 
 

Cuando atraviesan áridos valles, 
  los convierten en oasis, 

  como si la lluvia temprana 
  los cubriera de bendiciones; 

  caminan de baluarte en baluarte 

  hasta ver a Dios en Sión. 
 

Señor de los ejércitos, escucha mi 
súplica; 

  atiéndeme, Dios de Jacob. 
  Fíjate, oh Dios, en nuestro Escudo, 

  mira el rostro de tu Ungido. 
 

Vale más un día en tus atrios  
  que mil en mi casa, 

  y prefiero el umbral de la casa de Dios 
  a vivir con los malvados. 

 
Porque el Señor es sol y escudo, 

  Él da la gracia y la gloria; 

  el Señor no niega sus bienes 
  a los de conducta intachable. 

 
¡Señor de los ejércitos, dichoso el 

hombre 
  que confía en ti! 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. 2: ¡Qué deseables son tus 
moradas, Señor de los ejércitos! 

 
 

Ant. 3: ¡Qué pregón tan glorioso para ti, 
ciudad de Dios! 

 
Salmo 86  JERUSALÉN, MADRE DE 

TODOS LOS PUEBLOS 
Como auténtica porción del Señor, cantamos el 
privilegio de disfrutar de su preferencia y su gracia. 
 La Jerusalén de arriba es libre; ésa es nuestra madre. 

(Ga 4, 26) 
 

Él la ha cimentado sobre el monte 

santo; 
  y el Señor prefiere las puertas de Sión 

  a todas las moradas de Jacob. 
 

¡Qué pregón tan glorioso para ti, 
  ciudad de Dios! 

  "Contaré a Egipto y a Babilonia 
  entre mis fieles; 

  filisteos, tirios y etíopes 

  han nacido allí". 
 

Se dirá de Sión: "uno por uno 
  todos han nacido en ella; 

  el Altísimo en persona la ha fundado". 
 

El Señor escribirá en el registro de los 
pueblos: 

  "Éste ha nacido allí". 
  Y cantarán mientras danzan: 

  "todas mis fuentes están en ti" 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. 3: ¡Qué pregón tan glorioso para ti, 
ciudad de Dios! 

 
V. Me postraré hacia tu santuario. 

R. Daré gracias a tu nombre, Señor. 
  

  

Primera lectura 
 

De la primera carta del apóstol san Pedro     
2, 1-17 
COMO PIEDRAS VIVAS, ENTRÁIS EN LA 

CONSTRUCCIÓN DEL TEMPLO DEL 
ESPÍRITU 

    Hermanos: Después de haberos 
despojado de toda maldad y de toda 

falsedad, de las hipocresías y envidias, de 
toda clase de murmuración, apeteced, como 
niños recién nacidos, la leche pura 

espiritual. Con ella podréis crecer hasta 
alcanzar la salvación, si es que realmente 

habéis saboreado lo bueno que es el Señor. 
    Acercándoos al Señor, la piedra viva, 
rechazada por los hombres, pero escogida y 
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apreciada por Dios, también vosotros, como 
piedras vivas, entráis en la construcción del 
templo del Espíritu, formando un sacerdocio 

sagrado, para ofrecer sacrificios espirituales 
que Dios acepta por Jesucristo. Por eso se 

lee en la Escritura: «Ved que pongo en Sión 
una piedra angular escogida y preciosa, y 
quien tenga fe en ella no será defraudado.» 

    Por consiguiente, a vosotros, que tenéis 
fe, os corresponde el honor; mas, para los 

que no tienen fe, «la piedra que desecharon 
los arquitectos es ahora la piedra angular, y 
ha venido a ser piedra de tropiezo y roca de 

escándalo», y tropiezan en ella porque no 
tienen fe en la palabra de Cristo, para la 

cual estaban destinados. 
    Vosotros, en cambio, sois «linaje 
escogido, sacerdocio regio, nación santa, 

pueblo adquirido por Dios, para proclamar 
las hazañas del que os llamó a salir de la 

tiniebla y a entrar en su luz maravillosa». 
Vosotros, que en otro tiempo «no erais 

pueblo», sois ahora «pueblo de Dios»; 
vosotros, que estabais «excluidos de la 
misericordia», sois ahora «objeto de la 

misericordia de Dios». 
    Hermanos, os exhorto a que, como 

forasteros y peregrinos que sois, os 
abstengáis de las pasiones terrenas que 
hacen guerra al alma. Observad entre los 

gentiles conducta ejemplar. Así, por aquello 
mismo en que os calumnian como a 

malhechores, darán gloria a Dios, cuando 
vean y consideren vuestras buenas obras, 
el día en que él venga a «visitarlos» con su 

gracia. 
    Sed sumisos a toda humana autoridad a 

causa del Señor: ya sea al soberano, en 
cuanto que tiene el mando: o bien a los 
gobernadores, como delegados suyos que 

son para castigar a los malhechores y para 
alabanza de los hombres de bien. Porque 

ésta es la voluntad de Dios: que, obrando el 
bien, hagáis callar a la ignorancia de los 
hombres insensatos. Portaos en esto como 

hombres libres, no como quienes se sirven 
de la libertad sólo para ocultar su maldad, 

sino como conviene a los que son siervos de 
Dios. Sed deferentes con todos, amad a 
vuestros hermanos, temed a Dios y honrad 

al soberano.  
 

Responsorio 
R. Las murallas de Jerusalén serán 
adornadas con piedras preciosas. * Y sus 

torres serán batidas con oro. 

 
V. Las puertas de Jerusalén serán rehechas 
con zafiros y esmeraldas, y con piedras 

preciosas sus murallas. 
 

R. Y sus torres serán batidas con oro. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

Todos, por el bautismo, hemos sido 
hechos templos de Dios 

De los sermones de san Cesáreo de Arlés, obispo 
Hoy, hermanos muy amados, celebramos 

con gozo y alegría, por la benignidad de 
Cristo, la dedicación de este templo; pero 
nosotros debemos ser el templo vivo y 
verdadero de Dios. Con razón, sin embargo, 
celebran los pueblos cristianos la 
solemnidad de la Iglesia madre, ya que son 
conscientes de que por ella han renacido 
espiritualmente. En efecto, nosotros, que 
por nuestro primer nacimiento fuimos 
objeto de la ira de Dios, por el segundo 
hemos llegado a ser objeto de su 
misericordia. El primer nacimiento fue para 
muerte; el segundo nos restituyó a la vida. 

Todos nosotros, amadísimos, antes del 
bautismo, fuimos lugar en donde habitaba 
el demonio; después del bautismo, nos 
convertimos en templos de Cristo. Y, si 
pensamos con atención en lo que atañe a la 
salvación de nuestras almas, tomamos 
conciencia de nuestra condición de templos 
verdaderos y vivos de Dios. Dios habita no 
sólo en templos construidos por hombres ni 
en casas hechas de piedra y de madera, 
sino principalmente en el alma hecha a 
imagen de Dios y construida por él mismo, 
que es su arquitecto. Por esto, dice el 
apóstol Pablo: El templo de Dios es santo: 
ese templo sois vosotros. 

Y, ya que Cristo, con su venida, arrojó de 
nuestros corazones al demonio para 
prepararse un templo en nosotros, 
esforcémonos al máximo, con su ayuda, 
para que Cristo no sea deshonrado en 
nosotros por nuestras malas obras. Porque 
todo el que obra mal deshonra a Cristo. 
Como antes he dicho, antes de que Cristo 
nos redimiera éramos casa del demonio; 
después hemos llegado a ser casa de Dios, 
ya que Dios se ha dignado hacer de 
nosotros una casa para sí. 

Por esto, nosotros, carísimos, si 
queremos celebrar con alegría la dedicación 
del templo, no debemos destruir en 
nosotros, con nuestras malas obras, el 
templo vivo de Dios. Lo diré de una manera 
inteligible para todos: debemos disponer 
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nuestras almas del mismo modo como 
deseamos encontrar dispuesta la iglesia 
cuando venimos a ella. 

¿Deseas encontrar limpia la basílica? 
Pues no ensucies tu alma con el pecado. Si 
deseas que la basílica esté bien iluminada, 
Dios desea también que tu alma no esté en 
tinieblas, sino que sea verdad lo que dice el 
Señor: que brille en nosotros la luz de las 
buenas obras y sea glorificado aquel que 
está en los cielos. Del mismo modo que tú 
entras en esta iglesia, así quiere Dios entrar 
en tu alma, como tiene prometido: Habitaré 
y caminaré con ellos. 

 
Responsorio Cf. Ez 47, 1. 9 
R. Vi que debajo del umbral del templo 

salía agua, la cual se deslizaba hacia el lado 
derecho, aleluya; y todos aquellos a 
quienes llegó esta agua * tuvieron vida 
abundante y cantaban: «Aleluya, aleluya.»  

 
V. En la dedicación del templo el pueblo 

entonaba alabanzas, y resonaba en su boca 
un bello canto.  

 
R. Tuvieron vida abundante y cantaban: 

«Aleluya, aleluya.» 
 

 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO  

(Te Deum) 
(Sólo domingos, solemnidades, fiestas y ferias de 

navidad) 

 
 
La oración conclusiva como en las Laudes*. 
Se comienza con el “Oremos”. 

 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 

Laudes 
(Del común de dedicación de una Iglesia) 

 
INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 

 
Himno* 

(Elegir himno para esta festividad) 

 
SALMODIA* 

(Salmos como en  laudes Domingo I) 
 

 

Ant. 1: Mi casa se llama casa de 
oración. 

 
Salmo     62, 2-9* 

El ALMA SEDIENTA DE DIOS 
 
Repetir antífona 

 
 

Ant. 2. Bendito eres, Señor, en el 
templo de tu santa gloria. 

 
Cántico    Dn 3, 57-88. 56* 

TODA LA CREACIÓN ALABE AL SEÑOR 
 

Repetir antífona 

 

 
Ant. 3. Cantad al Señor en la asamblea 

de los fieles. 
 

Salmo 149* 
ALEGRÍA DE LOS SANTOS 

 
Repetir antífona 
 

LECTURA BREVE    Is 56, 7 

Los traeré a mi monte santo, los 

alegraré en mi casa de oración; 
aceptaré sobre mi altar sus holocaustos 

y sacrificios; porque mi casa es casa de 
oración y así la llamarán todos los 

pueblos. 
 
RESPONSORIO BREVE 

V. Grande es el Señor y muy digno de 

alabanza. 
R. Grande es el Señor y muy digno de 

alabanza. 
 

V. En la ciudad de nuestro Dios, en su 

monte santo. 
R. Y muy digno de alabanza. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Grande es el Señor y muy digno de 

alabanza. 
 
CÁNTICO EVANGÉLICO 

Ant.: "Zaqueo, baja en seguida, porque 

hoy tengo que alojarme en tu casa." Él 
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bajó en seguida, y lo recibió muy 
contento."Hoy Dios ha dado la salvación 

a esta casa." 
 

Benedictus       Lc 1, 68-79* 
EL MESÍAS Y SU PRECURSOR 

 
Repetir antífona 
 
PRECES 

Como piedras vivas, edificadas sobre 
Cristo, la piedra escogida, oremos al 

Padre todopoderoso por su Iglesia 
amada, y confesemos nuestra fe en ella 

diciendo: 
      Ésta es la casa de Dios y la 

puerta del cielo. 
 

Padre del cielo, tú que eres el labrador 

de la vid, guarda, purifica y acrecienta 
tu viña, 

—haciendo que sus sarmientos llenen 
toda la tierra. 

 
Pastor eterno, protege y acrecienta tu 

rebaño, 
—y haz que todas las ovejas se reúnan 

en un solo redil bajo el cayado del único 
pastor, Jesucristo, tu Hijo. 

 
Sembrador todopoderoso, siembra la 

Palabra en tu campo, 
—y haz que dé frutos del ciento por uno 

para la vida eterna. 

 
Arquitecto prudente, santifica tu familia, 

que es la Iglesia, 
—y haz que aparezca ante el mundo 

como ciudad celestial, esposa sin tacha 
y Jerusalén del cielo. 

 
Se pueden añadir algunas intenciones 

libres. 

 

Terminemos nuestra oración con las 
palabras que Cristo nos enseñó: Padre 

nuestro. 
 

Oración 

Señor, Dios nuestro, que has 
querido que tu pueblo se llamara 

Iglesia, haz que, reunida en tu nombre, 
te venere, te ame, te siga y, guiada por 

ti, alcance el reino que le has 
prometido. (*) 
O bien: 

Señor, tú que con piedras vivas y 
elegidas edificas el templo eterno de tu 

gloria: acrecienta los dones que el 
Espíritu ha dado a la Iglesia para que tu 

pueblo fiel, creciendo como cuerpo de 
Cristo, llegue a ser la nueva y definitiva 

Jerusalén.  
(*)—Por nuestro Señor Jesucristo, tu 

Hijo, que vive y reina contigo en la 

unidad del Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 

 
CONCLUSIÓN 

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 

 

Hora intermedia 
(Del común de dedicación de una Iglesia) 

 

SALUDO INICIAL 
V. Dios mío ven en mi auxilio 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
Himno* 

Elegir uno de los propuestos 

 

Salmodia* 
La del día del Salterio que corresponda. 

 

LECTURA BREVE 

Tercia    1Co 3, 16-17 
¿No sabéis que sois templo de Dios y 

que el Espíritu de Dios habita en 
vosotros? Si alguno destruye el templo 

de Dios, Dios lo destruirá a él; porque el 
templo de Dios es santo: ese templo 

sois vosotros. 
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V. Señor, yo amo la belleza de tu casa. 
R. El lugar donde reside tu gloria 

 
La oración conclusiva como en las Laudes*. 

 
Sexta     2Co 6, 16 

Nosotros somos templo de Dios vivo, 
como dijo Dios: "Habitaré en medio de 

ellos y andaré entre ellos; yo seré su 
Dios, y ellos serán mi pueblo." 

 
V. Desead la paz a Jerusalén. 

R. Vivan seguros los que te aman. 
 
La oración conclusiva como en las Laudes* 

 

Nona     Jr 7, 2b. 4-5a. 7a 
¡Escucha Judá, la palabra del Señor, los 

que entráis por estas puertas para 
adorar al Señor! No os creáis seguros 

con palabras engañosas, repitiendo: "Es 

el templo del Señor, el templo del 
Señor, el templo del Señor." Si 

enmendáis vuestra conducta y vuestras 
acciones, entonces habitaré con 

vosotros en este lugar. 
 

V. Entrad por las puertas del Señor con 
acción de gracias. 

R. Por sus atrios con himnos. 
 
La oración conclusiva como en las Laudes* 

 

(Nota: Al ser hora intermedia, la oración 

comienza con la palabra “Oremos:”. 
Terminación breve:  

—Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén.) 

 
CONCLUSIÓN 

V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 

Vísperas 
(Del común de dedicación de una Iglesia) 

 

SALUDO INICIAL 
V. Dios mío ven en mi auxilio 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
Himno* 

Elegir uno de los propuestos 

 
 
SALMODIA 

 
Ant. 1: El Altísimo consagra su morada; 

teniendo a Dios en medio de ella, no 
vacila. 

 
Salmo 45    DIOS, REFUGIO Y 

FORTALEZA DE SU PUEBLO 
El favor de Dios es la única fuerza inexpugnable de la 
porción de sus siervos, frente a todos los poderes de 
este mundo. 

Le pondrá por nombre Emmanuel,  
que Significa «Dios-con-nosotros» (Mt 1, 23) 

 

Dios es nuestro refugio y nuestra 

fuerza, 
  poderoso defensor en el peligro. 

 
Por eso no tememos aunque tiemble la 

tierra, 
  y los montes se desplomen en el mar. 

 
Que hiervan y bramen sus olas, 

  que sacudan a los montes con su furia: 

 
el Señor de los ejércitos está con 

nosotros, 
  nuestro alcázar es el Dios de Jacob. 

 
El correr de las acequias alegra la 

ciudad de Dios, 
  el Altísimo consagra su morada. 

 
Teniendo a Dios en medio, no vacila; 

  Dios la socorre al despuntar la aurora. 
 

Los pueblos se amotinan,  los reyes se 
rebelan; 

  pero Él lanza su trueno, y se tambalea 

la tierra. 
 

El Señor de los ejércitos está con 
nosotros, 

  nuestro alcázar es el Dios de Jacob. 
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Venid a ver las obras del Señor, 

  las maravillas que hace en la tierra: 
 

Pone fin a la guerra hasta el extremo 
del orbe, 

  rompe los arcos, quiebra las lanzas, 
  prende fuego a los escudos. 

 
"Rendios, reconoced que yo soy Dios: 

  más alto que los pueblos, 
  más alto que la tierra". 

 

El Señor de los ejércitos está con 
nosotros, 

  nuestro alcázar es el Dios de Jacob. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. 1: El Altísimo consagra su morada; 
teniendo a Dios en medio de ella, no 

vacila. 
 

 
Ant. 2: Vamos alegres a la casa del 

Señor. 
 

Salmo 121  LA CIUDAD SANTA DE 
JERUSALÉN 

Os habéis acercado al monte Sión, 
ciudad del Dios vivo Jerusalén del cielo. , 

(Hb 12, 22) 
 

¡Qué alegría cuando me dijeron: 

  "Vamos a la casa del Señor"! 
  Ya están pisando nuestros pies 

  tus umbrales, Jerusalén. 
 

Jerusalén está fundada 
  como ciudad bien compacta. 

  Allá suben las tribus, 
  las tribus del Señor, 

 

según la costumbre de Israel, 
  a celebrar el nombre del Señor; 

  en ella están los tribunales de justicia, 
  en el palacio de David. 

 
Desead la paz a Jerusalén: 

  "Vivan seguros los que te aman, 
  haya paz dentro de tus muros, 

  seguridad en tus palacios". 
 

Por mis hermanos y compañeros, 
  voy a decir: "La paz contigo". 

  Por la casa del Señor, nuestro Dios, 
  te deseo todo bien. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 2: Vamos alegres a la casa del 

Señor. 
 

 
Ant. 3: Alabad al Señor, nuestro Dios, 

todos sus santos. 
 

Cántico  LAS BODAS DEL CORDERO    

Ap. 19,1-7 
Proclamamos con la palabra de Dios, la instauración 

del reino celestial que ha de llegar, y la culminación 

escatológica de la gloria de nuestro Mesías salvador. 

   

Aleluya.  

La salvación y la gloria y el poder son de 

nuestro Dios  

Porque sus juicios son verdaderos y 

justos.  

Aleluya.   

   

Aleluya.  

Alabad al Señor sus siervos todos.  

Los que le teméis, pequeños y grandes.  

Aleluya.  

   

Aleluya.  

Porque reina el Señor, nuestro Dios, 

dueño de todo.  

Alegrémonos y gocemos y démosle 

gracias.   

Aleluya.  

   

Aleluya.   

Llegó la boda del cordero.  

Su esposa se ha embellecido.   

Aleluya.  
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V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. 3: Alabad al Señor, nuestro Dios, 

todos sus santos. 
 

LECTURA BREVE     Ap 21, 2-3. 22. 27 
Vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, 

que descendía del cielo, enviada por 
Dios, arreglada como una novia que se 

adorna para su esposo. Y escuché una 
voz potente que decía desde el trono: 

«Esta es la morada de Dios con los 
hombres: acampará entre ellos. Ellos 

serán su pueblo, y Dios estará con ellos 
y será su Dios.» Santuario no vi 

ninguno, porque es su santuario el 

Señor Dios todopoderoso y el Cordero. 
Nunca entrará en ella nada impuro, ni 

idólatras ni impostores; sólo entrarán 
los inscritos en el libro de la vida que 

tiene el Cordero. 
 

RESPONSORIO BREVE 
V. Dichosos, Señor, los que viven en tu 

casa. 
R. Dichosos, Señor, los que viven en tu 

casa. 
 

V. Alabándote siempre. 
R. En tu casa. 

 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Dichosos, Señor, los que viven en tu 
casa. 

 
CÁNTICO EVANGÉLICO 

Ant.: Santificó el Señor su tabernáculo, 
porque ésta es la casa de Dios, donde 

se invoca su nombre, del cual está 
escrito: «Mi nombre habitará allí», dice 

el Señor. 
 

Magníficat        Lc 1, 46-55* 
Alegría del alma en el Señor 

 

Repetir antífona 

 

PRECES 
Oremos, hermanos, a nuestro Salvador, 

que dio su vida para reunir a los hijos 
de Dios dispersos, y digámosle: 

      Acuérdate, Señor, de tu Iglesia. 
 

Señor Jesús, que cimentaste tu casa en 
la roca,  

     —confirma y robustece la fe y la 
esperanza de tu Iglesia. 

 
Señor Jesús, de cuyo costado salió 

sangre y agua,  

     —renueva la Iglesia con los 
sacramentos de la nueva y eterna 

alianza. 
 

Señor Jesús, que estás en medio de los 
que se reúnen en tu nombre,  

     —atiende la oración unánime de tu 
Iglesia congregada. 

 
Señor Jesús, que con el Padre haces 

morada en los que te aman, 
     —perfecciona a tu Iglesia por la 

caridad. 
 
Se pueden añadir algunas intenciones 
libres. 

 
Señor Jesús, que no echas fuera a 

ninguno de los que vienen a ti, 
     —acoge a todos los difuntos en la 

mansión del Padre. 
 

Terminemos nuestra oración con las 

palabras que Cristo nos enseñó: Padre 
nuestro. 

 
Oración* y Conclusión* 

Como en las Laudes*. 

 
 

10 de noviembre 
San León Magno 

Papa y doctor de la Iglesia 

Memoria obligatoria 
 (Del común de doctores) 

Nació en la región de Toscana, y el año 

440 fue elevado a la cátedra de Pedro, 
ejerciendo su cargo como un verdadero 
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pastor y padre de las almas. Trabajó 
intensamente por la integridad de la fe, 
defendió con ardor la unidad de la Iglesia, 

hizo lo posible por evitar o mitigar las 
incursiones de los bárbaros, obras que le 

valieron con toda justicia el apelativo de 
Magno. Murió el año 461. 

 

El especial servicio de nuestro 
ministerio 

De los Sermones de san León Magno, papa 
Aunque toda la Iglesia está organizada 

en distintos grados de manera que la 
integridad del sagrado cuerpo consta de 
una diversidad de miembros, sin embargo, 
como dice el Apóstol, todos somos uno en 
Cristo Jesús; y esta diversidad de funciones 
no es en modo alguno causa de división 
entre los miembros, ya que todos, por 
humilde que sea su función, están unidos a 
la cabeza. En efecto, nuestra unidad de fe y 
de bautismo hace de todos nosotros una 
sociedad indiscriminada, en la que todos 
gozan de la misma dignidad, según aquellas 
palabras de san Pedro, tan dignas de 
consideración: También vosotros, como 
piedras vivas, entráis en la construcción del 
templo del Espíritu, formando un sacerdocio 
sagrado, para ofrecer sacrificios espirituales 
que Dios acepta por Jesucristo; y más 
adelante: Vosotros sois una raza elegida, un 
sacerdocio real, una nación consagrada, un 
pueblo adquirido por Dios. 

La señal de la cruz hace reyes a todos los 
regenerados en Cristo, y la unción del 
Espíritu Santo los consagra sacerdotes; y 
así, además de este especial servicio de 
nuestro ministerio, todos los cristianos 
espirituales y perfectos deben saber que 
son partícipes del linaje regio y del oficio 
sacerdotal. ¿Qué hay más regio que un 
espíritu que, sometido a Dios, rige su propio 
cuerpo? ¿Y qué hay más sacerdotal que 
ofrecer a Dios una conciencia pura y las 
inmaculadas víctimas de nuestra piedad en 
el altar del corazón? 

Aunque esto, por gracia de Dios, es 
común a todos, sin embargo, es también 
digno y laudable que os alegréis del día de 
nuestra promoción como de un honor que 
os atañe también a vosotros; para que sea 
celebrado así en todo el cuerpo de la Iglesia 
el único sacramento del pontificado, cuya 
unción consecratoria se derrama 
ciertamente con más profusión en la parte 
superior, pero desciende también con 
abundancia a las partes inferiores. 

Así pues, amadísimos hermanos, aunque 
todos tenemos razón para gozarnos de 
nuestra común participación en este oficio, 
nuestro motivo de alegría será más 

auténtico y elevado si no detenéis vuestra 
atención en nuestra humilde persona, ya 
que es mucho más provechoso y adecuado 
elevar nuestra mente a la contemplación de 
la gloria del bienaventurado Pedro y 
celebrar este día solemne con la veneración 
de aquel que fue inundado tan 
copiosamente por la misma fuente de todos 
los carismas, de modo que, habiendo sido el 
único que recibió en su persona tanta 
abundancia de dones, nada pasa a los 
demás si no es a través de él. Así, el Verbo 
hecho carne habitaba ya entre nosotros, y 
Cristo se había entregado totalmente a la 
salvación del género humano. 

 
Responsorio     Mt 16, 18, sAL 47, 9 
R. Jesús dijo a Simón: «Tú eres Pedro, y 

sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, * y 
los poderes del infierno no la derrotarán. 

 
V. Dios la ha fundado para siempre. 
 
R. Y los poderes del infierno no la 

derrotarán. 
 

Oración 
Oremos: 

Oh Dios, tú que no permites que el 

poder del infierno derrote a tu Iglesia, 
fundada sobre la firmeza de la roca 

apostólica, concédele, por los ruegos del 
papa san León Magno, permanecer siempre 
firme en la verdad, para que goce de una 

paz duradera.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

Cántico Evangélico (antífonas)* 
Partes propias a sustituir: 

 Laudes 
Benedictus, ant.: San Pedro, 
manteniéndose en la firmeza de piedra que 

recibió, no suelta el timón de la Iglesia. 
 

 Vísperas 
Magníficat, ant.: En toda la Iglesia, Pedro 
afirma cada día: «Tú eres el Mesías, el Hijo 

de Dios vivo.» 

 

 
11 de noviembre 

San Martín de Tours 
Obispo 

Memoria obligatoria 
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Nació en Panonia, hacia el año 316, de 
padres paganos. Habiendo recibido el 
bautismo y renunciado a la milicia, fundó un 

monasterio en Ligugé (Francia), donde 
practicó la vida monástica bajo la dirección 

de san Hilario. Más tarde, fue ordenado 
sacerdote y elegido obispo de Tours. Fue un 
modelo de buen pastor y fundó otros 

monasterios, trabajó en la formación del 
clero y evangelizó a los pobres. Murió el año 

397. 

Forma de comenzar el rezo 
 

 Para la 1ª oración del día: 

Invocación inicial 
V.  Señor, ábreme los labios. 
R.  Y mi boca proclamará tu alabanza.  

 

Invitatorio 
Ant.: Aclamemos a nuestro Dios en esta 

celebración de san Martín. 
 
Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99)* 

 
Repetir antífona 
 

 Cuando no es la primera oración 

del día: Saludo Inicial 
V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

Oficio de lectura 
San Martín de Tours 

 
INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 

 
HIMNO (Común Santos Pastores) 

 
Salmodia* 

La del día del Salterio que corresponda. 
 

Primera lectura* 
La del día y semana del Salterio que 
corresponda.  

 
SEGUNDA LECTURA 

Martín, pobre y humilde 
De las Cartas de Sulpicio Severo 

Martín conoció con mucha antelación su 
muerte y anunció a sus hermanos la 
proximidad de la disolución de su cuerpo. 
Entretanto, por una determinada 
circunstancia, tuvo que visitar la diócesis de 
Candes. Existía en aquella Iglesia una 
desavenencia entre los clérigos, y, 
deseando él poner paz entre ellos, aunque 
sabía que se acercaba su fin, no dudó en 
ponerse en camino, movido por este deseo, 
pensando que si lograba pacificar la Iglesia 
sería éste un buen colofón a su vida. 

Permaneció por un tiempo en aquella 
población o comunidad, donde había 
establecido su morada. Una vez 
restablecida la paz entre los clérigos, 
cuando ya pensaba regresar a su 
monasterio, de repente empezaron a 
faltarle las fuerzas; llamó entonces a los 
hermanos y les indicó que se acercaba el 
momento de su muerte. Ellos, todos a una, 
empezaron a entristecerse y a decirle entre 
lágrimas: 

«¿Por qué nos dejas, padre? ¿A quién nos 
encomiendas en nuestra desolación? 
Invadirán tu grey lobos rapaces; ¿quién nos 
defenderá de sus mordeduras, si nos falta 
el pastor? Sabemos que deseas estar con 
Cristo, pero una dilación no hará que se 
pierda ni disminuya tu premio; 
compadécete más bien de nosotros, a 
quienes dejas». 

Entonces él, conmovido por este llanto, 
lleno como estaba siempre de entrañas de 
misericordia en el Señor, se cuenta que 
lloró también; y, vuelto al Señor, dijo tan 
sólo estas palabras en respuesta al llanto de 
sus manos: 

«Señor, si aún soy necesario a tu pueblo, 
no rehúyo el trabajo; hágase tu voluntad». 

¡Oh varón digno de toda alabanza, nunca 
derrotado por las fatigas ni vencido por la 
tumba, igualmente dispuesto a lo uno y a lo 
otro, que no tembló ante la muerte ni 
rechazó la vida! Con los ojos y las manos 
continuamente levantados al cielo, no 
cejaba en la oración; y como los 
presbíteros, que por entonces habían 
acudido a él, le rogasen que aliviara un 
poco su cuerpo cambiando de posición, les 
dijo: 

«Dejad, hermanos, dejad que mire al 
cielo y no a la tierra, y que mi espíritu, a 
punto ya de emprender su camino, se dirija 
al Señor». 

Dicho esto, vio al demonio cerca de él, y 
le dijo: 

«¿Por qué estás aquí, bestia feroz? Nada 
hallarás en mí, malvado; el seno de 
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Abrahán está a punto de acogerme». Con 
estas palabras entregó su espíritu al cielo. 
Martín, lleno de alegría, fue recibido en el 
seno de Abrahán; Martín, pobre y humilde, 
entró en el cielo, cargado de riquezas. 

 
Responsorio 
R. ¡Oh tú, verdaderamente dichoso, en 

cuyos labios no hubo engaño, que a nadie 
juzgaste, a nadie condenaste! * Nunca se 
encontró en su boca otra cosa que Cristo, la 
paz y la misericordia.  

 
V. ¡Oh varón digno de toda alabanza, 

nunca derrotado por las fatigas ni vencido 
por la tumba, que no tembló ante la muerte 
ni rechazó la vida!  

 
R. Nunca se encontró en su boca otra 

cosa que Cristo, la paz y la misericordia. 
 

Oración 
Oremos: 

Oh Dios, que fuiste glorificado con la 

vida y la muerte de tu obispo san Martín de 
Tours, renueva en nuestros corazones las 

maravillas de tu gracia, para que ni la vida 
ni la muerte puedan apartarnos de tu amor.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 

Laudes  
San Martín 

 
INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 

 
HIMNO (Común Santos Pastores) 

Cristo, Cabeza, Rey de los pastores 
 

SALMODIA (Como en festivos: en  

laudes Domingo I*, con estas antífonas) 

 
Ant. 1: Martín, sacerdote de Dios, el 

cielo, el reino de mi Padre, te ha sido 
abierto. 

 
Salmo     62, 2-9* 

El ALMA SEDIENTA DE DIOS 
 

Repetir antífona 

 
 

Ant. 2: Con los ojos y las manos 
continuamente levantados al cielo, no 

cejaba en la oración. Aleluya. 
 

Cántico    Dn 3, 57-88. 56* 
TODA LA CREACIÓN ALABE AL SEÑOR 

 
Repetir antífona 

 

 
Ant. 3: Martín, lleno de alegría, fue 

recibido en el seno de Abraham; Martín 

pobre y humilde entró en el cielo, 
cargado de riquezas. Aleluya. 

 
Salmo 149* 

ALEGRÍA DE LOS SANTOS 
 
Repetir antífona 

 
 

LECTURA BREVE  
(Común Santos Pastores) 

 
RESPONSORIO BREVE 

(Común Santos Pastores) 
 

CÁNTICO EVANGÉLICO 

Ant.: ¡Oh varón dichoso, cuya alma 
posee ya el paraíso! Por ello se alegran 

los ángeles, se regocijan los arcángeles; 
y el coro de los santos y la multitud de 

las vírgenes lo aclaman, diciendo: 
«Quédate con nosotros para siempre.» 

 
Benedictus       Lc 1, 68-79* 

EL MESÍAS Y SU PRECURSOR 

 
Repetir antífona 
 

PRECES 
(Común Santos Pastores) 

 

Oración 
Renueva, Señor, en nosotros las 

maravillas de tu gracia, para que, al 
celebrar hoy la memoria de san Martín, 

obispo, que te glorificó, tanto con su 
vida como con su muerte, nos sintamos 

de tal modo fortalecidos, que ni la vida 
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ni la muerte puedan separarnos de tu 
amor.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 
los siglos. 

R/. Amén. 

 
Conclusión 

V.  El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
R.  Amén. 

 

Vísperas 
San Martín 

 
SALUDO INICIAL   

V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

HIMNO (Común Santos Pastores) 
Cantemos al Señor con alegría, 

 
SALMODIA 

Ant. 1: ¡Oh varón digno de toda 
alabanza, nunca derrotado por las 

fatigas ni vencido por la tumba, que no 
tembló ante la muerte ni rechazó la 

vida! 
 

Salmo 14 ¿QUIÉN ES JUSTO ANTE EL 

SEÑOR? 
Os habéis acercado al monte Sión, 

ciudad del Dios vivo (Hb 12, 22) 
 

Señor, ¿quién puede hospedarse en tu 

tienda 
  y habitar en tu monte santo? 

 
El que procede honradamente  

  y práctica la justicia, 
  el que tiene intenciones leales  

  y no calumnia con su lengua, 
 

  el que no hace mal a su prójimo 
  ni difama al vecino, 

  el que considera despreciable al impío 
  y honra a los que temen al Señor, 

 
el que no retracta lo que juró 

  aún en daño propio, 
  el que no presta dinero a usura 

  ni acepta soborno contra el inocente. 
El que así obra nunca fallará. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. 1: ¡Oh varón digno de toda 

alabanza, nunca derrotado por las 
fatigas ni vencido por la tumba, que no 

tembló ante la muerte ni rechazó la 
vida! 

 
Ant. 2: Señor, si aún soy necesario a tu 

pueblo, no rehúyo el trabajo; hágase tu 
voluntad. 

 
Salmo  111     FELICIDAD DEL JUSTO  

Caminad como hijos de la luz: toda bondad,  

justicia y verdad son fruto de la luz (Ef 5, 8-9) 

 

Dichoso quien teme al Señor  

  y ama de corazón sus mandatos.  

  Su linaje será poderoso en la tierra,  

  la descendencia del justo será bendita.  

   

En su casa habrá riquezas y abundancia,  

  su caridad es constante, sin falta.  

  En las tinieblas brilla como una luz  

  el que es justo, clemente y compasivo.  

   

Dichoso el que se apiada y presta,  

  y administra rectamente sus asuntos.  

  El justo jamás vacilará,  

  su recuerdo será perpetuo.  

   

No temerá las malas noticias,  

  su corazón está firme en el Señor.  

  Su corazón está seguro, sin temor,  

  hasta que vea derrotados a sus 

enemigos.  

   

Reparte limosna a los pobres;  

  su caridad es constante, sin falta,  

  y alzará la frente con dignidad.  



 Noviembre 53 

   

El malvado, al verlo, se irritará,  

  rechinará los dientes hasta 

consumirse.  

  La ambición del malvado fracasará.    

   
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 2: Señor, si aún soy necesario a tu 

pueblo, no rehúyo el trabajo; hágase tu 
voluntad. 

 

 
Ant. 3: El obispo san Martín partió de 

este mundo, y ahora vive glorioso con 
Cristo, como gloria de los sacerdotes. 

 
Cántico CANTO DE LOS VENCEDORES  

Ap. 15,3-4 
Al final, Dios habrá de ser atestiguado por todas las naciones 
como el único y el verdadero. 

Himno de adoración 

 

Grandes y maravillosas son tus obras, 

Señor, Dios omnipotente, 
justos y verdaderos tus caminos, 

¡oh rey de los siglos! 

 
¿Quién no temerá Señor, 

y glorificará tu nombre?  
Porque solo Tú eres santo,  

porque vendrán todas las naciones 
y se postrarán en tu acatamiento,  

porque tus juicios se hicieron 
manifiestos. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 3: El obispo san Martín partió de 

este mundo, y ahora vive glorioso con 
Cristo, como gloria de los sacerdotes. 

 
LECTURA BREVE*     (1Pe 5, 1-4)* 

(Común Santos Pastores) 
 

 RESPONSORIO BREVE* 

(Común Santos Pastores) 

 

CÁNTICO EVANGÉLICO 

Ant.: ¡Oh bienaventurado pontífice, que 
amaste con todo tu corazón a Cristo rey 

y no temiste los poderes de este 
mundo! ¡Oh alma santísima, que, sin 

haber sido separada de tu cuerpo por la 
espada del perseguidor, has merecido, 

sin embargo, la palma del martirio! 
 

Magníficat        Lc 1, 46-55* 
Alegría del alma en el Señor 

 

Repetir antífona 

 

PRECES* 
(Común Santos Pastores) 

 

Oración* y Conclusión* 
Como en las Laudes* 

 
 

12 de noviembre 
San Josafat 
Obispo y mártir 

Memoria obligatoria 
 (Del común de un mártir) 

Nació en Ucrania hacia el año 1580, de 
padres ortodoxos; se convirtió a la fe 

católica e ingresó en la Orden de san 
Basilio. Ordenado sacerdote y elegido 
obispo de Pólotzk, trabajó infatigablemente 

por la unidad de la Iglesia. Perseguido a 
muerte por sus enemigos, sufrió el martirio 

el año 1623. 
 

Derramó su sangre por la unidad 
de la Iglesia 

De la carta encíclica Ecclesiam Dei del papa Pío XI 

Sabemos que la Iglesia de Dios, 
constituida por su admirable designio para 
ser en la plenitud de los tiempos como una 
inmensa familia que abarque a todo el 
género humano, es notable, por institución 
divina, tanto por su unidad ecuménica, 
como por otras notas que la caracterizan. 

En efecto, Cristo el Señor no sólo 
encomendó a solos los apóstoles la misión 
que él había recibido del Padre, cuando les 
dijo: Se me ha dado pleno poder en el cielo 
y en la tierra. Id y haced discípulos de todos 
los pueblos, sino que quiso también que el 
colegio apostólico tuviera la máxima 
unidad, unido por un doble y estrecho 
vínculo, a saber: intrínsecamente, por una 



 Noviembre 54 

misma fe y por el amor que ha sido 
derramado en nuestros corazones con el 
Espíritu Santo; extrínsecamente, por el 
gobierno de uno solo sobre todos, ya que 
confirió a Pedro la primacía sobre los demás 
apóstoles, como principio perpetuo y 
fundamento visible de unidad. Y, para que 
esta unidad y acuerdo se mantuviera a 
perpetuidad, Dios providentísimo la 
consagró en cierto modo con el signo de la 
santidad y del martirio. 

Este honor tan grande obtuvo aquel 
arzobispo de Pólotzk, llamado Josafat, de 
rito eslavo oriental, al que con razón, 
consideramos como el hombre más 
eminente y destacado entre los eslavos de 
rito oriental, ya que difícilmente 
encontraríamos a otro que haya contribuido 
a la gloria y provecho de la Iglesia más que 
éste, su pastor y apóstol, principalmente 
cuando derramó su sangre por la unidad de 
la santa Iglesia. Además, sintiéndose 
movido por un impulso celestial, 
comprendió que podría contribuir en gran 
manera al restablecimiento de la santa 
unidad universal de la Iglesia el hecho de 
conservar en ella el rito oriental eslavo y la 
institución de la vida monástica según el 
espíritu de san Basilio. 

Pero entretanto, preocupado 
principalmente por la unión de sus 
conciudadanos con la cátedra de Pedro, 
buscaba por doquier toda clase de 
argumentos que pudieran contribuir a 
promover y confirmar esta unidad, sobre 
todo estudiando atentamente los libros 
litúrgicos que, según las prescripciones de 
los santos Padres, usaban los mismos 
orientales separados. Con esta preparación 
tan diligente, comenzó a dedicarse a la 
restauración de la unidad, con tanta fuerza 
y tanta suavidad a la vez y con tanto fruto 
que sus mismos adversarios lo llamaban 
«ladrón de almas». 

 
Responsorio     Jn 17, 11. 23. 22 
R. Dijo Jesús: «Padre santo, cuida por tu 

nombre a los que me has dado, * para que 
sean perfectos en la unidad, y conozca el 
mundo que tú me has enviado.»  

 
V. Yo les he dado la gloria que tú me 

diste. 
 
R. Para que sean perfectos en la unidad, 

y conozca el mundo que tú me has enviado. 
 

Oración 
Oremos: 

Aviva, Señor, en tu Iglesia, el Espíritu 

que impulsó a san Josafat, obispo y mártir, 

a dar la vida por su rebaño, y concédenos, 
por su intercesión, que ese mismo Espíritu 
nos de fuerza a nosotros para entregar la 

vida por nuestros hermanos.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

 
13 de noviembre 
San Leandro 

Obispo 

Memoria libre 
Leandro, arzobispo de Sevilla, hermano 

de los santos Fulgencio, Florentina e 
Isidoro, presidió el Concilio III de Toledo 

(año 589), en el que se logró la conversión 
del rey visigodo Recaredo y la unidad 
católica de la nación. Murió hacia el año 

600, y su cuerpo fue trasladado a la 
catedral hispalense. 

 

Gozo de la unidad de la Iglesia 
De la homilía pronunciada por san Leandro, 
obispo, en honor de la Iglesia, al final del Concilio 
III de Toledo 

Regocíjate y alégrate, Iglesia de Dios, 
gózate porque formas un solo cuerpo para 
Cristo. Ármate de fortaleza y llénate de 
júbilo. Tus aflicciones se han convertido en 
gozo. Tu traje de tristeza se cambiará por el 
de alegría. Ya queda atrás tu esterilidad y 
pobreza. En un solo parto diste a Cristo 
innumerables pueblos. Grande es tu 
Esposo, por cuyo imperio eres gobernada. 
Él convierte en gozo tus sufrimientos y te 
devuelve a tus enemigos convertidos en 
amigos. 

No llores ni te apenes, porque algunos de 
tus hijos se hayan separado de ti 
temporalmente. Ahora vuelven a tu seno 
gozosos y enriquecidos. 

Fíate de tu cabeza, que es Cristo. 
Afiánzate en la fe. Se han cumplido las 
antiguas promesas. Sabes cuál es la dulzura 
de la caridad y el deleite de la unidad. No 
predicas sino la unión de las naciones. No 
aspiras más que a la unidad de los pueblos. 
No siembras más que semillas de paz y 
caridad. Alégrate en el Señor, porque no 
has sido defraudada en tus sentimientos. 
Pasados los hielos invernales y el rigor de 
las nieves, has dado a luz, como fruto 
delicioso, como suaves flores de primavera 
aquellos que concebiste entre gemidos y 
oraciones ininterrumpidas. 
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Responsorio 
R/. Yo soy el buen Pastor -dice el Señor-; el 
buen pastor da su vida por las ovejas. 
 

V/. Conozco a mis ovejas, y ellas me 
conocen. 

 
R/. El buen pastor da su vida por las ovejas. 

 
 

O bien: 

Defensor y restaurador de la fe 
Del libro de san Isidoro, obispo, sobre los varones 
ilustres 

Leandro, hijo de Severino, natural de 
Cartagena, fue, primeramente, monje y, 
después, metropolitano de la Bética. Era 
hombre de condición apacible, de 
extraordinaria inteligencia y de preclarísima 
moralidad y doctrina. La conversión de los 
visigodos, de la herejía arriana a la fe 
católica, fue fruto de su constancia y 
prudencia. Antes había sufrido destierro, y 
aprovechó este tiempo para redactar dos 
volúmenes contra los arrianos y una 
exhortación, a su hermana Florentina, sobre 
la vida consagrada y el desprecio del 
mundo. 

Trabajó asiduamente en la restauración 
litúrgica, arregló el Salterio y compuso 
sentidas melodías para la santa misa, 
Laudes y salmos. Escribió variedad de 
cartas al papa Gregorio, a su propio 
hermano y a varios prelados. Gobernó su 
diócesis en tiempos del rey Recaredo. 

 
Oración 

Oremos: 
Oh Dios, que por medio de tu obispo san 

Leandro mantuviste en tu Iglesia la 
integridad de la fe, concede a tu pueblo 
permanecer siempre libre de todos los 

errores. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

 
15 de noviembre 

San Alberto Magno 
Obispo y doctor de la Iglesia 

Memoria libre 
(Del común de doctores) 

Nació en Lauingen (Alemania), cerca del 
Danubio, alrededor del año 1206; hizo sus 

estudios en Padua y en París. Ingresó en la 

Orden de Predicadores, en la que ejerció 
con éxito el profesorado en varios lugares. 
Ordenado obispo de Ratisbona, puso todo 

su empeño en pacificar pueblos y ciudades. 
Es autor de muchas e importantes obras de 

teología, como también de ciencias 
naturales. Murió en Colonia el año 1280. 

 

Pastor y doctor para la edificación 
del cuerpo de Cristo 

Del comentario de san Alberto Magno, obispo, 
sobre el evangelio de san Lucas 

Haced esto en conmemoración mía. Dos 
cosas hay destacar en estas palabras. La 
primera es el mandato de celebrar este 
sacramento, mandato expresado en las 
palabras: Haced esto. La segunda es que se 
trata del memorial de la muerte que sufrió 
el Señor por nosotros. 

Dice, pues: Haced esto. No podríamos 
imaginarnos un mandato más provechoso, 
más dulce, más saludable, más amable, 
más parecido a la vida eterna. Esto es lo 
que vamos a demostrar punto por punto. 

Lo más provechoso en nuestra vida es lo 
que nos sirve para el perdón de los pecados 
y la plenitud de la gracia. Él, el Padre de los 
espíritus, nos instruye en lo que es 
provechoso para recibir su santificación. Su 
santificación consiste en su sacrificio, esto 
es, en su ofrecimiento sacramental, cuando 
se ofrece al Padre por nosotros y se ofrece 
a nosotros para nuestro provecho. Por ellos 
me consagro yo. Cristo, que, en virtud del 
Espíritu eterno, se ha ofrecido a Dios como 
sacrificio sin mancha, podrá purificar 
nuestra conciencia de las obras muertas, 
llevándonos al culto del Dios vivo. 

Es también lo más dulce que podemos 
hacer. ¿Qué puede haber más dulce que 
aquello en que Dios nos muestra toda su 
dulzura? A tu pueblo lo alimentaste con 
manjar de ángeles, proporcionándole 
gratuitamente, desde el cielo, pan a punto, 
de mil sabores, a gusto de todos; este 
sustento tuyo demostraba a tus hijos tu 
dulzura, pues servía al deseo de quien lo 
tomaba y se convertía en lo que uno quería. 

Es lo más saludable que se nos podía 
mandar. Este sacramento es el fruto del 
árbol de la vida, y el que lo come con la 
devoción de una fe sincera no gustará 
jamás la muerte. Es árbol de vida para los 
que la cogen, son dichosos los que la 
retienen. El que me come vivirá por mí. Es 
lo más amable que se nos podía mandar. 
Este sacramento, en efecto, es causa de 
amor y de unión. La máxima prueba de 
amor es darse uno mismo como alimento. 
Los hombres de mi campamento dijeron: 
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«¡Ojalá nos dejen saciarnos de su carne!»; 
que es como si dijera: «Tanto los amo yo a 
ellos y ellos a mí, que yo deseo estar en sus 
entrañas y ellos desean comerme, para, 
incorporados a mí, convertirse en miembros 
de mi cuerpo. Era imposible un modo de 
unión más íntimo y verdadero entre ellos y 
yo». 

Y es lo más parecido a la vida eterna que 
se nos podía mandar. La vida eterna viene a 
ser una continuación de este sacramento, 
en cuanto que Dios penetra con su dulzura 
en los que gozan de la vida bienaventurada. 

 
Responsorio     Lc 22, 29-30a; Jn 15, 

16 
R. Yo dispongo un reino para vosotros, 

como mi Padre lo dispuso para mí, * así 
comeréis y beberéis a mi mesa en mi reino. 

 
V. Yo os he elegido a vosotros y os he 

dado la misión de ir y dar fruto. 
 
R. Así comeréis y beberéis a mi mesa en 

mi reino. 
 

Oración 
Oremos: 

Señor, tú que has hecho insigne al 

obispo san Alberto Magno, porque supo 
conciliar de modo admirable la ciencia 

divina con la sabiduría humana, concédenos 
a nosotros aceptar de tal forma su 
magisterio que, por medio del progreso de 

las ciencias, lleguemos a conocerte y a 
amarte mejor.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 

 

Cántico Evangélico (antífonas)* 
Partes propias a sustituir: 

 Vísperas 

Magníficat, ant.:. Oh doctor admirable, 
luz de la Iglesia santa, san Alberto 

Magno, fiel cumplidor de la ley, ruega 
por nosotros al Hijo de Dios. 

 
 

16 de noviembre 
Santa Margarita de Escocia 

Memoria libre 
(Común de santas mujeres, para consagradas a 

una actividad caritativa) 
Nació en Hungría hacia el año 1046, 

mientras su padre vivía allí desterrado. Fue 
dada en matrimonio a Malcom III, rey de 
Escocia, del que tuvo ocho hijos. Vivió 

ejemplarmente como madre y como reina. 
Murió en Edimburgo el año 1093. 

Santidad del matrimonio y de la 
familia 

De la Constitución pastoral Gaudium et spes, sobre 
la Iglesia en el mundo actual, del Concilio Vaticano II 

El hombre y la mujer, que por el pacto 
conyugal ya no son dos, sino una sola 
carne, con la íntima unión de personas y de 
obras se ofrecen mutuamente ayuda y 
servicio, experimentando así y logrando 
más plenamente cada día el sentido de su 
propia unidad. 

Esta íntima unión, por ser una donación 
mutua de dos personas, y el mismo bien de 
los hijos exigen la plena fidelidad de los 
esposos y urgen su indisoluble unidad. 

El auténtico amor conyugal es asumido 
por el amor divino y se rige y enriquece por 
la obra redentora de Cristo y por la acción 
salvífica de la Iglesia, para que los esposos 
sean eficazmente conducidos hacia Dios y 
se vean ayudados y confortados en su 
sublime papel de padre y madre. 

Por eso, los esposos cristianos son 
robustecidos y como consagrados para los 
deberes y dignidad de su estado, gracias a 
este sacramento particular; en virtud del 
cual, cumpliendo su deber conyugal y 
familiar, imbuidos por el espíritu de Cristo, 
con el que toda su vida queda impregnada 
de fe, esperanza y caridad, se van 
acercando cada vez más hacia su propia 
perfección y mutua santificación, y así 
contribuyen conjuntamente a la glorificación 
de Dios. 

De ahí que, cuando los padres preceden 
con su ejemplo y oración familiar, los hijos, 
e incluso cuantos conviven en la misma 
familia, encuentran más fácilmente el 
camino de la bondad, de la salvación y de la 
santidad. Los esposos, adornados de la 
dignidad y del deber de la paternidad y 
maternidad, habrán de cumplir entonces 
con diligencia su deber de educadores, 
sobre todo en el campo religioso, deber que 
les incumbe a ellos principalmente. 

Los hijos, como miembros vivos de la 
familia, contribuyen a su manera a la 
santificación de sus padres, pues, con el 
sentimiento de su gratitud, con su amor 
filial y con su confianza, corresponderán a 
los beneficios recibidos de sus padres y, 
como buenos hijos, los asistirán en las 
adversidades y en la soledad de la vejez. 

El estado de viudez, cuando se acepta 
con ánimo valiente como una continuidad 
del amor conyugal, será honrado por todos. 
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La familia comunicará generosamente con 
otras familias sus riquezas espirituales. Por 
consiguiente, la familia cristiana, al brotar 
del matrimonio, es imagen y participación 
de la unión amorosa entre Cristo y la 
Iglesia, manifestará a todos la viva 
presencia del Salvador en el mundo, la 
auténtica naturaleza de la Iglesia, ya sea 
con el amor de los esposos, con su 
generosa fecundidad, con su unidad y 
fidelidad, ya sea también con la amable 
cooperación de todos los miembros de la 
familia. 

 
Responsorio 

R/. La mujer que teme al Señor merece 
alabanza. Está vestida de fuerza y dignidad. 
 

V/. Cantadle por el éxito de su trabajo, que 
sus obras la alaben en la plaza. 

 
R/. Está vestida de fuerza y dignidad. 

 
Oración 

Oremos: 
Señor Dios nuestro, que hiciste de santa 

Margarita de Escocia un modelo admirable 
de caridad para con los pobres, concédenos, 
por su intercesión, que, siguiendo su 

ejemplo, seamos nosotros fiel reflejo de tu 
bondad entre los hombres.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 

 El mismo día 16 de 
noviembre 

Santa Gertrudis 
Virgen 

Memoria libre 
Nació en Eisleben (Turingia) el año 1256; 

muy niña aún, fue recibida en el monasterio 

cisterciense de Helfta, en el que se entregó 
con ardor al estudio, dedicándose 
principalmente a la filosofía y a la literatura. 

Más tarde se entregó a Dios de modo 
exclusivo, adelantando de manera 

admirable en el camino de la perfección y 
viviendo sumergida en la oración y la 
contemplación. Murió el día 17 de 

noviembre del año 1301. 
 

Tuviste sobre mí designios de paz 
y no de aflicción 

Del libro de las Insinuaciones de la divina piedad, 

de santa Gertrudis, virgen 
Que mi alma te bendiga, Dios y Señor, 

mi creador, que mi alma te bendiga y, de lo 
más íntimo de mi ser, te alabe por tus 
misericordias, con las que inmerecidamente 
me ha colmado tu bondad. 

Te doy gracias, con todo mi corazón, por 
tu inmensa misericordia y alabo, al mismo 
tiempo, tu paciente bondad, la cual puse a 
prueba durante los años de mi infancia y 
niñez, de mi adolescencia y juventud, hasta 
la edad de casi veintiséis años, ya que pasé 
todo este tiempo ofuscada y demente, 
pensando, hablando y obrando, siempre 
que podía, según me venía en gana –ahora 
me doy cuenta de ello–, sin ningún 
remordimiento de conciencia, sin tenerte en 
cuenta a ti, dejándome llevar tan sólo por 
mi natural detestación del mal y atracción 
hacia el bien, o por las advertencias de los 
que me rodeaban, como si fuera una 
pagana entre paganos, como si nunca 
hubiera comprendido que tú, Dios mío, 
premias el bien y castigas el mal; y ello a 
pesar de que desde mi infancia, 
concretamente desde la edad de cinco años, 
me elegiste para entrar a formar parte de 
tus íntimos en la vida religiosa. 

Por todo ello, te ofrezco en reparación, 
Padre amantísimo, todo lo que sufrió tu Hijo 
amado, desde el momento en que, 
reclinado sobre paja en el pesebre, 
comenzó a llorar, pasando luego por las 
necesidades de la infancia, las limitaciones 
de la edad pueril, las dificultades de la 
adolescencia, los ímpetus juveniles, hasta la 
hora en que, inclinando la cabeza, entregó 
su espíritu en la cruz, dando un fuerte grito. 
También te ofrezco, Padre amantísimo, para 
suplir todas mis negligencias, la santidad y 
perfección absoluta con que pensó, habló y 
obró siempre tu Unigénito, desde el 
momento en que, enviado desde el trono 
celestial, hizo su entrada en este mundo 
hasta el momento en que presentó, ante tu 
mirada paternal, la gloria de su humanidad 
vencedora. 

Llena de gratitud, me sumerjo en el 
abismo profundísimo de mi pequeñez y 
alabo y adoro, junto con tu misericordia, 
que está por encima de todo, aquella 
dulcísima benignidad con la que tú, Padre 
de misericordia, tuviste sobre mí, que vivía 
tan descarriada, designios de paz y no de 
aflicción, es decir, la manera como me 
levantaste con la multitud y magnitud de 
tus beneficios. Y no te contentaste con esto, 
sino que me hiciste el don inestimable de tu 
amistad y familiaridad, abriéndome el arca 
nobilísima de la divinidad, a saber, tu 
corazón divino, en el que hallo todas mis 
delicias. 
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Mas aún, atrajiste mi alma con tales 
promesas, referentes a los beneficios que 
quieres hacerme en la muerte y después de 
la muerte, que, aunque fuese éste el único 
don recibido de ti, sería suficiente para que 
mi corazón te anhelara constantemente con 
una viva esperanza. 

 
Responsorio 

R/. Con amor eterno amó el Señor a 
Gertrudis; por eso, la atrajo desde la 
infancia, la llevó a la soledad y le habló al 

corazón. 
 

V/. Se casó con ella en matrimonio 
perpetuo, en fidelidad y misericordia. 
 

R/. Y le habló al corazón. 
 

Oración 

Oremos: 
Oh Dios, que hiciste del corazón de tu 

virgen santa Gertrudis una gozosa morada 

para ti, por su oración y sus méritos, 
ilumina las tinieblas de nuestro corazón y 

concédenos experimentar con alegría tu 
presencia y acción entre nosotros.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 

 

 
17 de noviembre 

Santa Isabel de Hungría 
Memoria obligatoria 

 (Del común de santas mujeres) 

Era hija de Andrés, rey de Hungría, y 
nació el año 1207; siendo aún niña, fue 

dada en matrimonio a Luis Landgrave de 
Turingia, del que tuvo tres hijos. Vivía 

entregada a la meditación de las cosas 
celestiales y, después de la muerte de su 
esposo, abrazó la pobreza y erigió un 

hospital en el que ella misma servía a los 
enfermos. Murió en Marburgo el año 1231. 

 

Isabel reconoció y amó a Cristo en 
la persona de los pobres 

De una carta escrita por Conrado de Marburgo, 
director espiritual de santa Isabel 

Pronto Isabel comenzó a destacar por sus 
virtudes, y, así como durante toda su vida 
había sido consuelo de los pobres, comenzó 
luego a ser plenamente remedio de los 
hambrientos. Mandó construir un hospital 

cerca de uno de sus castillos y acogió en él 
gran cantidad de enfermos e inválidos; a 
todos los que allí acudían en demanda de 
limosna les otorgaba ampliamente el 
beneficio de su caridad, y no sólo allí, sino 
también en todos los lugares sujetos a la 
jurisdicción de su marido, llegando a agotar 
de tal modo todas las rentas provenientes 
de los cuatro principados de éste, que se 
vio obligada finalmente a vender en favor 
de los pobres todas las joyas y vestidos 
lujosos. 

Tenía la costumbre de visitar 
personalmente a todos sus enfermos, dos 
veces al día, por la mañana y por la tarde, 
curando también personalmente a los más 
repugnantes, a los cuales daba de comer, 
les hacía la cama, los cargaba sobre sí y 
ejercía con ellos muchos otros deberes de 
humanidad; y su esposo, de grata memoria, 
no veía con malos ojos todas estas cosas. 
Finalmente, al morir su esposo, ella, 
aspirando a la máxima perfección, me pidió 
con lágrimas abundantes que le permitiese 
ir a mendigar de puerta en puerta. 

En el mismo día del Viernes santo, 
mientras estaban denudados los altares, 
puestas las manos sobre el altar de una 
capilla de su ciudad, en la que había 
establecido frailes menores, estando 
presentes algunas personas, renunció a su 
propia voluntad, a todas las pompas del 
mundo y a todas las cosas que el Salvador, 
en el Evangelio, aconsejó abandonar. 
Después de esto, viendo que podía ser 
absorbida por la agitación del mundo y por 
la gloria mundana de aquel territorio en el 
que, en vida de su marido, había vivido 
rodeada de boato, me siguió hasta 
Marburgo, aun en contra de mi voluntad: 
allí, en la ciudad, hizo edificar un hospital, 
en el que dio acogida a enfermos e 
inválidos, sentando a su mesa a los más 
míseros y despreciados. 

Afirmo ante Dios que raramente he visto 
una mujer que a una actividad tan intensa 
juntara una vida tan contemplativa, ya que 
algunos religiosos y religiosas vieron más 
de una vez cómo, al volver de la intimidad 
de la oración, su rostro resplandecía de un 
modo admirable y de sus ojos salían como 
unos rayos de sol. 

Antes de su muerte, la oí en confesión, y, 
al preguntarle cómo había de disponer de 
sus bienes y de su ajuar, respondió que 
hacía ya mucho tiempo que pertenecía a los 
pobres todo lo que figuraba como suyo, y 
me pidió que se lo repartiera todo, a 
excepción de la pobre túnica que vestía y 
con la que quería ser sepultada. Recibió 
luego el cuerpo del Señor y después estuvo 
hablando, hasta la tarde, de las cosas 
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buenas que había oído en la predicación: 
finalmente, habiendo encomendado a Dios 
con gran devoción a todos los que la 
asistían, expiró como quien se duerme 
plácidamente. 

 
Responsorio     Jdt 15, 11; Hch 10, 4 
R. Actuaste con valor, y tu corazón tuvo 

fortaleza porque amaste la castidad: por 
eso serás por siempre bendita. 

 
V. Tus oraciones y tus obras de caridad 

han subido hasta Dios como el sacrificio del 
memorial. 

 
R. Por eso serás por siempre bendita. 
 

Oración 
Oremos: 

Oh Dios, que concediste a santa Isabel 

de Hungría la gracia de reconocer y venerar 
en los pobres a tu Hijo Jesucristo, 

concédenos, por su intercesión, servir con 
amor infatigable a los humildes y a los 
atribulados.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 
 

Cántico Evangélico (antífonas)* 
Partes propias a sustituir: 

 Laudes 
Benedictus, ant.: La señal por la que 

conocerán que sois discípulos míos será que 
os amáis unos a otros. 

 

 Vísperas 
Magníficat, ant.: Os aseguro que lo que 
hicisteis con uno de éstos, mis humildes 
hermanos, conmigo lo hicisteis. Venid, 

benditos de mi Padre, heredad el reino 
preparado para vosotros desde la creación 

del mundo. 
 

 El mismo día 17 de 
noviembre 

Santos Roque González, Alfonso 

Rodríguez y Juan del Castillo 
Presbíteros y mártires  

En Paraguay: fiesta el 15. 

En Argentina y Uruguay: memoria 

obligatoria. 
  
    Los "Mártires del Paraguay" o 

"Rioplatenses" o "Riograndenses" 

evangelizaron en tierras de las Misiones 
guaraníticas, repartidas hoy entre 
Paraguay, Argentina y Brasil. 

    Roque nació en Asunción e 1576. 
Ordenado presbítero en 1598 por Hernando 

de  Trejo, obispo de Córdoba, fue santo 
párroco en la Catedral de Asunción e 
integró el primer Sínodo del Río de la Plata, 

siendo sacerdote diocesano. Movido de 
vocación misionera ingresó en la Compañía 

de Jesús con 33 años. Trabajó 
incansablemente en civilizar a los nativos, 
reuniéndolos en las Reducciones e 

instruyéndolos en la fe y la vida cristiana. 
    Un profundo amor a la Eucaristía y a 

María nutrió su espíritu multifacético de 
catequista, obrero y enfermero, al igual que 
de inspirado promotor de la religiosidad 

popular y la Liturgia. Fundó las actuales 
ciudades de San Ignacio Guasú y 

Encarnación, en Paraguay, y Posadas, en 
Argentina. 

    Fue muerto por la profesión de la fe, el 
15 de noviembre de 1628. A su martirio 
siguió el de dos jóvenes sacerdotes 

españoles: Alfonso y Juan. Éste había 
estudiado en Chile y había defendido 

intrépidamente a los indígenas ante sus 
opresores. En 1988, Juan Pablo II canonizó 
a los tres jesuitas en Asunción. 

 
De las Cartas del beato Roque González, 

presbítero y mártir. (Cartas annuas del padre 

Roque González al provincial Pedro de Oñate, 

año 1615 [s.d.]: Documentos para la historia 

argentina, 20, Buenos Aires 1929, pp. 24.25)  

ESTA CRUZ HA DE SER PRINCIPIO DE 
QUE SE LEVANTEN OTRAS MUCHAS 

    Yo procuré volver con mucha 
brevedad. Acomodéme, en una chozuela 
junto al río, hasta que algo después me 

dieron otra choza pajiza algo mayor. Y poco 
más de dos meses después envió el padre 

Rector al padre Diego de Boroa. Llegó a 
aquel puesto el segundo día de Pascua del 
Espíritu Santo, y ambos nos consolamos 

harto de vernos, por amor de Dios nuestro 
Señor, en partes tan remotas y apartadas. 

Acomodámonos en la choza ambos con 
unos apartadijos de caña, y con lo mismo 
estaba atajada una capillita poco más ancha 

que el altar, donde decíamos misa. Y con la 
virtud de este soberano y divino sacrificio 

de la santa cruz en que se ofreció y estaba 
allí triunfando, los demonios que antes se 
les, aparecían a los indios, no se atrevieron 
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a aparecer más, y así lo dijo un indio. En 
aquella casita estuvimos con no pequeña 
necesidad en todo, porque el frío, como no 

tenía defensa, era tanto, que nos quitaba el 
sueño. La comida, unas veces un poco de 

maíz cocido otras, harina de mandioca que 
comen los indios; y aun porque solíamos 
enviar al campo a buscar unas hierbas de 

que comen bien los papagayos, los indios 
por gracia dijeron que lo éramos.  

    Y como el demonio vio que la cosa iba 
tan adelante, o por sí mismo hablándoles o 
por medio de sus ministros, temiendo 

perder lo que había ganado en tantos años 
si la Compañía de Jesús entraba en estas 

tan extendidas provincias; y así sembraron 
por todo el Paraná que éramos espías y 
sacerdotes falsos, y que en los libros 

traíamos la muerte, y esto en tanto grado, 
que, estando por medio de unas estampas 

declarándoles el padre Boroa a unos infieles 
los misterios de nuestra santa fe, se 

recelaban de llegar cerca de las imágenes 
no se les pegase la muerte. Pero poco a 
poco se van desengañando y viendo con sus 

ojos los indios cómo los nuestros les son 
verdaderos padres, dándoles con amor de 

tales cuanto piden como lo haya en casa, y 
siéndoles médicos no sólo de sus almas -
que es lo principal-, sino de sus cuerpos, 

ayudándoles en todas sus enfermedades y 
trabajos de noche y de día.  

    En viendo cómo los indios nos 
cobraron amor, tratamos de hacer una 
pequeña iglesia, y con serlo baja y cubierta 

de paja, estos pobrecitos lo son tanto, que 
les parecían palacios reales, y mirando 

hacia el techo, hacían milagros, y ambos 
embarrábamos a ratos para enseñar a los 
indios, que aun eso no sabían. Acabóse 

para el día de nuestro santo padre Ignacio 
del año pasado de seiscientos y quince. En 

el cual dijimos la primera misa, procurando 
celebrar aquella santa fiesta con la 
renovación de nuestros votos y con otros 

regocijos exteriores según el poco posible 
de la tierra; procuramos imponer una 

danza, pero los muchachos están todavía 
tan montaraces, que no salieron con ello. 
Púsose una campana en un campanario de 

madera, que no causó poca admiración, 
como cosa no vista ni oída en aquella tierra. 

Y lo que fue de mucha admiración es que 
los indios levantaron una cruz delante de la 
iglesia; y habiéndoles dicho la razón por 

que los cristianos la adoramos, nosotros y 

ellos la adoramos todos de rodillas; y 
aunque es la última que hay en estas 
partes, espero en nuestro Señor ha de ser 

principio de que se levanten otras muchas.  
 

Responsorio   Jn 10, 15-18; cf. Jn 12, 7 
R. Yo doy mi vida por mis ovejas; * nadie 

me la quita, yo la doy voluntariamente. 

 
V. He abandonado mi casa, he entregado 

mi vida en manos de mis enemigos. 
 
R. Nadie me la quita, yo la doy 

voluntariamente. 
 

Oración 
Oremos: 

Señor, haz que tu palabra crezca allá 

donde los mártires la sembraron y produzca 
el ciento por uno en frutos de justicia y de 

paz.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

 
18 de noviembre 

La dedicación de las Basílicas de los 
apóstoles San Pedro y San Pablo 

Memoria libre 
(Del común de Apóstoles) 

Ya en el siglo XII se celebraba en la 
basílica Vaticana de San Pedro y en la 

basílica de San Pablo, en la vía Ostiense, el 
aniversario de las respectivas dedicaciones, 
hechas por los santos papas Silvestre y 

Siricio en el siglo IV. Esta conmemoración 
se extendió posteriormente a todo el rito 

romano. Del mismo modo que en el 
aniversario de la basílica de Santa María la 

Mayor (el día 5 de agosto) se celebra la 
maternidad de la Santísima Virgen, así hoy 
son honorados los dos principales apóstoles 

de Cristo. 
 

Pedro y Pablo, dos vástagos 
plantados por Dios 

De los sermones de san León Magno, papa 
Vale mucho a los ojos del Señor la vida 

de sus fieles, y ningún género de crueldad 
puede destruir la religión fundada en el 
misterio de la cruz de Cristo. Las 
persecuciones no son en detrimento, sino 
en provecho de la Iglesia, y el campo del 
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Señor se viste siempre con una cosecha 
más rica al nacer multiplicados los granos 
que caen uno a uno. 

Por esto, los millares de bienaventurados 
mártires atestiguan cuán abundante es la 
prole en que se han multiplicado estos dos 
insignes vástagos plantados por Dios, ya 
que aquéllos, emulando los triunfos de los 
apóstoles, han rodeado nuestra ciudad por 
todos lados con una multitud purpurada y 
rutilante, y la han coronado a manera de 
una diadema formada por una hermosa 
variedad de piedras preciosas. 

De esta protección, amadísimos 
hermanos, preparada por Dios para 
nosotros como un ejemplo de paciencia y 
para fortalecer nuestra fe, hemos de 
alegrarnos siempre que celebramos la 
conmemoración de cualquiera de los santos, 
pero nuestra alegría ha de ser mayor aún 
cuando se trata de conmemorar a estos 
padres, que destacan por encima de los 
demás, ya que la gracia de Dios los elevó, 
entre los miembros de la Iglesia, a tan alto 
lugar, que los puso como los dos ojos de 
aquel cuerpo cuya cabeza es Cristo. 

Respecto a sus méritos y virtudes, que 
exceden cuanto pueda decirse, no debemos 
hacer distinción ni oposición alguna, ya que 
son iguales en la elección, semejantes en el 
trabajo, parecidos en la muerte. 

Como nosotros mismos hemos 
experimentado y han comprobado nuestros 
mayores, creemos y confiamos que no ha 
de faltarnos la ayuda de las oraciones de 
nuestros particulares patronos, para 
obtener la misericordia de Dios en medio de 
las dificultades de esta vida; y así, cuanto 
más nos oprime el peso de nuestros 
pecados, tanto más levantarán nuestros 
ánimos los méritos de los apóstoles. 

 
Responsorio  
R. Los santos apóstoles que, sirviendo a 

Cristo con ánimo ferviente, plantaron con su 
sangre a la Iglesia, * bebieron el cáliz del 
Señor y se convirtieron en amigos de Dios. 

 
V. Así como en la vida los unió un 

estrecho afecto, así también ni en la muerte 
fueron separados. 

 
R. Bebieron el cáliz del Señor y se 

convirtieron en amigos de Dios. 
 

Oración 
Oremos: 

Defiende a tu Iglesia, Señor, con la 

protección de los apóstoles y, pues ha 
recibido por ellos el primer anuncio del 

Evangelio, reciba también, por su 

intercesión, aumento de gracia hasta el fin 
de los tiempos.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 

 

 
21 de noviembre 

La Presentación de la 
Santísima Virgen 
Memoria obligatoria 

 (Del común de Sta. Mª Virgen) 

En este día, en que se recuerda la 

dedicación, el año 543, de la iglesia de 
Santa María la Nueva, construida cerca del 
templo de Jerusalén, celebramos, junto con 

los cristianos de la Iglesia oriental, la 
«dedicación» que María hizo de sí misma a 

Dios, ya desde su infancia, movida por el 
Espíritu Santo, de cuya gracia estaba llena 

desde su concepción inmaculada. 

 
HIMNOS 

Oficio de lectura 
Salve, madre de misericordia, 

Salve, madre de misericordia, 
madre de esperanza y de perdón, 

madre de Dios y madre de gracia, 
madre llena de gozo y de amor. 

  
Jardín floral de virtudes lleno 

todo fragante, de rico olor, 
madre querida, con tus consuelos 

atiende, pía, nuestro dolor.  
  

Te creó el Padre sumo, increado; 
su Unigénito tu seno honró;  

el Espíritu Santo te fecunda,  

a los tres damos gloria y honor. 
Amén. 

 
Laudes y Vísperas 

La niña María 
La niña María 

-¡qué gracia es su vuelo!-, 
paloma del cielo, 

al templo subía 
y a Dios ofrecía 

el más puro don: 
sagrario y mansión 
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por él consagrada 
y a él reservada 

en su corazón... 
 

¡Oh blanca azucena!, 
La Sabiduría 

su trono te hacía, 
dorada patena, 

de la gracia llena, 
llena de hermosura. 

Tu luz, Virgen pura, 
niña inmaculada, 

rasgue en alborada 

nuestra noche oscura. 
 

Tu presentación, 
princesa María, 

de paz y alegría 
llena el corazón. 

De Dios posesión 
y casa habitada, 

eres la morada 
de la Trinidad. 

A su Majestad 
la gloria sea dada. Amén. 

 
Ésta era una niña 

Ésta era una niña 

con aire de flor, 
agua más que el río, 

fuego más que el sol. 
Vivía en el templo 

del rey Salomón, 
oyendo en los salmos 

ecos de otra voz. 
 

Quemaban su pecho, 
con celeste ardor, 

palabras magníficas, 
silencio de Dios: 

«¡Oh Padre que habitas 
en alto esplendor, 

envía el rocío 

del Hijo de Dios! 
¡Ábrase la tierra: 

brote el Salvador!. 
¡Lloved, rojas nubes, 

al Dios de Jacob! 
¡Floreced, collados, 

al Justo, al Señor, 
lucero del alba, 

flor de la creación!» 
 

Y al solio del Padre 
subía su clamor, 

cual nube de incienso 
plegaria sin voz. Amén. 

 

Oficio de lectura 
La Presentación de la Santísima Virgen 

 
SEGUNDA LECTURA 

Dio fe al mensaje divino y concibió 
por su fe 

De los sermones de san Agustín, obispo 
Os pido que atendáis a lo que dijo Cristo, 

el Señor, extendiendo la mano sobre sus 
discípulos: Éstos son mi madre y mis 
hermanos. El que cumple la voluntad de mi 
Padre, que me ha enviado, ése es mi 
hermano, y mi hermana, y mi madre. ¿Por 
ventura no cumplió la voluntad del Padre la 
Virgen María, ella, que dio fe al mensaje 
divino, que concibió por su fe, que fue 
elegida para que ella naciera entre los 
hombres el que había de ser nuestra 
salvación, que fue creada por Cristo antes 
que Cristo fuera creado en ella? 

Ciertamente, cumplió santa María, con 
toda perfección, la voluntad del Padre, y, 
por esto, es más importante su condición de 
discípula de Cristo que la de madre de 
Cristo, es más dichosa por ser discípula de 
Cristo que por ser madre de Cristo. Por 
esto, María fue bienaventurada, porque, 
antes de dar a luz a su maestro, lo llevó en 
su seno. 

Mira si no es tal como digo. Pasando el 
Señor, seguido de las multitudes y 
realizando milagros, dijo una mujer: 
Dichoso el vientre que te llevó. Y el Señor, 
para enseñarnos que no hay que buscar la 
felicidad en las realidades de orden 
material, ¿qué es lo que respondió?: Mejor, 
dichosos los que escuchan la palabra de 
Dios y la cumplen. De ahí que María es 
dichosa también porque escuchó la palabra 
de Dios y la cumplió; llevó en su seno el 
cuerpo de Cristo, pero más aún guardó en 
su mente la verdad de Cristo. Cristo es la 
verdad, Cristo tuvo un cuerpo: en la mente 
de María estuvo Cristo, la verdad; en su 
seno estuvo Cristo hecho carne, un cuerpo. 
Y es más importante lo que está en la 
mente que lo que lleva en el seno. 

María fue santa, María fue dichosa, pero 
más importante es la Iglesia que la misma 
Virgen María. ¿En qué sentido? En cuanto 
que María es parte de la Iglesia, un 
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miembro santo, un miembro excelente, un 
miembro supereminente, pero un miembro 
de la totalidad del cuerpo. Ella es parte de 
la totalidad del cuerpo, y el cuerpo entero 
es más que uno de sus miembros. La 
cabeza de este cuerpo es el Señor, y el 
Cristo total lo constituyen la cabeza y el 
cuerpo. ¿Qué más diremos? Tenemos, en el 
cuerpo de la Iglesia, una cabeza divina, 
tenemos al mismo Dios por cabeza. 

Por tanto, amadísimos hermanos, 
atended a vosotros mismos: también 
vosotros sois miembros de Cristo, cuerpo de 
Cristo. Así lo afirma el Señor, de manera 
equivalente, cuando dice: Estos son mi 
madre y mis hermanos. ¿Cómo seréis 
madre de Cristo? El que escucha y cumple 
la voluntad de mi Padre del cielo, ése es mi 
hermano, y mi hermana, y mi madre. 
Podemos entender lo que significa aquí el 
calificativo que nos da Cristo de 
«hermanos» y «hermanas»: la herencia 
celestial es única, y, por tanto, Cristo, que 
siendo único no quiso estar solo, quiso que 
fuéramos herederos del Padre y 
coherederos suyos. 

 
Responsorio     ls 61, 10; Le 1, 46-47 
R. Desbordo de gozo en el Señor, y me 

alegro con mi Dios: * porque me ha vestido 
un traje de gala, como a una novia que se 
adorna con sus joyas. 

 
V. Proclama mi alma la grandeza del 

Señor, se alegra mi espíritu en Dios mi 
salvador. 

 
R. Porque me ha vestido un traje de gala, 

como a una novia que se adorna con sus 
joyas. 

 
Oración 
Oremos: 

Te rogamos, Señor, que a cuantos hoy 

honramos la gloriosa memoria de la 
santísima Virgen María, nos concedas, por 

su intercesión, participar, como ella, de la 
plenitud de tu gracia.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 

Cántico Evangélico (antífonas)* 
Partes propias a sustituir: 

 Laudes 
Benedictus, ant.: Dichosa tú, María, que 
has creído, porque lo que te ha dicho el 

Señor se cumplirá. Aleluya. 
 

 Vísperas 
Magníficat, ant.: Dichosa eres, María, 

siempre Virgen, templo del Señor, santuario 
del Espíritu Santo; tú sola, sin comparación, 
agradaste a nuestro Señor Jesucristo. 

 

 
22 de noviembre 
Santa Cecilia 

Virgen y mártir 

Memoria obligatoria 
 (Del común de vírgenes) 

El culto de santa Cecilia, bajo cuyo 
nombre fue construida en Roma una 

basílica en el siglo V, se difundió 
ampliamente a causa del relato de su 
martirio, en el que es ensalzada como 

ejemplo perfectísimo de la mujer cristiana, 
que abrazó la virginidad y sufrió el martirio 

por amor a Cristo. 
 

Cantad a Dios con maestría y con 
júbilo 

De los comentarios de san Agustín, obispo, sobre 
los salmos 

Dad gracias al Señor con la cítara, tocad 
en su honor el arpa de diez cuerdas; 
cantadle un cántico nuevo. Despojaos de lo 
antiguo, ya que se os invita al cántico 
nuevo. Nuevo hombre, nuevo Testamento, 
nuevo cántico. El nuevo cántico no 
responde al hombre antiguo. Sólo pueden 
aprenderlo los hombres nuevos, renovados 
de su antigua condición por obra de la 
gracia y pertenecientes ya al nuevo 
Testamento, que es el reino de los cielos. 
Por él suspira todo nuestro amor y canta el 
cántico nuevo. Pero es nuestra vida, más 
que nuestra voz, la que debe cantar el 
cántico nuevo. 

Cantadle un cántico nuevo, cantadle con 
maestría. Cada uno se pregunta cómo 
cantará a Dios. Cántale, pero hazlo bien. El 
no admite un canto que ofenda sus oídos. 
Cantad bien, hermanos. Si se te pide que 
cantes para agradar a alguien entendido en 
música, no te atreverás a cantarle sin la 
debida preparación musical, por temor a 
desagradarle, ya que él, como perito en la 
materia, descubrirá unos defectos que 
pasarían desapercibidos a otro cualquiera. 
¿Quién, pues, se prestará a cantar con 
maestría para Dios, que sabe juzgar del 
cantor, que sabe escuchar con oídos 
críticos? ¿Cuándo podrás prestarte a cantar 
con tanto arte y maestría que en nada 
desagrades a unos oídos tan perfectos? 



 Noviembre 64 

Mas he aquí que él mismo te sugiere la 
manera cómo has de cantarle: no te 
preocupes por las palabras, como si éstas 
fuesen capaces de expresar lo que deleita a 
Dios. Canta con júbilo. Éste es el canto que 
agrada a Dios, el que se hace con júbilo. 
¿Qué quiere decir cantar con júbilo? Darse 
cuenta de que no podemos expresar con 
palabras lo que siente el corazón. En efecto, 
los que cantan, ya sea en la siega, ya en la 
vendimia o en algún otro trabajo intensivo, 
empiezan a cantar con palabras que 
manifiestan su alegría, pero luego es tan 
grande la alegría que los invade que, al no 
poder expresarla con palabras, prescinden 
de ellas y acaban en un simple sonido de 
júbilo. 

El júbilo es un sonido que indica la 
incapacidad de expresar lo que siente el 
corazón. Y este modo de cantar es el más 
adecuado cuando se trata del Dios inefable. 
Porque, si es inefable, no puede ser 
traducido en palabras. Y, si no puedes 
traducirlo en palabras y, por otra parte, no 
te es lícito callar, lo único que puedes hacer 
es cantar con júbilo. De este modo, el 
corazón se alegra sin palabras y la 
inmensidad del gozo no se ve limitada por 
unos vocablos. Cantadle con maestría y con 
júbilo. 

 
Responsorio     Sal 70, 8. 23; 9 A, 3 
R. Llena está mi boca de tu alabanza y de 

tu gloria todo el día; * te aclamarán mis 
labios, Señor. 

 
V. Me alegro y exulto contigo y toco en 

honor de tu nombre, ¡oh Altísimo!  
 
R. Te aclamarán mis labios, Señor. 
 

Oración 
Oremos: 

Acoge nuestras súplicas, Señor, y, por 

intercesión de santa Cecilia, dígnate 
escucharnos con bondad.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 

Cántico Evangélico (antífonas)* 
Partes propias a sustituir: 
 

 Laudes 
Benedictus, ant.: Cuando apuntaba el día, 
Cecilia exclamó: «Ánimo, soldados de 

Cristo, dejad las actividades de las tinieblas 
y pertrechaos con las armas de la luz.» 
 

 Vísperas 
Magníficat, ant.: La virgen santa Cecilia 

llevaba siempre sobre su corazón el 
Evangelio de Cristo, y no cesaba, ni de día 
ni de noche, de orar y hablar con Dios. 

 

 
23 de noviembre 

San Clemente I 
Papa y mártir 

Memoria libre 
(Común de un mártir) 

Clemente fue el tercer sucesor de Pedro 
en el gobierno de la Iglesia de Roma, a 

finales del siglo I. Escribió una importante 
carta a los corintios, carta que tenía por 
objeto restablecer entre ellos la paz y la 

concordia. 
 

Maravillosos son los dones de Dios 
De la carta de san Clemente primero, papa, a los 
Corintios 

¡Qué grandes y maravillosos son, amados 
hermanos los dones de Dios! La vida en la 
inmortalidad, el esplendor en la justicia, la 
verdad en la libertad, la fe en la confianza, 
la templanza en la santidad; y todos estos 
dones son los que están ya desde ahora al 
alcance de nuestro conocimiento. ¿Y cuáles 
serán, pues, los bienes que están 
preparados para los que lo aman? 
Solamente los conoce el Artífice supremo, el 
Padre de los siglos; sólo él sabe su número 
y su belleza. 

Nosotros, pues, si deseamos alcanzar 
estos dones, procuremos, con todo ahínco, 
ser contados entre aquellos que esperan su 
llegada. ¿Y cómo podremos lograrlo, 
amados hermanos? Uniendo a Dios nuestra 
alma con toda nuestra fe, buscando 
siempre, con diligencia, lo que es grato y 
acepto a sus ojos, realizando lo que está de 
acuerdo con su santa voluntad, siguiendo la 
senda de la verdad y rechazando de nuestra 
vida toda injusticia, maldad, avaricia, 
rivalidad, malicia y fraude. 

Éste es, amados hermanos, el camino 
por el que llegamos a la salvación, 
Jesucristo, el sumo sacerdote de nuestras 
oblaciones, sostén y ayuda de nuestra 
debilidad. Por él, podemos elevar nuestra 
mirada hasta lo alto de los cielos; por él, 
vemos como en un espejo el rostro 
inmaculado y excelso de Dios; por él, se 
abrieron los ojos de nuestro corazón; por él, 
nuestra mente, insensata y entenebrecida, 
se abre al resplandor de la luz; por él, quiso 
el Señor que gustásemos el conocimiento 
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inmortal, ya que él es el reflejo de la gloria 
de Dios, tanto más encumbrado sobre los 
ángeles, cuanto más sublime es el nombre 
que ha heredado. Militemos, pues, 
hermanos, con todas nuestras fuerzas, bajo 
sus órdenes irreprochables. 

Ni los grandes podrían hacer nada sin los 
pequeños, ni los pequeños sin los grandes; 
la efectividad depende precisamente de la 
conjunción de todos. Tomemos como 
ejemplo a nuestro cuerpo. La cabeza sin los 
pies no es nada, como tampoco los pies sin 
la cabeza; los miembros más ínfimos de 
nuestro cuerpo son necesarios y útiles a la 
totalidad del cuerpo; más aún, todos ellos 
se coordinan entre sí para el bien de todo el 
cuerpo. 

Procuremos, pues, conservar la 
integridad de este cuerpo que formamos en 
Cristo Jesús, y que cada uno se ponga al 
servicio de su prójimo según la gracia que 
le ha sido asignada por donación de Dios. 

El fuerte sea protector del débil, el débil 
respete al fuerte; el rico dé al pobre, el 
pobre dé gracias a Dios por haberle 
deparado quien remedie su necesidad. El 
sabio manifieste su sabiduría no con 
palabras, sino con buenas obras; el humilde 
no dé testimonio de sí mismo, sino deje que 
sean los demás quienes lo hagan. 

Por esto, debemos dar gracias a aquel de 
quien nos vienen todos estos bienes, al cual 
sea la gloria por los siglos de los siglos. 
Amén. 

 
Responsorio 
R/. Éste es el hombre prudente que edificó 
su casa sobre roca, y no encontraron 

engaño en su boca; Dios se lo eligió para 
que fuera sacerdote. 

 
V/. Éste es el gran sacerdote que durante 
su vida agradó al Señor y fue hallado justo. 

 
R/. Dios se lo eligió para que fuera 

sacerdote. 
 

Oración 
Oremos: 

Dios todopoderoso y eterno, que te 
muestras admirable en la gloria de tus 

santos, concédenos celebrar con alegría la 
fiesta de san Clemente, sacerdote y mártir 
de tu Hijo, que dio testimonio con su 

muerte de los misterios que celebraba y 
confirmó con el ejemplo lo que predicó con 

su palabra.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

 El mismo día 23 de noviembre 

San Columbano 
Abad 

Memoria libre 
(Común de santos pastores) 

Nació en Irlanda, en la primera mitad del 
siglo VI, y se instruyó en las ciencias 

sagradas y profanas. Habiendo abrazado la 
vida monástica, se trasladó a Francia y 
fundó varios monasterios, que gobernó con 

una rígida disciplina. Obligado a exiliarse, 
marchó a Italia, donde fundó el monasterio 

de Bobbio. Murió el año 615, después de 
haber llevado una vida ejemplar como 
cristiano y como religioso. 

 

La grandeza del hombre consiste 
en su semejanza con Dios, con tal 

de que la conserve 
De las instrucciones de san Columbano, abad 

Hallamos escrito en la ley de Moisés: 
Creó Dios al hombre a su imagen y 
semejanza. Considerad, os lo ruego, la 
grandeza de esta afirmación; el Dios 
omnipotente, invisible, incomprensible, 
inefable, incomparable, al formar al hombre 
del barro de la tierra, lo ennobleció con la 
dignidad de su propia imagen. ¿Qué hay de 
común entre el hombre y Dios, entre el 
barro y el espíritu? Porque Dios es espíritu. 
Es prueba de gran estimación el que Dios 
haya dado al hombre la imagen de su 
eternidad y la semejanza de su propia vida. 
La grandeza del hombre consiste en su 
semejanza con Dios, con tal de que la 
conserve. 

Si el alma hace buen uso de las virtudes 
plantadas en ella, entonces será de verdad 
semejante a Dios. Él nos enseñó, por medio 
de sus preceptos, que debemos redituarle 
frutos de todas las virtudes que sembró en 
nosotros al crearnos. Y el primero de estos 
preceptos es: Amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, ya que él nos amó 
primero, desde el principio y antes de que 
existiéramos. Por lo tanto, amando a Dios 
es como renovamos en nosotros su imagen. 
Y ama a Dios el que guarda sus 
mandamientos, como dice él mismo: Si me 
amáis, guardaréis mis mandatos. Y su 
mandamiento es el amor mutuo, como dice 
también: Éste es mi mandamiento: que os 
améis unos a otros como yo os he amado. 

Pero el amor verdadero no se practica 
sólo de palabra, sino de verdad y con obras. 
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Retornemos, pues, a nuestro Dios y Padre 
su imagen inviolada; retornémosela con 
nuestra santidad, ya que él ha dicho: Sed 
santos, porque yo soy santo; con nuestro 
amor, porque él es amor, como atestigua 
Juan, al decir: Dios es amor; con nuestra 
bondad y fidelidad, ya que él es bueno y 
fiel. No pintemos en nosotros una imagen 
ajena; el que es cruel, iracundo y soberbio 
pinta, en efecto, una imagen tiránica. 

Por esto, para que no introduzcamos en 
nosotros ninguna imagen tiránica, dejemos 
que Cristo pinte en nosotros su imagen, la 
que pinta cuando dice: La paz os dejo, mi 
paz os doy. Mas, ¿de qué nos servirá saber 
que esta paz es buena, si no nos 
esforzamos en conservarla? Las cosas 
mejores, en efecto, suelen ser las más 
frágiles, y las de más precio son las que 
necesitan de una mayor cautela y una más 
atenta vigilancia; por esto, es tan frágil esta 
paz, que puede perderse por una leve 
palabra o por una mínima herida causada a 
un hermano. Nada, en efecto, resulta más 
placentero a los hombres que el hablar de 
cosas ajenas y meterse en los asuntos de 
los demás, proferir a cada momento 
palabras inútiles y hablar mal de los 
ausentes; por esto, los que no pueden decir 
de sí mismos: Mi Señor me ha dado una 
lengua de iniciado, para saber decir al 
abatido una palabra de aliento, mejor será 
que se callen y, si algo dijeren, que sean 
palabras de paz. 

 
Responsorio 
R/. El que se acerca a mí, escucha mis 
palabras y las pone por obra, os voy a decir 

a qué se parece: Se parece a uno que 
edificaba una casa: cavó, ahondó y puso los 

cimientos sobre roca. 
 
V/. El temor del Señor lo supera todo, el 

que lo posee es incomparable. 
 

R/. Se parece a uno que edificaba una casa: 
cavó, ahondó y puso los cimientos sobre 
roca. 

 
Oración 
Oremos: 

Señor, Dios nuestro, que has unido de 
modo admirable en el abad san Columbano 
la tarea de la evangelización y el amor a la 

vida monástica, concédenos, por su 
intercesión y su ejemplo, que te busquemos 

a ti sobre todas las cosas y trabajemos por 
la propagación de tu reino.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

 

 
24 de noviembre 

San Andrés Dung-Lac y 
compañeros 

Mártires 

Memoria obligatoria 
 (Del común de mártires) 

En Vietnam, desde el siglo XVI hasta el 
siglo XIX, numerosos cristianos se 
distinguieron por el martirio. A causa de su 

fe cristiana, obispos, sacerdotes, religiosos 
y laicos fueron perseguidos, particularmente 

Andrés Dung-Lac y sus compañeros durante 
el reinado del emperador Minh-Mang (1829 
-1840). 

 
De la carta de san Pablo Le-Bao-Thinh enviada 

en 1843 a los alumnos del Seminario Ke-Vinhdel. 
(A. Launay, Le clergé tonkinois et ses pretres 
martyrs, MEP, Paris, pp. 80-83)  

PARTICIPACIÓN DE LOS MÁRTIRES 
EN LA VICTORIA DE CRISTO CABEZA 

    Yo, Pablo, encadenado por el nombre 
de Cristo, quiero narrarles las tribulaciones 
en las que me veo sumergido cada día, de 

tal modo, que ustedes, por amor a Dios, le 
ofrezcan conmigo ardientes alabanzas, 

porque es eterna su misericordia. Esta 
cárcel es realmente la imagen del infierno 

eterno: a toda clase de crueles suplicios, 
como son las esposas, las cadenas de hierro 
y las ligaduras, se añaden el odio, las 

venganzas, las calumnias, las palabras 
obscenas, las disputas, los actos perversos, 

los juramentos injustos, las maldiciones y 
por último las angustias y la tristeza. Pero 
Dios que en otro tiempo libró a los tres 

jóvenes del horno encendido, siempre me 
está presente, y me ha librado de estas 

tribulaciones y las ha convertido en dulzura, 
porque es eterna su misericordia. 

    En medio de estos tormentos, que 

suelen quebrantar a los demás, por la 
gracia de Dios, yo estoy colmado de gozo y 

alegría, porque no estoy solo sino con 
Cristo. 

    Es nuestro Maestro el que soporta 

todo el peso de la cruz, y a mí solamente 
me deja la mínima y última parte. Él no es 

sólo espectador de mi combate, sino que 
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lucha y vence y consuma mi certamen. Por 
eso tiene sobre su cabeza la corona de la 
victoria, de cuya gloria también participan 

sus miembros. 
    ¿Cómo podría yo soportar este 

espectáculo al ver todos los días a los 
emperadores, a sus mandarines y a todos 
sus satélites blasfemar tu santo nombre, 

Señor, que te sientas sobre Querubines y 
Serafines? Mira, ¡tu cruz es conculcada por 

los pies de paganos! ¿Dónde está tu gloria? 
Al ver todas estas cosas, prefiero, 
encendido en tu amor, una vez cortados 

mis miembros, morir dando testimonio de 
tu amor. 

    Muéstrame, Señor, tu poder, sálvame 
y sosténme, para que la fuerza se 
manifieste en mi debilidad y sea glorificado 

ante los pueblos, no sea que, si llegara a 
vacilar en el camino, tus enemigos puedan 

levantar altivamente la cabeza. 
    Hermanos queridísimos, al oír estas 

cosas, con alegría den gracias inmortales a 
Dios, de quien procede todo bien, bendigan 
conmigo al Señor, porque es eterna su 

misericordia. Mi alma canta la grandeza del 
Señor y mi espíritu exulta en mi Dios, 

porque miró la humildad de su servidor y 
por eso me llamarán feliz las generaciones 
futuras: porque es eterna su misericordia. 

    Alaben al Señor, todas las naciones, 
glorifíquenlo, todos los pueblos, porque Dios 

eligió lo débil del mundo, para confundir lo 
fuerte, y Dios eligió lo vil y despreciable del 
mundo para confundir lo noble. A través de 

mi boca y de mi inteligencia confunde a los 
filósofos que son discípulos de la sabiduría 

de este mundo, porque es eterna su 
misericordia. 

    Les escribo todo esto para que se 

unan la fe de ustedes y la mía. En medio de 
esta tempestad, arrojo el ancla hasta el 

trono de Dios; la esperanza viva que está 
en mi corazón. 

    Mas ustedes, hermanos queridísimos, 

corran de manera de alcanzar la corona, 
revistan la coraza de la fe y tomen la 

armadura de Cristo a diestra y siniestra, 
como enseña san Pablo, mi patrono. Mejor 
es para ustedes entrar en la Vida con un 

solo ojo o lisiado, que ser arrojado fuera 
con todos los miembros. 

    Ayúdenme con sus oraciones, para 
que pueda luchar en buena ley, y de verdad 
pelear el buen combate y luchar hasta el 

fin, para concluir felizmente mi carrera; 

aunque en esta vida ya no nos volveremos 
a ver, en la futura ésta será nuestra 
felicidad, cuando de pie ante el trono del 

Cordero inmaculado, unánimes cantemos 
sus alabanzas exultando en el gozo de la 

victoria para siempre. Amén.  
Responsorio     Cf Hb 12,1-3 
R. Por la paciencia corramos al combate 

que se nos presenta. * Fijemos la mirada en 
el iniciador y consumador de nuestra fe, en 

Jesús. 
 
V. Piensen en aquel que sufrió semejante 

hostilidad por parte de los pecadores, y así 
no se dejarán abatir por el desaliento.  

 
R. Fijemos la mirada en el iniciador y 

consumador de nuestra fe, en Jesús. 

  
Oración 

Oremos: 
Oh Dios, fuente y origen de toda 

paternidad, tú que hiciste que los santos 
mártires Andrés y sus compañeros fueran 
fieles a la cruz de Cristo, con una fidelidad 

que llegó hasta el derramamiento de su 
sangre; concédenos, por su intercesión, que 

difundamos tu amor entre nuestros 
hermanos y que nos llamemos y seamos de 
verdad hijos tuyos. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 

 
25 de Noviembre 

SANTA CATALINA DE 
ALEJANDRÍA 

Memoria libre 
Virgen y mártir 

Se dice que fue una virgen alejandrina y 

mártir, llena de agudeza de ingenio y 
sabiduría no menos que de fortaleza de 

ánimo. Su cuerpo se honra con piadosa 
veneración en el célebre cenobio del Monte 
Sinaí. 

(Del Común de un mártir, o de vírgenes) 
 

De los sermones de san Cesáreo de Arlés, 
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obispo (Sermón 159, 1. 3-6: CCL 104, 650. 
652-654) 

¿Cómo seguir a Cristo? 
Queridísimos hermanos, parece duro y se 

considera casi un peso oneroso lo que el 
Señor mandó en el Evangelio al decir: “El 
que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí 

mismo”. No es duro lo que mandó aquel 
que ayuda a que se realice lo que manda. 

    Niéguese, tome su cruz y siga a Cristo. 
¿A dónde hay que seguir a Cristo sino a 
donde Él fue? Sabemos que resucitó y subió 

al cielo: hay que seguirlo allí. No hay que 
perder la esperanza, porque Él lo prometió, 

no porque el hombre pueda algo. El cielo 
estaba alejado de nosotros antes de que 
nuestra cabeza subiera al cielo. ¿Por qué 

desesperamos de estar allí si somos 
miembros de su cabeza? ¿Por qué? Puesto 

que en la tierra estamos agobiados con 
muchas aflicciones y dolores, sigamos a 
Cristo, donde está la suma felicidad, la 

suma paz, la perpetua felicidad. 
    El que quiera seguir a Cristo debe 

escuchar al Apóstol cuando dice: “Si alguno 
afirma permanecer en Cristo, debe caminar 

también como Él caminó”. ¿Quieres seguir a 
Cristo? Sé humilde donde Él fue humilde. 
No desprecies su humildad si quieres subir 

a donde Él subió. 
    El camino se hizo escabroso cuando el 

hombre pecó. Pero se allanó cuando Cristo 
lo pisó al resucitar, y el sendero 
estrechísimo se hizo senda real. Por este 

camino se corre con dos pies, el de la 
humildad y el de la caridad. Su grandeza 

gusta a todos pero la humildad es el primer 
peldaño. ¿Por qué adelantas el pie más allá 
de ti? Quieres caer, no subir. Comienza por 

el primer peldaño, es decir, por la humildad, 
y ya has subido. 

    Nuestro Señor y Salvador no dijo 
solamente: Niéguese a sí mismo, sino que 
añadió: Tome su cruz y sígame. ¿Qué es 

tomar la cruz? Soporta lo que es molesto: 
sígame así. Cuando comience a seguirme 

en mi manera de vivir y en mis 
mandamientos, habrá muchos que se le 
opongan, habrá muchos que lo 

obstaculicen: no sólo se burlarán sino que 
también lo perseguirán. Y esto lo harán no 

sólo los paganos que están fuera de la 
Iglesia sino también los que parecen estar 
dentro del Cuerpo aunque están fuera por 

sus perversas acciones y persiguen 

continuamente a los buenos cristianos, 
porque se glorían sólo del nombre de 
cristiano. Estos están entre los miembros de 

la Iglesia como los malos humores en el 
cuerpo. Por tanto, si deseas seguir a Cristo, 

no tardes en llevar su cruz: soporta a los 
malvados, no sucumbas. 
    Así pues, si queremos cumplir lo que dijo 

el Señor: si alguien quiere venir en pos de 
mí, tome su cruz y sígame, con la ayuda de 

Dios debemos esforzarnos en cumplir lo que 
dice el Apóstol: Teniendo el sustento y el 
vestido estamos contentos, no sea que, si 

buscamos más de lo que conviene a la 
naturaleza terrena y deseamos ser ricos, 

caigamos en la tentación, en la trampa del 
diablo y en los muchos deseos, inútiles y 
nocivos, que hunden a los hombres en la 

muerte y en la perdición. Que el Señor, con 
su protección, se digne librarnos de esta 

tentación. 
 

Responsorio Cf. Sal 45,15-16.5 
R. Las vírgenes, sus compañeras, son 
conducidas tras ella hasta el Rey. * Son 

conducidas hasta ti con alegría y júbilo. 
 

V. Con tu belleza y hermosura ponte en 
camino, avanza feliz y reina. * Son 
conducidas hasta ti. 

 
R. Son conducidas hasta ti con alegría y 

júbilo. 
 
Oración 
Oremos: 

Dios todopoderoso y eterno, que diste a 
tu pueblo la virgen y mártir invicta santa 

Catalina, concédenos, por su intercesión, 
ser fortalecidos en una fe constante y 
trabajar sin desmayo por la unidad de la 

Iglesia.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

 
30 de noviembre 
San Andrés 

Apóstol 

Fiesta 
(Del común de santos apóstoles) 

Andrés, nacido en Betsaida, fue 

primeramente discípulo de Juan Bautista, 
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siguió después a Cristo y le presentó 
también a su hermano Pedro. Él y Felipe 
son los que llevaron ante Jesús a unos 

griegos, y el propio Andrés fue el que hizo 
saber a Cristo que había un muchacho que 

tenía unos panes y unos peces. Según la 
tradición, después de Pentecostés predicó el 
Evangelio en muchas regiones y fue 

crucificado en Acaya. 
Utilizar para la memoria festiva: “del común para 
santos apóstoles” con estas lecturas  propias 

 

PRIMERA LECTURA 

De la primera carta del apóstol san Pablo 
a los Corintios     1, 18-25 

LOS APÓSTOLES PREDICAN LA CRUZ 
De la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios. 

 Hermanos: El mensaje de la cruz es 
necedad para los que están en vías de 
perdición; pero para los que están en vías 

de salvación -para nosotros- es fuerza de 
Dios. Dice la escritura: «Destruiré la 

sabiduría de los sabios, frustraré la 
sagacidad de los sagaces.» ¿Dónde está el 

sabio? ¿Dónde está el letrado? ¿Dónde está 
el sofista de nuestros tiempos? ¿No ha 
convertido Dios en necedad la sabiduría del 

mundo? 
    Y, como en la sabiduría de Dios el 

mundo no lo conoció por el camino de la 
sabiduría, quiso Dios valerse de la necedad 
de la predicación, para salvar a los 

creyentes. Porque los judíos exigen signos, 
los griegos buscan sabiduría. Pero nosotros 

predicamos a Cristo crucificado: escándalo 
para los judíos, necedad para los griegos; 
pero para los llamados a Cristo -judíos o 

griegos-: fuerza de Dios y sabiduría de 
Dios. Pues lo necio de Dios es más sabio 

que los hombres; y lo débil de Dios es más 
fuerte que los hombres. 

    Fijaos en vuestra asamblea: no hay en 

ella muchos sabios en lo humano, ni 
muchos poderosos, ni muchos nobles; todo 

lo contrario: lo necio del mundo lo ha 
escogido Dios para confundir a los sabios. Y 
lo débil del mundo lo ha escogido Dios para 

humillar el poder. Aún más: ha escogido la 
gente baja del mundo, lo despreciable, lo 

que no cuenta, para anular a lo que cuenta; 
de modo que nadie pueda gloriarse en 
presencia del Señor. Por él vosotros sois en 

Cristo Jesús, en este Cristo que Dios ha 
hecho para nosotros sabiduría, justicia, 

santificación y redención. Y así -como dice 
la Escritura- «el que se gloría, que se gloríe 

en el Señor». 
    Cuando vine a vosotros, hermanos, a 

anunciaros el testimonio de Dios, no lo hice 

con sublime elocuencia ni sabiduría, pues 
nunca entre vosotros me precié de saber 

cosa alguna, sino a Jesucristo, y éste 
crucificado. Me presenté a vosotros débil y 
temeroso; mi palabra y mi predicación no 

fue con persuasiva sabiduría humana, sino 
en la manifestación y el poder del Espíritu, 

para que vuestra fe no se apoye en la 
sabiduría de los hombres, sino en el poder 
de Dios. 

 
Responsorio     Cf. Mt 4, 18. 19 

R. Caminando por la ribera del mar de 
Galilea, vio el Señor a Pedro y a Andrés, 
que estaban echando la red en el mar, y los 

llamó: * «Venid en pos de mí, y yo os haré 
pescadores de hombres.» 

 
V. Pues eran pescadores, y les dijo:  

 
R. «Venid en pos de mí, y yo os haré 

pescadores de hombres.» 

 
SEGUNDA LECTURA 

Hemos encontrado al Mesías 
De las homilías de san Juan Crisóstomo, obispo, 
sobre el evangelio de san Juan 

Andrés, después de permanecer con 
Jesús y de aprender de él muchas cosas, no 
escondió el tesoro para sí solo, sino que 
corrió presuroso en busca de su hermano, 
para hacerle partícipe de su descubrimiento. 
Fíjate en lo que dice a su hermano: Hemos 
encontrado al Mesías, que significa Cristo. 
¿Ves de qué manera manifiesta todo lo que 
había aprendido en tan breve espacio de 
tiempo? Pues, por una parte, manifiesta el 
poder del Maestro, que les ha convencido 
de esto mismo, y, por otra, el interés y la 
aplicación de los discípulos, quienes ya 
desde el principio se preocupaban de estas 
cosas. Son las palabras de un alma que 
desea ardientemente la venida del Señor, 
que espera al que vendrá del cielo, que 
exulta de gozo cuando se ha manifestado y 
que se apresura a comunicar a los demás 
tan excelsa noticia. Comunicarse 
mutuamente las cosas espirituales es señal 
de amor fraterno, de entrañable parentesco 
y de sincero afecto. 

Pero advierte también, y ya desde el 
principio, la actitud dócil y sencilla de Pedro. 
Acude sin tardanza: Y lo llevó a Jesús, 
afirma el evangelio. Pero que nadie lo acuse 
de ligereza por aceptar el anuncio sin una 
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detenida consideración. Lo más probable es 
que su hermano le contase más cosas 
detalladamente, pues los evangelistas 
resumen muchas veces los hechos, por 
razones de brevedad. Además, no afirma 
que Pedro creyera al momento, sino que lo 
llevó a Jesús, y a él se lo confió, para que 
del mismo Jesús aprendiera todas las cosas. 
Pues había también otro discípulo que tenía 
los mismos sentimientos. 

Si Juan Bautista, cuando afirma: Éste es 
el Cordero, y: Bautiza con Espíritu Santo, 
deja que sea Cristo mismo quien exponga 
con mayor claridad estas verdades, mucho 
más hizo Andrés, quien, no juzgándose 
capaz para explicarlo todo, condujo a su 
hermano a la misma fuente de la luz, tan 
contento y presuroso, que su hermano no 
dudó ni un instante en acudir a ella. 

 
Responsorio  
R. Tan pronto como san Andrés oyó la 

voz del Señor que le llamaba, dejó las 
redes, con las cuales ganaba el sustento, * 
y siguió al que otorga las recompensas de la 
vida eterna. 

 
V. Éste es aquel que sufrió el martirio de 

la cruz por amor de Cristo y por difundir su 
ley.  

 
R. y siguió al que otorga las recompensas 

de la vida eterna. 
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO  

(Te Deum) 
(Sólo domingos, solemnidades, fiestas y ferias de 

navidad) 

 
Oración 
Oremos: 

Protégenos, Señor, con la constante 
intercesión del apóstol san Andrés, a quien 
escogiste para ser predicador y pastor de tu 

Iglesia.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 
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ANEXO 
Domingo XXXIV del tiempo 

ordinario 
26/11/2017 y 2023-25/11/2018-24/11/2019  

JESUCRISTO, REY DEL UNIVERSO 
† SOLEMNIDAD 

 

I Vísperas de Cristo Rey 
(Sábado tarde) 

 

SALUDO INICIAL 

V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

HIMNO 

Oh príncipe absoluto de los siglos, 
oh Jesucristo, rey de las naciones: 

te confesamos árbitro supremo 
de las mentes y de los corazones. 

 
En la tierra te adoran los mortales 

y los santos te alaban en el cielo, 
unidos a sus voces te aclamamos 

proclamándote rey del universo. 
 

Oh Jesucristo, príncipe pacífico: 
somete a los espíritus rebeldes, 

y haz que encuentren el rumbo los 

perdidos 
y que en un solo aprisco se congreguen. 

 
Para eso pendes de una cruz sangrienta, 

y abres en ella tus divinos brazos; 
para eso muestras en tu pecho herido 

tu ardiente corazón atravesado. 
 

Para eso estás oculto en los altares 
tras las imágenes del pan y el vino; 

para eso viertes de tu pecho abierto 
sangre de salvación para tus hijos. 

 
Por regir con amor el universo, 

glorificado seas, Jesucristo, 

y que contigo y con tu eterno Padre 

también reciba gloria el Santo Espíritu. 
Amén. 

 
SALMODIA 

Ant. 1: Será llamado Rey de paz, y su 
trono se mantendrá firme por toda la 

eternidad. 
 

Salmo 112       ALABADO SEA EL 
NOMBRE DEL SEÑOR 

Derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes. (Lc 1,52) 

 

Alabad, siervos del Señor, 

  alabad el nombre del Señor. 
  Bendito sea el nombre del Señor, 

  ahora y por siempre: 

  de la salida del sol hasta su ocaso, 
  alabado sea el nombre del Señor. 

 
El Señor se eleva sobre todos los 

pueblos, 
  su gloria sobre los cielos. 

  ¿Quién como el Señor, Dios nuestro, 
  que se eleva en su trono 

  y se abaja para mirar 
  al cielo y a la tierra? 

 
Levanta del polvo al desvalido, 

  alza de la basura al pobre, 
  para sentarlo con los príncipes, 

  los príncipes de su pueblo; 

  a la estéril le da un puesto en la casa, 
  como madre feliz de hijos. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. 1: Será llamado Rey de paz, y su 

trono se mantendrá firme por toda la 
eternidad. 

 
 

Ant. 2: Su reino será eterno, y todos los 
soberanos lo temerán y se le 

someterán. 
 

SALMO 116 INVITACIÓN 

UNIVERSAL A LA ALABANZA DIVINA 
Cantamos las maravillas de Dios, manifestadas ya en 
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favor nuestro.      Los gentiles alaban a Dios por su 
misericordia (cf. Rm 15,9) 

 

Alabad al Señor, todas las naciones, 

  aclamadlo, todos los pueblos. 
 

Firme es su misericordia con nosotros, 
  su fidelidad dura por siempre. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 2: Su reino será eterno, y todos los 

soberanos lo temerán y se le 
someterán. 

 
 

Ant. 3: A Cristo se le ha dado poder real 
y dominio: todos los pueblos, naciones y 

lenguas lo respetarán para siempre. 
 

Cántico         Himno de los redimidos 

Ap. 4, 11; 5,9-10. 12 

 

Eres digno, Señor Dios nuestro, de 

recibir la gloria, 
 el honor y el poder,  

 porque tú has creado el universo;  
 porque por tu voluntad lo que no 

existía fue creado. 
 

Eres digno de tomar el libro y abrir sus 
sellos 

 porque fuiste degollado 
 y por tu sangre compraste para Dios  

 hombres de toda raza, lengua, pueblo y 
nación;  

 y has hecho de ellos para nuestro Dios 

 un reino de sacerdotes 
 y reinan sobre la tierra. 

 
Digno es el Cordero degollado  

 de recibir el poder, la riqueza y la 
sabiduría,  

 la fuerza y el honor, la gloria y la 
alabanza. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 3: A Cristo se le ha dado poder real 

y dominio: todos los pueblos, naciones y 
lenguas lo respetarán para siempre. 
 

LECTURA BREVE     Cf. Ef 1, 20-23 
Dios resucitó a Cristo de entre los 

muertos y lo sentó a su derecha en el 
cielo, por encima de todo principado, 

potestad, fuerza y dominación, y por 
encima de todo nombre conocido, no 

sólo en este mundo, sino en el futuro. Y 
todo lo puso bajo sus pies, y lo dio a la 

Iglesia, como cabeza sobre todo. Ella es 

su cuerpo, plenitud del que lo acaba 
todo en todos. 

 
RESPONSORIO BREVE 

V/. Tuyos son, Señor, la grandeza y el 
poder. Tú eres rey y soberano de todo. 

R/. Tuyos son, Señor, la grandeza y el 
poder. Tú eres rey y soberano de todo. 

 
V/. Tú eres Señor del universo. 

R/. Tú eres rey y soberano de todo. 
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo. 

R/. Tuyos son, Señor, la grandeza y el 

poder. Tú eres rey y soberano de todo. 
 

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Ant.: El Señor Dios le dará el trono de 

David, su padre; reinará en la casa de 
Jacob para siempre, y su reino no 

tendrá fin. Aleluya. 
 

Magníficat        Lc 1, 46-55* 
Alegría del alma en el Señor 

Repetir antífona 
 

PRECES 

Hermanos, adoremos a Cristo Rey, el 
cual existe antes que todas las cosas, y 

en quien todas las cosas tienen su razón 
de ser. Elevemos a él nuestra voz, 

clamando: 
    Que venga tu reino, Señor. 

 
Cristo, nuestro rey y pastor, congrega a 

tus ovejas de todos los puntos de la 

file:///G:/REZA%20EL%20SANTO%20ROSARIO/ALMACEN/Almacén%20documentos%20por%20meses%20y%20descomprimidos/2024/OCTUBRE2017/oficio%20divino%20OCTUBRE%20%20FESTIVIDADES%20y%20MEMORIA.doc%23_Magníficat__
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tierra 
—y apaciéntalas en verdes praderas de 

pastos abundantes. 

 
Cristo, nuestro salvador y nuestro guía, 

reúne a todos los hombres dentro de tu 
pueblo santo: sana a los enfermos, 

busca a los extraviados, conserva a los 
fuertes, 
—haz volver a los que se han alejado, 

congrega a los dispersos, alienta a los 

desanimados. 
 

Juez eterno, cuando pongas tu reino en 
manos de tu Padre, colócanos a tu 

derecha 
—y haz que poseamos el reino que nos 

ha sido preparado desde la creación del 
mundo. 

 
Príncipe de la paz, quebranta las armas 

homicidas 
—e infunde en todas las naciones el 

amor a la paz. 

 
Heredero universal de todas las 

naciones, haz entrar a la humanidad con 

todos sus bienes al reino de tu Iglesia 
que tu Padre te ha dado, 
—para que todos, unidos en el Espíritu 

Santo, te reconozcan como su cabeza. 
 
Se pueden añadir algunas intenciones 
libres. 

 
Cristo, primogénito de entre los muertos 

y primicia de los que duermen, 
—admite a los fieles difuntos a la gloria 

de tu resurrección. 

 
Con la confianza que nos da el ser 

participantes de la realeza de Cristo y 

coherederos de su reino, elevemos 
nuestra voz al Padre celestial: Padre 

nuestro. 
 

Oración 
Oremos: 

Dios todopoderoso y eterno, que 
quisiste fundar todas las cosas en tu 

Hijo muy amado, rey del universo, haz 

que toda creatura, libertada de toda 
esclavitud, sirva a tu majestad y te 

alabe eternamente.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 
los siglos. 

R/. Amén. 
 

CONCLUSIÓN 

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén 

 

 
JESUCRISTO, REY DEL UNIVERSO 

Domingo de la † SOLEMNIDAD 
 

Forma de comenzar el rezo 
 

 Para la 1ª oración del día: 

Invocación inicial 
V.  Señor, ábreme los labios. 
R.  Y mi boca proclamará tu alabanza.  
 

Invitatorio 

Antífona: Venid, adoremos a 
Jesucristo, Rey de reyes. 

 
Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99)* 

 
Repetir antífona 
 

 Cuando no es la primera oración 

del día: Saludo Inicial 
V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 
 

 
 

Oficio de lectura* 
 

En el documento de lecturas para el oficio 

de lectura, ir a  Domingo XXXIV 
 

 



 Noviembre 74 

 

Laudes 
Jesucristo Rey del Universo 

 
INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 

 

HIMNO 
Oh Jesucristo, Redentor de todos 

Oh Jesucristo, Redentor de todos, 

que, antes de que la luz resplandeciera, 
naciste de tu Padre soberano 
con gloria semejante a la paterna. 

 
Tú que eres luz y resplandor del Padre 

y perpetua esperanza de los hombres, 
escucha las palabras que tus siervos 
elevan hasta ti de todo el orbe. 

 
La tierra, el mar, el cielo y cuanto existe 

bajo la muchedumbre de sus astros 
rinden tributo con un canto nuevo 
a quien la nueva salvación nos trajo. 

 
Y nosotros, los hombres, los que fuimos 

lavados con tu sangre sacratísima, 
celebramos también, con nuestros cantos 
y nuestras alabanzas, tu venida. 

 
Gloria sea al divino Jesucristo, 

que nació de tan puro y casto seno, 
y gloria igual al Padre y al Espíritu 
por infinitos e infinitos tiempos. Amén. 

 
Otro HIMNO 

¡Qué hermoso el Rey en la campaña! 
¡Qué hermoso el Rey en la campaña! 
Iba vestido de verdad, 

y era su espada de conquista 
el fuerte amor que vence al mal. 

 
¡Qué hermosa aquella estirpe suya, 

desde el divino manantial! 
Es rey de la casa de David, 
nacido en cuna virginal. 

 
Murió en la cruz ajusticiado 

por rey del pueblo de Abraham. 
¡Éste es el Rey del universo!; 
si Dios lo ha escrito, escrito está. 

 
Rey que desarmas las conciencias, 

rey vencedor de Satanás, 
sobre las ruinas del pecado 
tú solo creas vida y paz. 

 

Oh Jesucristo, mi Señor, 
rey poderoso que vendrás, 
a tus hermanos pecadores 

mira con rostro familiar. 
 

¡Bendito el Rey crucificado, 
el Rey de reyes inmortal, 
desde la altura de tu Padre 

reina con cetro de piedad! Amén. 
 

SALMODIA* 
(Salmos como en  laudes Domingo I) 

 

Ant. 1: Mirad el varón que se llama 
Germen; se sentará en su trono para 

reinar y anunciará la paz a las naciones. 
 

Salmo     62, 2-9* 
El ALMA SEDIENTA DE DIOS 

 
Repetir antífona 

 
 

Ant. 2: Se mostrará grande hasta los 
confines de la tierra; y éste será nuestra 

paz. 

 
Cántico    Dn 3, 57-88. 56* 

TODA LA CREACIÓN ALABE AL SEÑOR 

 
Repetir antífona 

 
 

Ant. 3: El Señor le dio poder real y 

dominio: todos los pueblos, naciones y 
lenguas lo respetarán. 

 
Salmo 149* 

ALEGRÍA DE LOS SANTOS 

 
Repetir antífona 

 

LECTURA BREVE      Ef 4, 15-16 
Realizando la verdad en el amor, 

hagamos crecer todas las cosas hacia él, 
que es la cabeza: Cristo, del cual todo el 

cuerpo, bien ajustado y unido a través 
de todo el complejo de junturas que lo 

nutren, actuando a la medida de cada 
parte, se procura el crecimiento del 

cuerpo, para reconstrucción de sí mismo 
en el amor.  
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RESPONSORIO BREVE 

V/. Tus santos, Señor, confiesen la 
gloria de tu reino. 

R/. Tus santos, Señor, confiesen la 
gloria de tu reino. 

 
V/. Y proclamen tu poder. 

R/. Confiesen la gloria de tu reino. 
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo. 

R/. Tus santos, Señor, confiesen la 

gloria de tu reino. 
 

CANTICO EVANGELICO 
Benedictus, ant.: El primogénito de 

entre los muertos y príncipe de los 
reyes de la tierra nos ha convertido en 

un Reino para Dios, su Padre. Aleluya. 
 

Benedictus       Lc 1, 68-79* 
EL MESÍAS Y SU PRECURSOR 

 
 

Repetir antífona 
 

PRECES 
Oremos, hermanos, a Cristo Rey, que es 

anterior a todo, y en quien todo se 

mantiene unido, y pidamos: 
Venga a nosotros tu reino, Señor. 

 
Cristo salvador, tú que eres nuestro 

Dios y Señor, nuestro rey y pastor, 
—conduce a tu pueblo hacia los pastos 

de la vida. 
 

Buen Pastor, que diste tu vida por las 
ovejas, 

—guíanos, y nada nos faltará. 
 

Redentor nuestro, que has sido 
establecido rey sobre toda la tierra, 

—haz que sean recapituladas en ti todas 

las cosas. 
 

Rey del universo, que viniste al mundo 
para ser testigo de la verdad, 

—haz que todos los hombres 
reconozcan tu absoluta primacía. 

 
Modelo y Maestro nuestro, que nos has 

trasladado a tu reino, 
—haznos hoy santos, sin mancha y sin 

reproche en tu presencia. 
 

Sacerdote Eterno, que prometiste tu 
presencia entre los que anunciasen tu 

Reino, 
—Acompaña con tu santidad la labor de 

nuestros sacerdotes. 
 
Se puede añadir algunas intenciones libres. 

 

Digamos ahora, todos juntos, la oración 
que nos enseñó el mismo Señor: Padre 

nuestro,  

 
Oración 

Dios todopoderoso y eterno, que 
quisiste fundar todas las cosas en tu 

Hijo muy amado, Rey del universo, haz 
que toda la creación, liberada de la 

esclavitud del pecado, sirva a tu 
majestad y te glorifique sin fin. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 
los siglos. 

R/. Amén. 
 

Conclusión 

V.  El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R.  Amén. 

 

Hora intermedia 
Jesucristo Rey del Universo 

 
SALUDO INICIAL 
V. Dios mío ven en mi auxilio 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 
 

HIMNO (a elegir)* 
 

SALMODIA 
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 (Domingo II con antífonas propias) 
 

Ant. 1: El Señor es nuestro juez y 
legislador, el Señor es nuestro rey: Él 

nos salvará. 
 

Salmo  117  ACCIÓN DE GRACIAS 
DESPUÉS DE LA VICTORIA* 

El pueblo de Dios ha de darle gracias por manifestar su 
poder en favor de sus escogidos. Él está por encima 
de todos los poderes y de todos los pueblos y ha dado 
vida y victoria a su predilecto.  

Jesús es la piedra que desechasteis vosotros, 
los arquitectos, y que se ha convertido 

en piedra angular. (Hch 4, 11)  
 

Repetir antífona 

 

 
Ant. 2: Brotarán aguas de vida de 

Jerusalén, y el Señor reinará sobre todo 
el orbe. 

 
Salmo  117 II* 

 
Repetir antífona 

 
 

Ant. 3: Se dilatará su principado con 
una paz sin límites. 

 
Salmo  117 III* 

 
Repetir antífona 
 

Ant. 3: Se dilatará su principado con 

una paz sin límites. 
 

 
LECTURA BREVE 

 
Tercia     Col 1, 12-13 

Damos gracias a Dios Padre, que nos ha 
hecho capaces de compartir la herencia 

del pueblo santo en la luz. Él nos ha 
sacado del dominio de las tinieblas, y 

nos ha trasladado al reino de su Hijo 

querido. 
 

V. El Señor se sienta como rey eterno. 
R. El Señor bendice a su pueblo con la 

paz. 
 

Oración 
Oremos: 

Dios todopoderoso y eterno, que 
quisiste fundar todas las cosas en tu 

Hijo muy amado, rey del universo, haz 
que toda creatura, libertada de toda 

esclavitud, sirva a tu majestad y te 
alabe eternamente.  
—Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/. Amén. 

 
CONCLUSIÓN 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
Sexta     Col 1, 16b-18 

Todo fue creado por él y para él; él es 
anterior a todo, y todo se mantiene en 

él. Él es también la cabeza del cuerpo 
de la Iglesia. Él es el principio, el 

primogénito de entre los muertos, y así 
es el primero en todo. 

 
V. Tocad para nuestro rey. 

R. Porque él es el rey del mundo. 

 
Oración como la de la festividad de 

Cristo Rey, como en tercia* 
 

Nona     Col 1, 19-20 
En él quiso Dios que residiera toda 

plenitud; y por él quiso reconciliar 
consigo todas las cosas: haciendo la paz 

por la sangre de su cruz con todos los 
seres, así del cielo como de la tierra. 

 
V. Aclamad al Rey y Señor. 

R. Porque llega para regir la tierra. 
 

Oración como la de la festividad de 

Cristo Rey, como en tercia* 

 

II Vísperas 
Jesucristo Rey del Universo 

 

SALUDO INICIAL 

V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
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R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
HIMNO 
Oh Príncipe absoluto de los siglos 

Oh Príncipe absoluto de los siglos, 
oh Jesucristo, Rey de las naciones: 

te confesamos árbitro supremo 

de las mentes y de los corazones. 
 

Oh Jesucristo, Príncipe pacífico, 
somete a los espíritus rebeldes, 

y haz que encuentren rumbo los 
perdidos, 

y que en un solo aprisco se congreguen. 
 

Para eso pendes de una cruz sangrienta 
y abres en ella tus divinos brazos; 

para eso muestras en tu pecho herido 
tu ardiente corazón atravesado. 

 
Glorificado seas, Jesucristo, 

que repartes los cetros de la tierra; 

y que contigo y con tu eterno Padre 
glorificado el Espíritu sea. Amén. 

 
SALMODIA 

Antífona 1: Se sentará para siempre 
sobre el trono de David y sobre su 

reino. Aleluya. 
 

Salmo  109   EL MESÍAS, REY Y 
SACERDOTE 

David, el pueblo de Dios, proclamamos al Mesías 
salvador, que sobrepasando la adversidad, será 
glorificado al colmo. 

 Cristo tiene que reinar 
 hasta que Dios haga de sus enemigos 

 estrado de sus pies. (1Co 15, 25) 
 

Oráculo del Señor a mi Señor:  
  "siéntate a mi derecha,  

  y haré de tus enemigos  
  estrado de tus pies".  

  Desde Sión extenderá el Señor  
  el poder de tu cetro:  

  somete en la batalla a tus enemigos.  
   
"Eres príncipe desde el día de tu 
nacimiento,  

  entre esplendores sagrados;  
  yo mismo te engendré, como rocío,  

  antes de la aurora".  

   
El Señor lo ha jurado y no se 
arrepiente:  

  "Tú eres sacerdote eterno,  
  según el rito de Melquisedec".  
   
El Señor a tu derecha, el día de su ira,  

  quebrantará a los reyes.  
  En su camino beberá del torrente,  

  por eso, levantará la cabeza. 
   
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: Se sentará para siempre 
sobre el trono de David y sobre su 

reino. Aleluya. 
 

 
Antífona 2: Tu reinado es un reinado 

perpetuo, tu gobierno va de edad en 
edad. 

 
Salmo 144  I  HIMNO A LA 

GRANDEZA DE DIOS 
Tú, Señor, el que eras y el que  

eres, el Santo, eres justo (Ap 16, 5) 
 

Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; 

  bendeciré tu nombre por siempre 

jamás. 

 

Día tras día, te bendeciré 

  y alabaré tu nombre por siempre 

jamás. 

 

Grande es el Señor, merece toda 

alabanza, 

  es incalculable su grandeza; 

  una generación pondera tus obras a la 

otra, 

  y le cuenta tus hazañas. 

 

Alaban ellos la gloria de tu majestad, 

  y yo repito tus maravillas; 

  encarecen ellos tus temibles proezas, 

  y yo narro tus grandes acciones; 

  difunden la memoria de tu inmensa 

bondad, 
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  y aclaman tus victorias. 

 

El Señor es clemente y misericordioso, 

  lento a la cólera y rico en piedad; 

  el Señor es bueno con todos, 

  es cariñoso con todas sus criaturas. 

 

Que todas tus criaturas te den gracias,  

Señor, 

  que te bendigan tus fieles; 

  que proclamen la gloria de tu reinado, 

  que hablen de tus hazañas; 

 

explicando tus hazañas a los hombres, 

  la gloria y majestad de tu reinado. 

  Tu reinado es un reinado perpetuo, 

  tu gobierno va de edad en edad. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 2: Tu reinado es un reinado 

perpetuo, tu gobierno va de edad en 
edad. 

 
 

Antífona 3: En la capa y en el muslo 
lleva escrito un título; “Rey de reyes y 

Señor de señores.” A él corresponden la 

gloria y el poder por los siglos de los 
siglos. 

 
Cántico   LAS BODAS DEL CORDERO   

Ap. 19,1-7 
Proclamamos con la palabra de Dios, la instauración 
del reino celestial que ha de llegar, y la culminación 
escatológica de la gloria de nuestro Mesías salvador.  

   

Aleluya.  
La salvación y la gloria y el poder son de 

nuestro Dios  

Porque sus juicios son verdaderos y 
justos.  

Aleluya.   
   

Aleluya.  
Alabad al Señor sus siervos todos.  

Los que le teméis, pequeños y grandes.  
Aleluya.  

   
Aleluya.  

Porque reina el Señor, nuestro Dios, 
dueño de todo.  

Alegrémonos y gocemos y démosle 
gracias.   

Aleluya.  
   

Aleluya.   
Llegó la boda del cordero.  

Su esposa se ha embellecido.   
Aleluya.  

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 3: En la capa y en el muslo 

lleva escrito un título; “Rey de reyes y 
Señor de señores.” A él corresponden la 

gloria y el poder por los siglos de los 

siglos. 
 

LECTURA BREVE         1Co 15,25-28 
Cristo tiene que reinar hasta que Dios 

haga de sus enemigos estrado de sus 
pies. El último enemigo aniquilado será 

la muerte. 
Porque Dios ha sometido todo bajo sus 

pies. Pero, al decir que lo ha sometido 
todo, es evidente que excluye al que le 

ha sometido todo. 
Y, cuando todo esté sometido, entonces 

también el Hijo se someterá a Dios, al 
que se lo había sometido todo. Y así 

Dios lo será todo para todos  

 
RESPONSORIO BREVE 

V/. Tu trono, oh Dios, permanecerá para 
siempre. 

R/. Tu trono, oh Dios, permanecerá para 
siempre. 

 
V/. Cetro de rectitud es tu cetro real. 

R/. Permanecerá para siempre. 
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo. 

R/. Tu trono, oh Dios, permanecerá para 
siempre. 
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CÁNTICO EVANGÉLICO 

Magnificat ant: “Se me ha dado pleno 
poder en el cielo y en la tierra”, dice el 

Señor. 
Magníficat        Lc 1, 46-55* 

Alegría del alma en el Señor 

Repetir antífona 

 

PRECES 
Oremos, hermanos, a Cristo Rey, que es 

anterior a todo, y en quien todo se 
mantiene unido, y pidamos: 

Venga a nosotros tu reino, Señor. 
 

Cristo, rey y pastor nuestro, congrega a 
tus ovejas de entre los pueblos 

—y apaciéntalas en ricos pastizales y en 
fértiles dehesas. 

 
Guía y salvador nuestro, reúne a todos 

los hombres en un solo pueblo; cura a 
los enfermos, busca a los que se han 

perdido, guarda a los fuertes, 

—llama a los alejados, recoge a los 
descarriados, alienta a los desanimados. 

 
Mira con piedad a los que no tienen 

techo donde cobijarse 
—y haz que encuentren pronto el hogar 

que desean. 
 

Juez eterno, cuando devuelvas a Dios 
Padre tu reino, ponnos a tu derecha, 

—y haz que heredemos el reino 
preparado para nosotros desde la 

creación del mundo. 
 

Príncipe de la paz, quebranta las armas 

homicidas 
—e infunde en todas las naciones el 

amor a la paz. 

 
Heredero de las naciones, haz entrar a 

la humanidad, con todo lo bueno que 
tiene, en el reino de tu Iglesia, que el 

Padre ha puesto en tus manos, 
—para que todos, unidos en el Espíritu 

Santo, te reconozcamos como nuestra 
cabeza. 

 

Se pueden añadir algunas intenciones 
libres. 

 

Cabeza de la Iglesia, cuida de los 
sacerdotes, 

—para que sean santos y fieles guías de 

los que forman tu Iglesia. 
 

Cristo, primogénito de entre los muertos 
y el primer resucitado de entre ellos, 

—admite a los difuntos en la gloria de tu 
reino. 
 

Movidos por el Espíritu Santo, dirijamos 

al Padre la oración que nos enseñó el 
Señor: Padre nuestro,  

 
Oración 

Dios todopoderoso y eterno, que 
quisiste fundar todas las cosas en tu 

Hijo muy amado, Rey del universo, haz 
que toda la creación, liberada de la 

esclavitud del pecado, sirva a tu 

majestad y te glorifique sin fin. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 
los siglos. 

R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R/. Amén. 
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ANEXO 
 

 

Salmos del invitatorio 
 
 

Salmo 23: Entrada solemne de Dios en 
su templo 

Las puertas del cielo se abren ante Cristo  
que, como hombre, sube al cielo (S. Ireneo) 

 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena,  

el orbe y todos sus habitantes: 
Él la fundó sobre los mares, 

Él la afianzó sobre los ríos. 
  

—¿Quién puede subir al monte del 
Señor?  

  ¿Quién puede estar en el recinto 
sacro?  

  
 —El hombre de manos inocentes  

    y puro corazón,  

    que no confía en los ídolos  
    ni jura contra el prójimo en falso. 

    Ése recibirá la bendición del Señor,  
    le hará justicia el Dios de salvación. 

  
 —Éste es el grupo que busca al Señor,  

 que viene a tu presencia, Dios de 
Jacob. 

  
 ¡Portones!, alzad los dinteles,  

que se alcen las antiguas compuertas: 
va a entrar el Rey de la gloria. 

  
—¿Quién es ese Rey de la gloria? 

—El Señor, héroe valeroso;  

  el Señor, héroe de la guerra. 
  

 ¡Portones!, alzad los dinteles, 
que se alcen las antiguas compuertas;  

va a entrar el Rey de la gloria. 
  

—¿Quién es ese Rey de la gloria? 
—El Señor, Dios de los ejércitos.  

Él es el Rey de la gloria. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Salmo 66: Que todos los Pueblos 
alaben al Señor 

Sabed que la salvación de Dios 

se envía a los gentiles (Hch 28, 28) 

 

El Señor tenga piedad y nos bendiga,  

ilumine su rostro sobre nosotros;  
conozca la tierra tus caminos,  

todos los pueblos tu salvación.  

  
 Oh Dios, que te alaben los pueblos,  

que todos los pueblos te alaben.  
  

 Que canten de alegría las naciones,  
porque riges el mundo con justicia,  

riges los pueblos con rectitud  
y gobiernas las naciones de la tierra.  

  
 Oh Dios, que te alaben los pueblos,  

que todos los pueblos te alaben.  
  

 La tierra ha dado su fruto, 
nos bendice el Señor, nuestro Dios. 

Que Dios nos bendiga; que le teman 

hasta los confines del orbe. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Salmo 94: Invitación a la alabanza 
divina 

Animaos los unos a los otros, día 
tras día, mientras dure este «hoy» (Hb 3, 13) 

 

 Venid, aclamemos al Señor,  
demos vítores a la Roca que nos salva;  

entremos a su presencia dándole 
gracias,  

aclamándolo con cantos. 
  

 Porque el Señor es un Dios grande,  

soberano de todos los dioses: 
tiene en su mano las simas de la tierra,  

son suyas las cumbres de los montes;  
suyo es el mar, porque él lo hizo,  

la tierra firme que modelaron sus 
manos.  
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 Entrad, postrémonos por tierra,  
bendiciendo al Señor, creador nuestro.  

Porque él es nuestro Dios,  
y nosotros su pueblo,  

el rebaño que él guía.  
  

 Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón + como en 

Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 

cuando vuestros padres me pusieron a 
prueba 

y me tentaron, aunque habían visto mis 

obras. 
   

 Durante cuarenta años 
   aquella generación me asqueó, y dije: 

“Es un pueblo de corazón extraviado,  
que no reconoce mi camino;” 

por eso he jurado en mi cólera  
que no entrarán en mi descanso.”» 

  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Salmo 99: Alegría de los que entran en 
el templo 
El Señor manda que los redimidos  

entonen un himno de victoria (S. Atanasio) 

 

Aclama al Señor, tierra entera, 

servid al Señor con alegría,  
entrad en su presencia con vítores.  

  

 Sabed que el Señor es Dios: 
que él nos hizo y somos suyos,  

su pueblo y ovejas de su rebaño. 
  

 Entrad por sus puertas con acción de 
gracias; 

por sus atrios con himnos,  
dándole gracias y bendiciendo su 

nombre: 
   

 «El Señor es bueno, 
su misericordia es eterna,  

su fidelidad por todas las edades.» 
  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 
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Salmos de Laudes para solemnidades 

y festivos 
(Laudes del Domingo I) 

 
Antífona 1 

 

Salmo 62, 2-9   EL ALMA SEDIENTA DE 
DIOS 

'La gracia de Dios es mejor que la vida' proclamamos 
con Cristo y la Iglesia. Lo haremos prácticamente 
prefiriéndole a los ídolos de la mundanidad, presunción 
y sensualidad.  

Madruga por Dios todo el que rechaza 
las obras de las tinieblas. 

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,  

  mi alma está sedienta de ti;  
  mi carne tiene ansia de ti,  
  como tierra reseca, agostada, sin agua.  
   
¡Cómo te contemplaba en el santuario  

  viendo tu fuerza y tu gloria!  
  Tu gracia vale más que la vida,  
  te alabarán mis labios.  
   
Toda mi vida te bendeciré  
  y alzaré las manos invocándote.  

  Me saciaré como de enjundia y de 
manteca,  

  y mis labios te alabarán jubilosos.  
   
En el lecho me acuerdo de ti  

  y velando medito en ti,  
  porque fuiste mi auxilio,  

  y a la sombra de tus alas canto con júbilo;  
  mi alma está unida a ti,  
  y tu diestra me sostiene.  
   
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y 
siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Antífona 1 

 

 
Antífona 2 

 

Cánt.  TODA LA CREACION ALABE AL 
SEÑOR Dn 3, 57-88. 56 

Toda la creación pertenece a Dios y le permanece 

sujeta; mientras el hombre sin Dios solo mira a 

apropiárselos. Con sencillez y gratitud reportamos a Él 

cuanto existe.  

Alabad al Señor, sus siervos todos. 

(Ap 19, 5) 

 

Criaturas todas del Señor, bendecid al 
Señor,  

ensalzadlo con himnos por los siglos. 

 
Ángeles del Señor, bendecid al Señor;  

cielos, bendecid al Señor. 
 
Aguas del espacio bendecid al Señor;  

ejércitos del Señor, bendecid al Señor; 
 

Sol y luna, bendecid al Señor; 
astros del cielo, bendecid al Señor; 

 

Lluvia y rocío, bendecid al Señor; 
vientos todos, bendecid al Señor; 

 
Fuego y calor, bendecid al Señor; 

fríos y heladas, bendecid al Señor; 

 
Rocíos y nevadas, bendecid al Señor; 

témpanos y hielos, bendecid al Señor; 
 

Escarchas y nieves, bendecid al Señor; 

noche y día, bendecid al Señor; 
 
Luz y tinieblas, bendecid al Señor; 

rayos y nubes, bendecid al Señor; 
 

Bendiga la tierra al Señor, 
ensálcelo con himnos por los siglos. 

 

Montes y cumbres, bendecid al Señor; 
cuanto germina en la tierra, bendiga al 

Señor. 
 
Manantiales, bendecid al Señor; 

mares y ríos, bendecid al Señor; 
 

Cetáceos y peces, bendecid al Señor; 
aves del cielo, bendecid al Señor; 

 

Fieras y ganados, bendecid al Señor; 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 

 
Hijos de los hombres, bendecid al Señor; 

bendiga Israel al Señor. 

 
Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor; 

siervos del Señor, bendecid al Señor; 
 
Almas y espíritus justos, bendecid al Señor; 

santos y humildes de corazón, bendecid al 
Señor; 
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Ananías, Azarías y Misael, bendecid al 
Señor; 

ensalzadlo con himnos por los siglos. 
 

Bendigamos al Padre, y al Hijo con el 

Espíritu Santo,  
ensalcémoslo con himnos por los siglos. 

 

Bendito el señor en la bóveda del cielo,  
alabado y glorioso y ensalzado por los 

siglos. 
 

No se dice Gloria al Padre. 
 

Antífona 2 

 
Antífona 3 

 

Salmo   149     ALEGRIA DE LOS 
SANTOS 

La familia de Dios ha de cantar su predilección y favor 

por ella. Pues le anima la certeza de que todas las 

colectividades y jefes del mundo, un día quedarán 

reducidos bajo su señorío real.  
 Los hijos de la Iglesia, nuevo pueblo de Dios, 

se alegran por su Rey, Cristo, el Señor. (Hesiquio) 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo,  

 resuene su alabanza en la asamblea de los 
fieles;  
  que se alegre Israel por su Creador,  

  los hijos de Sión por su Rey.  
   
Alabad su nombre con danzas,  

  cantadle con tambores y cítaras;  
  porque el Señor ama a su pueblo  

  y adorna con la victoria a los humildes.  
   
Que los fieles festejen su gloria  

  y canten jubilosos en filas:  
  con vítores a Dios en la boca  

  y espadas de dos filos en las manos:  
   
para tomar venganza de los pueblos  

  y aplicar el castigo a las naciones,  
  sujetando a los reyes con argollas,  
  a los nobles con esposas de hierro.  
   
Ejecutar la sentencia dictada  

  es un honor para todos sus fieles.   
   
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y 
siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 3 
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CÁNTICOS EVANGÉLICOS: 
 

Laudes: 
Benedictus       Lc 1, 68-79 

El Mesías y su Precursor 

 Bendito sea el Señor, Dios de Israel,  
porque ha visitado y redimido a su 

pueblo,  
suscitándonos una fuerza de salvación  

en la casa de David, su siervo  

según lo había predicho desde antiguo  
por boca de sus santos profetas. 

  
Es la salvación que nos libra de nuestros 

enemigos 
y de la mano de todos los que nos 

odian; 
realizando la misericordia 

que tuvo con nuestros padres, 
recordando su santa alianza 

y el juramento que juró a nuestro padre 
Abrahán. 

  
Para concedernos que, libres de temor,  

arrancados de la mano de los enemigos,  

le sirvamos con santidad y justicia,  
en su presencia, todos nuestros días. 

  
Y a ti, niño, te llamarán profeta del 

Altísimo,  
porque irás delante del Señor 

a preparar sus caminos,  
anunciando a su pueblo la salvación,  

el perdón de sus pecados. 
  

Por la entrañable misericordia de 
nuestro Dios,  

nos visitará el sol que nace de lo alto,  
para iluminar a los que viven en 

tinieblas  

y en sombra de muerte,  
para guiar nuestros pasos  

por el camino de la paz. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
 

 
 

 
 

Vísperas: 

Magníficat        Lc 1, 46-55 
Alegría del alma en el Señor 

Proclama mi alma la grandeza del 

Señor,  
se alegra mi espíritu en Dios, mi 

salvador;  

porque ha mirado la humillación de su 
esclava. 

  
Desde ahora me felicitarán todas las 

generaciones,  
porque el Poderoso ha hecho obras 

grandes por mí: 
su nombre es santo, 

y su misericordia llega a sus fieles  
de generación en generación. 

  
Él hace proezas con su brazo. 

dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes, 

a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 

  
Auxilia a Israel, su siervo,  

acordándose de la misericordia 
-como lo había prometido a nuestros 

padres- 
en favor de Abrahán y su descendencia 

por siempre.  
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 
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Oficio de Lectura: 
Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO 

 Señor, Dios eterno, alegres te 
cantamos, 

a ti nuestra alabanza, 
a ti, Padre del cielo, te aclama la 

creación. 

  
Postrados ante ti, los ángeles te adoran 

y cantan sin cesar: 
  

Santo, santo, santo es el Señor, 
Dios del universo; 

llenos están el cielo y la tierra de tu 
gloria. 

  
A ti, Señor, te alaba el coro celestial de 

los apóstoles, 
la multitud de los profetas te enaltece, 

y el ejército glorioso de los mártires te 
aclama. 

  

A ti la Iglesia santa, 
por todos los confines extendida, 

con júbilo te adora y canta tu grandeza: 
  

Padre, infinitamente santo, 
Hijo eterno, unigénito de Dios, 

santo Espíritu de amor y de consuelo. 
  

Oh Cristo, Tú eres el Rey de la gloria, 
Tú el Hijo y Palabra del Padre, 

Tú el Rey de toda la creación. 
  

Tú, para salvar al hombre, 
tomaste la condición de esclavo 

en el seno de una virgen. 

  
Tú destruiste la muerte 

y abriste a los creyentes las puertas de 
la gloria. 

  
Tú vives ahora, 

inmortal y glorioso, en el reino del 
Padre. 

  
Tú vendrás algún día, 

como juez universal. 
  

Muéstrate, pues, amigo y defensor 
de los hombres que salvaste. 

  
Y recíbelos por siempre allá en tu reino, 

con tus santos y elegidos. 
  

 Salva a tu pueblo, Señor, 
y bendice a tu heredad. 

  
Sé su pastor, 

y guíalos por siempre. 
  

Día tras día te bendeciremos 

y alabaremos tu nombre por siempre 
jamás. 

  
Dígnate, Señor, 

guardarnos de pecado en este día. 
  

Ten piedad de nosotros, Señor, 
ten piedad de nosotros. 

  
Que tu misericordia, Señor, venga sobre 

nosotros, 
como lo esperamos de ti. 

  
A ti, Señor, me acojo, 

no quede yo nunca defraudado. 

 

SEÑOR, DIOS ETERNO (España) 
 

Te Deum 

(Sólo domingos, solemnidades, fiestas y 
ferias de navidad) 

 

A ti, oh Dios, te alabamos, 
a ti, Señor, te reconocemos. 

 
A ti, eterno Padre, 

te venera toda la creación. 
 

Los ángeles todos, los cielos 
y todas las potestades te honran. 

 
Los querubines y serafines 

te cantan sin cesar: 
 

Santo, Santo, Santo es el Señor, 
Dios del universo. 

 

Los cielos y la tierra  
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están llenos de la majestad de tu gloria. 
 

A ti te ensalza 
el glorioso coro de los apóstoles, 

la multitud admirable de los profetas, 
el blanco ejército de los mártires. 

 
A ti la Iglesia santa,  

extendida por toda la tierra,  
te proclama: 

 
Padre de inmensa majestad,  

Hijo único y verdadero, digno de 

adoración,  
Espíritu Santo, Defensor. 

 
Tú eres el Rey de la gloria, Cristo. 

 
Tú eres el Hijo único del Padre. 

 
Tú, para liberar al hombre,  

aceptaste la condición humana  
sin desdeñar el seno de la Virgen.  

 
Tú, rotas las cadenas de la muerte,  

abriste a los creyentes el reino del cielo. 
 

Tú te sientas a la derecha de Dios  

en la gloria del Padre. 
 

Creemos que un día  
has de venir como juez. 

 
Te rogamos, pues,  

que vengas en ayuda de tus siervos,  
a quienes redimiste con tu preciosa 

sangre. 
 

Haz que en la gloria eterna  
nos asociemos a tus santos. 

 
 

(lo que sigue puede omitirse) 

 
Salva a tu pueblo, Señor,  

y bendice tu heredad. 
 

Sé su pastor  
y ensálzalo eternamente. 

 
Día tras día te bendecimos  

y alabamos tu nombre para siempre,  
por eternidad de eternidades. 

 
Dígnate, Señor, en este día  

guardarnos del pecado. 
 

Ten piedad de nosotros, Señor,  
ten piedad de nosotros. 

 
Que tu misericordia, Señor,  

venga sobre nosotros,  
como lo esperamos de ti. 

 

En ti, Señor, confié,  
no me veré defraudado para siempre. 
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